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LA OFICIALIDAD DE CHRISTUS 

Christus ha querido siempre ser un servicio a la jNarquía mexicana: ob1opo• ~ 
sacerdotes. Y, en este sentido, se ha puesto a disposición de las diócesis, máxime de 
aquellas que lo aceptaban o pedían como su gaceta dioces,,n a, 

En este sentido se ha llamado y se llama órgano oficial de algun.,s diócesi,. 

La oficialidad en Christus, no significa una representación oficial de pensamien­
to, ni un reflejo del pensamiento oficial. Su oficialidad no consiste -ni quiere con­
sistir- en otra cosa que en el hecho práctico de servir de Boletín Eclesiástico a los 
obispos que no tengan uno en su diócesis y que quieran adoptar a Christus en su lu- : 
gar. No tiene propiamente respaldo oficial, en cuanto al pensamiento, ni pretende 
complicar a los obispos en las opiniones que expresa. 

La oficialid.,d de Christus funciona como un hecho práctico y un servicio, libre­
mente aceptado o rechazado. no como un concepto determinado v obligatorio. Chris­
nu no es órgano institucional del episcopado, del que la institució~ es respons~ble. La 
responsabilidad editorial queda exdusivameme a cargo de Buena Prensa. 
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editorial 

Con este número, Christus llega al fin de una etapa. 

Y lo hemos querido dedicar a la Iglesia de América Latina. 

Escribe Alain Gheerbrant: "Existe en la América Latina, una 
'subversión' que no está a las órdenes ni de Pekín, ni de Moscú, ni de 
La Habana, y que se inspira en el Evangelio, más que en cualquier 
ideología. Para los gobiernos y sus amos, parece estar en vías de 
convertirse en la más peligrosa de las 'subversiones', porque podría 
aprovechar el formidable esfuerzo logístico de la Iglesia institucio­
nal, para movilizar, en todo el continente, la Internacional de la mi­
seria y lanzarla contra la 'Internacional del dinero' denunciada por 
Paulo VI después de Pío XI. / 

En vísperas de la llegada del Papa a Colombia, hubo un rito de 
penitencia ante el Cardenal Lercaro, legado pontificio. Grandes per­
sonajes tomaron el micrófono, para confesar sus culpas públicamente: 

"Como jerarca de la Iglesia Católica .. 

Como jefes de empresa ... 

Como trabajadores ... 
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Nace un nuevo Christus y 

Termina el viejo Christus 

Pedimos humildemente perdón a Dios_ y a nuestros hermanos .. . 

por no haber dedicado todos nuestros trabajos a los fieles .. . 

por no haber favorecido desinteresadamente la promoción del 
bien público. . . . 

por no haber trabajado en el perfeccionamiento de las institu­
ciones sociales según el espíritu del Evangelio ... 

por haber violado los derechos de Dios, de la Iglesia y del 
hombre ... 

por haber desconocido los derechos de los obreros ... 

por haber impuesto contratos injustos y haber realizado tran­
sacciones irregulares ... 

y nosotros trabajadores, por no haber dado prueba de la caridad 
requerida en nuestras reivindicaciones y en la defensa de nuestros 
derechos ... " • 

' ~ 

La Iglesia de América Latina está dando un espectáculo nuno~ 
de compromiso con el Evangelio. La justicia, el amor y la fe. ~ ~ 
Iglesia de México, que está contenta y callad~ ante la misé, y ~ • 
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injusticia. No la Iglesia de México, decidida a que nada cambie e 
incómoda ante los pocos que se atreven a hablar. 

En México, desde luego, la situación es diferente. Totalmente 
diferente e ideal. Nosotros no tenemos problemas. Todo marcha 
idealmente. Nosotros -al contrario del resto de América Latina­
hemos. r.est1elto toq~, E,n. ,Méxifo no hay pobres. Ni hay distribución 
injusta de la riqueza. Ni hay problemas de juventud. Gracias a Dios - ' 
p.osotros no te.µeµ)8S . ni . un splo, ipJ:!Jgena que no hable castellano. 
Ni hay entre nosotros niños sin escuela, campesinos miserables, gen­
te sin casa~ marginados, descritianización, colonialismo interno y ex­
terno, pornografía, abusos de poder, soborno de la justicia. Alguna 
pequeña falta habrá? porque so~os humanos, .. después de todo. Debe 
quedar por ahí algún analfabeta que no se quiere integrar y algún 
obrero flojo que no quiere trabajar' y no cuida las máquinas de sus 
patrones. Pero fuera de eso, todo va perfectamente. Estamos conten­
tos con la situación. 

El resto de la Iglesia en América Latina no lo está. Por lo menos 
en parte. Y levantan la voz. A esa voz dedicamos este número de 
Christus. El último número de la vieja etapa. 

II 

NACE UN CHRISTUS NUEVO. 

Desde enero en adelante, Christus tomará otra forma. 

Consideramos importante analizar los acontecimientos de ac­
tualidad en la Iglesia. Tienen lugar hechos que merecen no dejarse 
pasar. M~:ecen profu~dizarse. Comentarse. Y dedicaremos una pri­
mera seccion de la revista al comentario de esos hechos. La actualidad 
de la Iglesia. L~ l~lesia en la actualidad. El , pueblo de Dios que 
marcha. Que esta vivo. Lo que hace. Lo que dice. Lo que piensa. 

. La Iglesia está i~~et~¡da en una realidad soci~l. La realidad so­
cial de México, para nosotros. Ha.y. que _cono

0
cerla. Analizarla. Pro-
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fundizarla. Dedicaremos una segunda sección de la revista a este 
conocer la realidad social en que nuestra Iglesia vive. En que todos 
nosotros tenemos lugar. . 

También hay problemas nuestros que necesitamos pensar. A 
nuestro modo. En nuestra propia dimensión. Nos afectan. Somos 
nosotros mismos. En Christus, dedicaremos un cuaderno al estudio 
de estos problemas. Una tercera sección. El primer problema será el 
sacerdocio mismo, de acuerdo con nuestras circunstancias. No pre­
tendemos - ni pretenderemos- agotar los temas. Sino pensar en 
ellos y dar materia de reflexión. Hacer más vivo, más actual, más 
nuestro el pensamiento propio, sobre aquellas cosas que nos atañen 
de cerca. Lo que es nuestra vida. Por las limitaciones obvias, sólo 
tocaremos aspectos de los problemas. No más. 

Christus quiere seguir prestando los servicios que prestaba. Guio­
nes para la predicación. Documentos importantes que se deban co­
n?cer. Bibliografía. Añadiremos -en la medida del espacio dispo­
mble- otros dos servicios. Consultas e información. Allí se procu­
rará responder -hasta donde humanamente nos sea posible- a las 
preguntas y consultas que se nos hagan. Y se procurará dar un poco 
más de información sobre la vida de la Iglesia en general. 

Finalmente -como hemos querido hacerlo siempre- habrá 
una última sección de colaboraciones y opinión pública, para todos 
aquellos que quieren colaborar con nosotros -y nos h0nrt:.n con 
ello-, que quieren publicar y dar a conocer lo que piensan y escri­
ben, y que quieren expresar sus opiniones, para ayudar con ello a la 
marcha común del pueblo de Dios y a la maduración y promoción 
del pensamiento teológico mexicano. 

.i:-sí será Christus desde enero de 1971. Esperamos que llene una 
necesidad, preste un servicio y coopere a una mejor vida sacerdo­
tal para todos nosotros, más comprometida con Jesucristo y con 
nuestros. hermanos, para bien de la Iglesia, en la que somos y a la 
que servimos. 

Enrique Jvfaza, S.f. 
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Introduce 
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La serie de documentos que se publican en este número de CHRISTUS 
pretende llenar un hueco en nuestro ambiente mexicano. Cuando se habla 
del problema del subdesarrollo en América Latina , es muy frecuente escu­
ch~r la afirmación de que México es diferente, que nuestro país ya está 
saliendo del subdesarrollo y que ya hicimos nuestra revolución. y es cierto 
en parte, pero sólo en parte. Con esa media verdad, olvidamos todos los 
ra:gos comun~s con nuestros países hermanos y sobre todo , Jo que es 
mas grave, olvidamos que sólo solidariamente podemos resolver el proble­
ma , ~e expl?tación Y dependencia en que están sumidos los pa íses de 
Amenca Latina. Así, casi insensiblemente, México se ha aislado de Amé­
rica del Sur alienándose con el creciente colonialismo Norteamericano. 

Durante un viaje de tres meses en América del Sur entrevistando a 
universitarios, periodistas, escritores, sacerdotes, maestr~s universitarios 
Y obreros he podido constatar que México es desconocido en América del 
Sur. En algunos queda el recuerdo de una revolución , entre los universita­
rios algo se sabe del movimiento del 68, en la mayoría, México es el paraí­
so de los ~xiliados políticos, el anfitrión de las Olimpiadas y de! Campeo­
nato Mundial de foot ball . Pero México sigue siendo desconocido en cuanto 
a su vida económica, social y política de hoy. 

Por otra parte, y lo que importa en este caso, América del Sur se 
~escon~ce en México. No que se ignoren ciertos acontecimientos de par­
t1cula_r importancia: las elecciones en Chile , los Tupamaros en Uruguay, la 
guerrilla Boliviana , el Militarismo Brasileño y Argentino , el proceso Pe­
ruano. Pero, en general , nuestro conocimiento no rebasa lo anecdótico. 
Ignoramos lo más profundo: El momento Histórico que vive América Latina, 
los procesos revolucionarios en gestación , la liberación tortuosa y difícil 
de esos pueblos oprimidos. 
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Paralelam~nte, en la lgle~ia Méxjcana) se da 1;una;;1 sit1.,J~ción sem~jan­
te: ignoramos las opcione:¡¡,. las. qi:fiC;t.l:IJade~ y logros de nue_str~s 1,gleaj~s 
hermanas. Basados en_ la falsa premisa de que ,,en , México l.0s problemas 
socio-políticos no son tan graves (deslumbrados tal vez por el "boom" e_co­
nómico, que nos está costando, sin saberlo, un alto precio) nos hacemos 
la ilusión de que nuestra tarea como cristianos no es tan urgente: En Mé­
xico, como colectividad eclesial, apenas percibimos el clamor de nuestros 
hermanos que sufren la calumnia, la represión, cuando no la cárcel y la 
tortura por luchar contra el hambre y la explotación. 

Casi todos los documentos que reproducimos en este número son 
posteriores al acontecimiento más importante de la Iglesia oficial Latino­
americana en los últimos años: La Segunda Conferencia General del Epis­
copado Latinoamericano reunido en Medellín, Colombia. Estaría fuera de 
lugar, por cierto, hacer una crónica de la vida del CELAM, en sus 15 años 
de existencia. Sin embargo, conviene tener presentes algunos detalles de 
importancia que nos harán comprender mejor la trascendencia de los do­
cumentos emanados en Medellín. 

Nótese lo significativo de la temática: En 1955 se realizó la primera 
Conferencia General en Río de Janeiro y tiene por tema " Los puntos fun­
damentales y urgentes del problema religioso en América Latina, bajo el 
doble aspecto de la defensa y conquista Apostólica". La Iglesia está preo­
cupada de sí misma, del problema de falta de sacerdotes. En la IV reunión 
ordinaria, r-ealizada en Fómeque (Colombia) el año 1959 se aborda directa­
mente el problema del comunismo en América Latina . En la Asamblea 
Extraordinaria (y X ordinaria) de Mar de Plata, en el año de 1966, se 
orienta la atención hacia "la presencia activa de la Iglesia en el desarrollo 
y la integración de América Latina". Fue una reflexión que contaba ya con 
la experiencia conciliar, es cierto, pero todavía muy dependiente de los 
tecnócratas y de las doctrinas desarrollistas de las Metrópolis. 

Medellín significa un verdadero " Viraje" en la Iglesia. Abandona muy 
claramente las soluciones equilibradas y armoniosas en favor de una trans­
formación rápida y profunda. Y como muy bien lo nota Héctor Borrat 
(director de Víspera) "ninguna palabra más elocuente que ésta (LIBERA­
CION) para marcar el significado de Medellín .. . En los diversos textos 
aprobados se nos habla de "Aspiraciones de liberación", "Un compromiso 
liberador" , " Una liberación que no les llega de ninguna parte" , " Una edu­
cación liberadora ", "El proceso de liberación " , "Un signo de liberación", 
"La liberación de todo el hombre y de todos los hombres" . De esta forma, 
los Obispos Latinoamericanos al reflexionar sobre el papel de la Iglesia 
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"en la actual transformación de América Latina a la luz del concilio" en 
lugar de repetfr ·citas de la sagrada escritura y de las encíclicas pontificias 
enfrentaron decididamente 'la realidad lat4noamericana sorprendiendo fa'. 
vorablemente a los cristianos de vanguardia. 

Medellín ha d•inamizado una renovación en el cristianismo latinoame­
ricano. Pero ~ª-~~ién'. admitámoslo, una división en la Iglesia. No porque 
pretenda la d1v1s1on sino porque hay sectores de la Iglesia que simplemente 
no lo ~ceptan, ~ hay _otros que lo mitigan a tal grado que resulta inoperan­
te. ~s1 se explica como surgen hoy en día lo que pudiér_amos llamar la 
Iglesia conservadora, la Iglesia reformista y la Iglesia revolucionaria . (1) 
Pero no rasguemos nuestras vestiduras antes de tiempo ante esta división 
en el seno de la Iglesia. 

(1) Para entender mejor el sentido de estos términos ver el estudio de 
O~anam de Andrade s. j. : " L'Eglise Latinoaméricaine et le probleme du 
developpement" IDOC international No. 20 pg. 63-76. 

¿Durante cuántos siglos ha pasado desapercibida la escandalosa di­
visión (en el mundo y en la Iglesia) entre pobres y ricos, entre explotado­
res Y explotados?. La conciencia cristiana se ha iluminado actualmente a 
tal punto que ya resulta intolerable esta división en el seno de la Iglesia y 
entre_ los hombres. Hemos estado demasiado preocupados por la Unidad 
doctrinal (por no decir ideológica) olvidando la unidad en la caridad. Así 
pues, la unidad en la Iglesia de hoy no es algo hecho, es una conquista 
que hemos de hacer no sin gran esfuerzo y dificultades. La unidad en la 
caridad es un imperativo insoslayable. 

La Iglesia latinoamericana ha entrado, pues, en un proceso irreversi­
ble de transformación. Hay muchos indicios de ello: la gran prensa nos 
habla. de crisis: el conflicto de los sacerdotes de Rosario (Argentina) con 
su Obispo, el choque de la Jerarquía Paraguaya con el gobierno de Stroes­
sner, la toma de la catedral de Santiago, la expulsión de los sacerdotes 
bo_livianos, la protesta reciente de los cristianos en Nicaragua . Y todavía 
existen mil conflictos que no alcanzan una divulgación más allá de las 
fronteras locales. 

. Una forma para detectar esta situación, aunque no la única , es el es­
tudio ~e documentos que hayan surgido al calor de las tensiones y de las 
urgencias apostólicas. Los textos que he coleccionado no reflejan evidente­
me~te a toda la Iglesia porque no pretende ser una serie exhaustiva . Que 
nadie argumente, pues, que se t rata de hacer pasar la parte por el todo. 
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Los documentos son únicamente de grupos cristianos que se orientan, en 
una forma o en otra, en la línea de Medellín. En ellos se verá rnuy clara­
mente que es básica la opción en favor de la liberación del hombre latino­
americano; en otras palabras, se trata de los cristianos que han compren­
dido que el amor cristiano tiene necesariamente una expresión política. 
No en el sentido sectario o partidista, sino en el sentido amplio que admite 
un pluralismo técnico e ideológico en la manera de compartir y ejercer el 
poder, pero que al mismo tiempo no tolera un "amor espiritual" que elude 
las implicaciones en las estructuras sociales. 

Al explicar el contexto ·en que hay que leer los documentos, se hace 
mención de otros que no aparecen aquí por falta de espacio, pero que pue­
den ser consultados eventualmente en la bibliografía proporcionada . Hay 
que advertir, además, que los que hacen y publican un doct,Jmento no son 
ros únicos que piensan y actúan en consecuencia. Al lado de los firmantes 
hay muchos otros que permanecen en el anonimato por la imposibilidad de 
expresarse o por razones prácticas, pero que tal vez están edificando la 
nueva Iglesia de Cristo con mayor eficacia que la de aquellos que se con­
vierten , con frecuencia sin pretenderlo, en vedette del periodismo nacio­
nal o internacional. Esto nos evitará caer en un clericalismo de izquierda, 
imaginando que solamente los clérigos son los que están expresando su 
amor cristiano mediante la revolución . 

Finalmente, los documentos aquí presentados no son para que se 
acepten sin discusión. Todo lo contrario. Se trata precisamente de cuestio­
narlos, pero solamente después de que hayamos hecho el esfuerzo de com­
prenderlos. Tampoco tendría sentido discutirlos "objetivamente" con esa 
pseudoneutralidad, que evita las implicaciones a la propia situación. Con­
viene analizar en qué medida el paralelismo o semejanza de los contextos 
nos está indicando una complicidad de silencio, una apática cobardía o 
un cristianismo no comprometido, que vivimos sin darnos cuenta o a 
sabiendas . 

Esta colección de documentos quiere ser así una interpelación a la 
Iglesia Mexicana: Laicos, sacerdotes, religiosos , Obispos. Iglesia ¿qué dices 
de ti misma?, ¿cuál es tu tarea en el México de hoy?, ¿cuál es tu contribu­
ción a la liberación del Mexicano oprimido? 

Martín de la Rosa. 
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1-Al'Séntina 

. Ha~lar hoy ~e !ª Iglesia Argentina obliga necesariamente a hacer 
refe~encia al movn~iento de sacerdotes para el tercer Mundo. Esta refe­
renc~a. es _l? que mas claramente pone de manifiesto un "viraje" en la 
parfacipa~10n d~ 1~ Iglesia en política. Su historial reciente ha sido de 
~ompromiso, fricc10nes_ Y rupturas con el poder en turno (peronismo y 
fuerzas arm_adas especialmente) en vista a obtener privilegios clericales 
~ def~nde~ mtereses económicos, sociales o ideológicos; pero ese pasado 
Ieaccrnnar~o Y conservad_or es substituído hoy por una crisis al interior 
de la Iglesia, consecuencia de una corriente de renovación. 

~as _v?ces de denuncia ante la miseria de las masas oprimidas en 
u~ prmcipio pocas Y aisladas, han ganado terreno a lo largo de v;rios 
anos_ ~~eando ~sí una situación nueva de lucha. Ya no se trata de una 
0 ~_osicwn Iglesia-Estado en términos de grupos de poder. La identifica­~;?n de una pa;1-te del clero con las causas populares crea un nuevo con-

icto, que gobierno y capitalistas buscan exagerar. 

Se desata una campaña de desprestigio en la gran prensa contra 
~os sacerdotes para el tercer Mundo tachándolos de agitadores y violen­f s. El P. Carbone es acusado y encarcelado por tener conexiones con 
~ grupo "Los Montoneros" (presuntos responsables de la muerte de 

ramburu) • Hasta el momento no se ha probado su culpabilidad. 

p ~or otra parte, el movimiento conservador Tradición Familia y 
:~fiedad (T. F. P.) goza de plena libertad para manifest~r y actuar 

S
p_ust ic~mt_ente, en un país donde todo tipo de manifestación es prohibida 
1 ema icamente y el exp 'd t O , , N · _ resi en e ngama hace una consagración del 

~:
1
.i~st· ª ues!ra Se?ora de Luj án; dicho acto recibe el repudio de los 

u ianos mas radicales. 

El orige d 1 · · . . . . n e movimiento se remonta a diciembre de 1967 d a miciafava de - cuan o, 
Obi~ ,J I t un pequeno grupo, se envía una carta de adhesión a los 

uPOS l!e ercer Mundo La cart 11 b . .. 1 . 
a t , h · a eva a m1cia mente 270 fu'llas " umen o asta 400. J 
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Los 17 Obispos del tercer Mundo (8 de ellos brasileñós;-'eritré los 
cuales D. Hélder Cámara y D. Fragoso) habían elabóradh 'un documento 
aplicando la Populorum Progressio, recién aparecida. Este manifiesto 
ciado a conocer el15,_ge. ag9sto, µe 1,füW ~mpieza a.sí "Obispos :de algunos 
de Jos pueblos que. sqfqm :Y luch,q,:r;i para prorp.~>Ver su .de.sar:r;ollo unimos 
nuestra voz al angt1~ti9sp~J,l,;lWª49;; del Papa . Paulo_ VI en su encíclic~ 
Populorum Progres~io,:<:_pn el, -~in, de precisar los deberes que son de la 
competencia de nuestro3¡ sacerdotes y los de nuestros fieles y también 
para dirigir unas palabras. de .al,iento ,a .todos nuestros hermanos del 
tercer Mundo". (Anexo: Doc\lm,~n.tp No; 13). 

Para el 1 y 2 de mayo, d~·'1968' ,tenía el movimiento su primer en­
cuentro. Se reunieron 21 sai::erdotes,,,repv.esentantes de diversos grupos 
de 13 diócesis. Su primera,interv:ención e:n la opinión pública de la Igle­
sia fue la carta que envü;iron a los Obispos reunidos en Medellín sobre 
el problema de la violencia. iLa carta sumó 800 firmas de sacerdotes de 
América Latina. En la Navidad de ese año tuvieron una intervención 
importante en la vida pública Argentina - un ayuno de 50 horas y la 
suspensión de la Eucaristía-. en la noche de Navidad. Las motivaciones 
de su acción fueron explicadas en el documento- COMPROMISO DE 
NAVIDAD. (Documento No. 1). 

El 1 y 2 de mayo de 1969 se realizó el 2o. encuentro. Asistieron 80 
representantes de grupos (27 diócesis), De ahí nace un pequeño docu­
mento - COINCIDENCIAS BASICAS, que trata de poner en claro los 
puntos fundamentales en que estaban _de acuerdo. Pero a medida que se 
fueron multiplicando las intervencior¡.es por parte de ellos y los ataques 
por parte de los conservadores se vieron obligados a elaborar un estu­
dio más preciso y extenso que aclarara más su _posición. 

,. 

Así el lo. de Mayo de 1970 surge la "Declaración de Santa Fe" y 
posteriormente un documento más amplio elaborado en Mendoza titu­
lado QUE PENSAMOS. (Documento No. 2). 

Los Sacerdotes para el Tercer Mundo han querido precisar clara­
mente las características de su lucha. Veamos el siguiente párrafo to­
mado de una carta (reproducida en su boletín ENLACE_No. 10) que el 
Secretario perman.$].te. .. .Jprge Vern¡1zza envía al . grupo s~erdotal fran-
cés "Echanges et' Dialogue". > • • 

, "Como \JS~des misr.nos lo ~dvertirán, h~y muchos puntos•; de! ,con­
tacto entre J.l.µJ.QO$.,,J\,;l:p¡yJw..ie,!ttO:s: tanw.bién . nosr::rtros,í1-esfa.rnos .. en Jboo(!}ue~ ;. 
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da de un nuevo es.tilo de vida sacerdotal, más. evangélico, más profético, 
más comprometido con la re.alidad. 

Sin embargo, creemos que nuestros enfoques fundamentalmente 
son distintos. Nuestro objetivo esencial no es "metre fin á notre état 
de clercs" sino comprometernos sacerdotalmente en el proceso revolu­
cionario latinoamericano. No hay duda que nuestros condicionamientos 
sociales y eclesiásticos son muy diversos: América Latina exige pri­
mordialmente una Salvación que se verifique en la liberación de un 
multisecular estado de injusticia y opresión. Y es la Iglesia la que de­
be anunciar y promover esa liberación; la Iglesia que para los 
ojos del pueblo está indisolublemehte ligada a la imagen y función 
sacerdotal. Como sacerdotes nuestra preocupación es la de que el pueblo 
vea y entienda que es la Iglesia toda la que asume una actitud revolu­
cionaria y no algunos pocos marginados. De allí que, si bien nuestros 
hechos y declaraciones nos traerán -como de hecho ya nos ha traído­
fricciones y sospechas con la mayor parte de la Iglesia "oficial", es 
preocupación nuestra no aparecer marginados de ella a fin de no res­
tar eficacia a nuestra acción pues es la Iglesia la que juzgamos tiene, 
con respecto al pueblo, una enorme eficacia concientizadora; de allí que 
si bien creemos legítimos otros frentes de lucha, v.gr. el celibato libre, 
Y nos parece bien que otros se comprometan en esa lucha. nuestra 
opción la excluye deliberadamente, pues no juzgamos conveniente crear 
dificultades accesorias a nuestro objetivo fundamental. .. 

Por lo tanto, nos parece que es el mismo compromiso con el hombre 
Y con el proceso revolucionario el que nos obliga a permanecer clérigos". 

Además de este movimiento sacerdotal, hay que hacer mención del 
movimiento laico argentino que tiene su expresión en la revista "Cris­
tianismo y Revolución" que dirigió Juan García Elorrio hasta su muerte 
ocurrida en un trágico accidente a principios de este año. 

SACERDOTES DEL TERCER MUNDO 

Compromiso de Navidad 

Hace casi 4 meses, más de 150 obispos latinoameriea.nos s.e reunie­
ren en la c-iudad de MedeUín (Colombia). Representaba a todos los obis-
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pos de América Latina, y de alguna manera, a toda la iglesia del con­
tinente. 

Sus palabras golpean nuestra conciencia de cristi~?os: "esta se h~ 
d Ya Con dramática urgencia, la hora de la acc1on. . . que habra torna o , . - , . _ ·1 ·b · d 

de ser llevada a término con la ~udae1~ ~el espmtu Y el eqm i no . ~ 
Dios", y nos impulsan a "denun~1ar energ1eamen~e los abuso~ Y las m 
·ustas consecuencias de las desigualdades excesivas entre ricos Y po­
tres, entre poderosos y débiles". 

Un grupo de sacerdotes argentinos, pertenecientes ~ vari~s diócesis 
del país, hemos resuelto no dejar pasar esta nueva Nav1da~ sm comen­
zar a dar una respuesta ''activa" al llamado de nuestros obispos. 

En el mundo, en nuestro continente y en nuestra propia pat~ia, 
t b han llegado al colmo y sus consecuencias se han convertido 

es ots a ud~oscolectiva Frente a esta tragedia, ¿ seguirá siendo Navidad 
en rage ia · . t· · .,_ · 

' l fiesta folklórica un derroche de luJo, una par 1cipac10n supe1-so o una ' . , . h •, 
ficial y fácil de la Eucansba de Median oc e . 

En un mundo entristecido por el hambre, las guerras Y la explota­
ción de los hombres, nos rehusamos a festejar con _despreocupada ale­
gría al Señor recién nacido, y a disfrutar c?n . ego1smo nuest_ra, mesa 
navideña, a festejar con indiferencia nada cristiana una eucansba que 
sólo podrá servir "para nuestra condenación". 

La palabra de Dios nos vµelve a presentar en esta Nochebuena 1968 
al "recién nacido envuelto en pañales y recostado en un pesebre porque 
no había lugar para ellos en el albergue". 

No se trata del mero recuerdo de un hecho pasado; la_ ~istoria ~e 
repite: Cristo nace hoy en miles de hombres .. Como suced10 en Belen 
hace veinte siglos, también hoy es rechazado v10lent~me~te por _u~a ~o­
ciedad pensada y construida para beneficiar a una mmona d~ pr~v1le_gia­
dos. Son todos aquellos que con su egoísmo personal o colecb_vo impi?_en 
que la mayoría tenga acceso a los bienes de la cultura, de la ahmentac10n, 
de la vivienda ... A esos bienes que "Dios ha creado para el ~so ~e _todos 
los hombres" y que una minoría, los ricos, se los han apropido mJusta­
mente. 

Para responder al llamado de nuestros obispos reunidos en Medellín 
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Y" anteh millones- de · hermanos nuestros,·' cuyo- dolor renueva hoy para 
nosotros el desamparo del Señor recién nacido DENUNCIAMOS ·qué: · 

~ El' hambre, que destruye cada año cuarenta millones de vidas hu­
manas en el mundo, -' :en Latinoamérica y támbíéh eh . nuestra patria 
'(Sobre todo en el interior: Santiag◊ , del Estero, Forrrtos:a/·' Cdrrientes, 
Tucumán, Chaco y norte santafesinó) -es, casi siempre,·:efecto:i del egoís'.. 
mo de una minoría que se empeña en justificar; sostéhé'r y· defender la 
estructura social capitalista basada en el lucro, la co:mpetencil:1> y la pro~ 
piedad privada de los medios de producción. 

El analfabeti~mo, ,que, sume ·en la ignorancia y, ,Ja alienación a miles 
de millone~ de .hombrei;; en todo. el mundo. y afecta .a :JY;lás de la mitad de 
la población latinoamericana, es un instrumento utilizado por una mino­
r~a de. poder osos para impedir quE;) una multitud de explotados tome con­
ciencia de · sus po('libilidades de acción y de su fuerza co~bativa. · 
' . . ' . ... . · \ ' 

También en la Argentina hay má~ de dos· ~illones de analfabetos 
Y, dada la deserción escolar, motivada a ~enudo por la miseria, el nivel 
medio de instrucción no pasa del tercer grado. · · 

Las enfermedades endémicas, que arrasan habitualmente regiones 
enteras del mundo y de América Latina, son una consecuencia "lógica" 
de un sistema social basado en el privilegio, que imposibilita todo tipo 
de planificación seria, imprescindible sobre todo en el ámbito de la 
salud pública. En la Argentina, es verdad que la Capital Federal cuenta 
con un médico para cada 217 personas, pero v.gr. en Formosa, Misiones, 
Sgo. del Estero hay un médico cada 3.000 personas, lo que significa 
una atención imposible. 

El enorme problema habitacional, que, sobre todo en nuestro conti­
nente, sume en la promiscuidad, la desesperación, y la insalubridad a 
millones de familias, no es un problema técnicamente insoluble sino el 
_fruto natural de una organización social, política y económica que des­
pilfarra energías enormes en gastos superfluos, porque no contempla 
las necesidades reales del pueblo. También en la Argentina centenares de 
miles de personas viven en "villas miseria", mientras en la Capital Fe­
d~ral, lo~ créditos se otorgan para edificaciones de lujo y así hay;• al 
mismo tiempo, más de 40,000 apartamentos nuevos desocupados. · 

. El .armamentismo, que se alimenta constantemente con sangre del 
pmiblo mocente y mantiene siempre vivo el espectro de túnni.-pbsible gue-
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rra de exterminio total, desangra_ tam?ié~ las débiles eco~01nía~}e los 
ueblos subdesarrollados con el f m prmc1pal de mantenex _una . indus~ 

~ria" que beneficia sólo a una minoría, que cuando es consciente merece 

el nombre de "criminal". 

La discriminación, que no ha de ser considerada sólo un problemá 
entre blancos y negros, es todo aquello que margina a los hombres de 
la sociedad a la que por derecho natural pertenecen, P?r causa_ de los 
prejuicios sociales, los intereses económicos o la mentalidad clas1st_a. 

El ''imperialismo internacio~1al del dinero", qu_e despoja, sin pi~da? 
a los países subdesarrollados cuando compra a prec10s cada ~1~ rn~s _1r.n­
sorios sus fuentes naturales de riqueza y les vende a precros cada vez 
más elevados los productos manufacturados. Es el mismo imperiali~mo 
que . se bur la de los pueblos pobres cuando simula "prést~mos". o: "alian­
za,s"· que no son sino una manera más elegante de seg·u!l". expolnmdo. Y 

oprimiendo. 

.. El capitalismo nacional, que para continuar defendiendo mezquinos 
intereses personales o de grupos, no titubea en consumar con~tante111en­
t.e la venta innoble de nuestras riquezas a los grandes monopolios extran­
jeros. Todos tenemos presente las recientes ventas de bancos ~ fabricas. 

La injusta distribución de tierras, que en Amér~?ª Latina iinp~~e 
un desarrollo auténtico y es la causa de- la explotac10n, muchas veces 
brutal , que sufre nuestro trabajador rural y su familia . En ~uestra p~­
tria el 50% cte los campos cultivables están, muchas veces sm ser culti­
vados, en manos del 1 % de los propietarios. 

La desocupación, que en nuestro país sumerge actualmente en ~a 
miseria a multitud de familias, se ha convertido en un instrumento mas 
en manos de los poderosos pa;a burlar abiertamente el cumplimiento de 
las exigencias más elementales de la legislación social. 

La actual política social argentina que, con su congelac~ón de sa~a­
rios (mientras el costo de la vida aumentó el 43 % ), con sus mtervenc~o­
nes arbitrarias a las organizaciones obreras, con sus '1reestructurac10-
nes" inhumanas y muchas veces absurdas está contribuyendo a empeo­
rar cada día más la situación económica de nuestro pueblo . 

TODOS ESTOS MALES QUE DENUNCIAMOS son la conse_cuep­
cia lógica de una sociedad estructurada sobre bases falsas. Ellos consti-



tuyen un impedimento para que surja el "hombre nuevo" al que los cris­
tianos debemos aspirar. 

Creemos ingenuo pensar que ese "hombre nuevo;' surgirá sólo poi· 
el hecho de un cambio de las estructuras sociales, políticas y económi­
~as, Sostenemos, sin embargo, que .un cambio radical en esas· estructu­
ras es ·una c9ndición previa fundamental para que todos los hombres 
puedan _aspirar a la _plenitud en Cristo, quer ida por el. Creador-. 

Con el propósito de corroborar nuestra denuncia y añadir a las pa­
lai:)ras la fuerza de un gesto, 

(donde, h1Jbo ayuno, se leyó el siguiente párrafo) N. de la R. : un grupo 
de sacerdotes (acompañados por otros cristianos) hemos dispuesto r ea­
lizar _un "ayuno de protesta" de 50 horas en preparación a la celebración 
de Navidad. A partir de este momento permaneceremos en el templo 
hasta la medianoche del martes. Invitamos a todos los cristianos qµe 
puedan hacerlo a que nos acompañen, al menos parcialmente, en este 
gesto df3 . penitencia y de protesta. Los que deseen podrán participar de 
nuestras celebraciones de la Palabra, que realizaremos de acuerdo al 
sigtiie~t~ horario • .. 

.. Lá. práctica tradicional de la iglesia nos ha enseñado el valor del 
~Y4:QO enJa lucha contra el pecado; ¡'pecados cuya cristalización aparece 
evidente · en l¡1s estructuras injustas que caracterizan la situa¿ión de 
América Latina". 

Este gesto, aunque humilde en sí mismo, quiere expresar, además, 
un llamado a los obispos de nuestra patria, a nuestros hermanos sacer­
dotes, a los cristianos en general y a todos los hombres de buena volun­
tad. Creemos que la "hora de la acción" supone también la "hora de las 
definiciones". 

Nadie que reflexione con sinceridad la Palabra de Dios y haya co­
nocido las declaraciones de los obispo$ en M.edellín puede dejar de. escu­
char el "clamor de los pobres" que exigen justicia y enrolarse en· las 
filas de los que luchan por su causa. 

,. - . 

(donde se supd.rnió la misa, se leyó el siguiente párrafo) .N. de la R. :;he­
mos resuelto no realizar esta noche la celebración de la Eucaristía. De­
seamos . que este gesto no sea interpretado como un menosprecio al valor 
sa,cramental de cada misa. Se trata simplemente de una negativa -de 
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excepción para significar nuestra protesta ante la injusticia institucio­
nalizada y acentuar el compromiso que debe renovar todo cristiano cada 
vez que participa del Sacrificio Eucarístico. 

Este · gesto aunque humilde, en sí mismo, quiere expresar .además 
un llamado a los obispos de nuestra patria, a nuestros hermanos sacer­
dotes, a los cristianos en general y a todos los hombres de buena volun­
tad. Creemos que la "hora de la acción" supone también la "hora de las 
definiciones". 

Nadie que reflexione con sinceridad la Palabra de Dios y haya cono­
cido las declaraciones de los obispos en Medellín puede- dejar de escu­
char el "clamor de los pobres" que exigen justicia y enrolarse en las 
filas de los que luchan por su causa. 

Nos retiramos del templo expresando comunitariamente nuestro 
arrepentimiento como miembros de una sociedad que está habitualmen­
te en pecado. 

SACERDOTES PARA EL TERCER MUNDO 

Oué pensamos 
Sólo dos palabras de presentación para salir al paso de la sorpresa 

que puede causar el estilo de este documento. Se ha preparado contra­
reloj para posibilitar que el juicio "tan ansiosamente deseado" y tan 
"técnicamente programado" contra el Movimiento de Sacerdotes del Ter­
cer Mundo, se hiciera sobre nuestro pensamiento y no sobre la carica­
tura barata que se ha prefabricado de nosotros. Ha salido a borbotones, 
espontáneamente, como las cosas que se llevan muy adentro del corazón. 
No es una lección aprendida de memoria, sino un desvelamiento amigo 
de lo que da sentido y unifica nuestras vidas. Esta urgencia explica 
ciertas lagunas. 

Lo hemos dividido en dos partes. "Principios de vida" y "opciones 
concretas". No es quizás una división perfecta, pero esperamos que al 
lector le permitirá comprender lo que a nosotros nos ha costado mucho 
encontrar, urgidos por la necesidad de ser fieles a Cristo y al hombre 
de Mendoza. · 



PRINCIPIOS. DE VIDA 

I) FE 

~ :-.::,Nos -·:referfmos a .la. totalidad.de la verdad revelada y. a ~u .forinula­
niof:r-:- póí:' par.té de :la Iglesia. Católica .. E i1 este sentido afirmamós nuestra 
-ad-hesión· al :Ci•éd·o' de los Apóstoles y a todo el contenido dogmático- :de.­
finido poi<el magisterio. · 

Pen~am_os que todos lo,s creyentes estamos desafiados a v1v1r en 
J~1:io to,do e! :conte_njdo de _ la Revelación. Nadie · puede elegii: arbitraria­
nr~n!e· ciertos dog_inas y disminuir ofros. Pero el centro- del cristianismo 
'es la Encarmición y el Misterio de la Pascua del Señor. Y es preciso que 
no sólo la letra de sus formulaciones sino el contenido profundo -de esos 
misterios sean anunciados y vividos por cada generación cristiana. 

··Por·: eso señalamos : . 

A.-La formulación de algunas verdades por el Concilio Vaticano 
1~ nos parece más esclarecida y por lo tanto más verdadera que la ante­
rior. Por eso adoptamos la conciliar, prefiriéndola a las anteriores de 
masiado influídas por la mentalidad d<• otras épocas. · ' 

. B.-:-N? creem~s que todos los dogmas sean de idéntica importancia, 
m en s1 mismos, m en relación con cada época. Esta es la única razón 
~• que algunos apru·ezcan menos; Pero jamás hemos pretendido 11egarlos. 

::::.:: C:~No · creemo_s que un_ ~uro humanismo que sólo comienza y ter­
_mma en el hombre, sea conc1hable con la fe cristiana. Un Dios que· ama 
-~l" hon:ibre, se _ha hecho hombre, lo ha salvado y lo salva permanente-
-~ente-es esencial a toda doctrina plena sob1·e lo humano. Pero sí: pensa-
·1'.11~~ que la verdad de. la Encamación debe aún ser desarro1lacla hasta sus 

·:~!•mas -~~secuencias. Y pensamos que los ''humanismos terrestres" 
·'ltlas: que falsos ~°:n -truncos. El rol de la- fe es descubrir todo lo que 
co~tienen de vend1co Y completarlos con la luz esencial de la revelación 

. Afm~~os que muchas de las ideas contemporáneas sobre el hombr~ 
;'.,son, :"~s coherentes con l;:t verdad revelada que las aproximaciones de 
_:o_tras epocas. Delante de e1las nos negamos a jugar el papel de inqúisi­
;~0:es'.y: P~_nsamos q~e Dios mismo las suscita para que su , mensaje sJa 

mh. as -transparente; mas verdadero y más apasionante para el hombre de 
oy. 

D . .,.-Creemos que Cristo es de verdad el Señor de ·1a _Hjsto;l'ia ·;Y.\ql;l~: 
el Espíritu Santo de una :nanera esco~dida :pero real e&tá ;_d~t:rairtaQQ 
sobre toda carne. Así lo afirma ~a Escrit~n1 . . Co~sec~entevi:en_t~:~ª l!f!-:: 
ciso amar y esperar lo que el Senor obra _en la hIBtonia ~ lo que elJ~.fil>},•_ 
·itu Santo suscita. Nosotros no somos mas que sus servidores. No te~e­
~os ningún monopolio de Cristo ni de s~ Espíritu. · Debernos sí, .~n_1.g1ciar 
sin vergüenza su nombre, su Evangelio y su Salvación. Qeb~mos ren:: 
dirle culto y adoración. Pero esta misión no significa que nosotros agote­
mos . o. dominemos el amor del Señor, con_stituyarr¡.o_s _sus ÚJ).ic.9~ :in.stru­
i:nen.t.o.s o limitemos los canales d_e su comunicaci_ón s_al~agora._ · · 

-- . ---• . .;. .. 

·E.-Por . eso es. _imposible afirmai~ que . tod~ -pala.bra de la jerarquía 
-sin distinciones- debe ser considerada verdad de fe religiosa y emer­
gente del magisterio infalible. El Magisterio que es~~ .. ª~ .· ~er;ici9, ~de la 
palabra, debe precisar con firmeza su autotidad, pero tambien en cada 
caso el alcance de sus decisiones. Y a nivel episcopal.debe eviq.enciarse 
su carácter particular y su relácion a lá fe de toda la 1glesiá, deposita1·i.a 
y respo~sable de la fe, total. . . . . ~;.;_;~; 

Creemos también - como lo expresa el Vaticano II- que la funció;i 
primera del Magisterio estriba en "no apagar el Espíritu". 

F.:-Sólo la gracia divina hace la fe , la esperanza y _ la c_l:l.ridad teo­
logales, Pero la gracia. de Dios se nos anticipa' siéipp¡;e. Y ;eh l;;i, J~, lª 
espéranza y"el amor que pueden parecer "puramente hu;hüi.no$" e~tl .Y~ 
óbfai1dó; En ésta ·certidumbre de que el Dios viviente obta hof ; )~·~qµe 
nos hace escrutar apasionadamente las mejores realizaciones y lás rria.: 
yores espectativas de nuestro tiempo. Y sí nos interes~ ~lJenó.me"'o re­
volucionario no es como cambio exterior sino ·como ptóyeeto y·espéÍ'aP,~~ 
de ·un caml:>io profundo, ·de un cambio• cualitativo del hombre:t;ru;. ce,i.ti,,:_ 
dunfüre1,;-, · Iai,; esp·eran:zas y lá generosidad que e$tEf fenóme1fo_ ~usctta 'ñq~ 
parece un verdadero camino para el cristiariisn10 ··vivido·· hüy'. · Uná' ·vei 
más subrayamos que no identificamos Salvación simplemente. con "libe­
ración humana" pero afirmamos que la salvació11• cristiana p:a1;a e.n _ca7 
da época necesar_iamente por la "liberación" posible · del hombre,_· : ·~~-:~:: 

(En este sentido hemos reflexionado en un documento que lláma-'­
mos "Teología y revolución". Es sólo un esbozo para leerlo cell el 
espíritu comprensivo con que se lee un primer ensayo): · _. ·. 

II) IGLESIA 

Con el Concilio Vaticano II creemos que Dios quiere salvar a los 
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hombres no aisladamente sino como pueblo. Israel era la figura. El nue­
V? pueblo de Dios es la ~glesia de Cristo, la cual con la ayuda del Espí­
ntu Santo, permanece f 1el a El y tiene capacidad para renovarse a sí 
misma. 

Bajo su :t.Jnica Cabeza, Cristo, cada miembro participa de la digni­
dad y de la libertad de los hijos de Dios. 

_ N_o pretendemos d3:r una lección sobre la doctr ina acerca de la Igle­
sia. Citamos el P~?samiento conciliar sólo para decir que nos preocupa 
en nues~:ª refle~10~ y en la predicación afümar las ideas de pueblo, de 
renovacion, de d1gmdad y de libertad de los cristianos. 

Esto no si_gnifica la negación de ninguna de las notas de la Iglesia. 

Desear por otra parte la purificación cada vez mayor de la propia 
Iglesia no implica la intención de destruir lo que amamos. Sino actuali~ 
zarlo para que siga siendo "sacramento" de la esperanza para los hom­
bres. 

. Quisiéramos destacar : 

. A.-Las denuncias sobre las miserias de la Iglesia no deberían sur­
gir sino de un profundo y leal amor a ella. No deben ser además el tema 
~m~damental, aunque a veces sus defectos humanos· sean los que más nos 
irnten. · · ·· · · · · 

;, ~i P?~ otra par~e. ejercem~s una crítica, no es porque seamos ,¡pu~ 
r~s . . Q,~1s1éramos vivir la punficación de la Iglesia en nuestra propia 
vida .. Y no tener a~te ningún cristiano ni ante ninguna institución un 
espfr1~u. altanero y pedante. · · 

· .· C_r~i:ios ~ue el ú,~ico pe~~o de verdad "mortal" para la Iglesia es 
hacer~ complice del mundo , es decir de aquello que en el mundo es 
negacion del. ~vangelio, oposición a la venida del Reino. Su pe-cado es caer 
en la seducc1on del poder terrestre o hacerse servidora de los poderosos 
c?ntra los pobres y los débiles. Creer más en las componendas y los 
c~lculos hum_an_os que en la Providencia de Dios. Compartir en fin el ci­
n_ismo matenahsta Y el escepticismo vital de un mundo sin valores espi­
ntuales. 

Creemos al mismo tiempo que la otra cara de ese pecado mortal 
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, üco es pasar de largo, no reconociendo al Espíritu que balbu~ea ya en 
f~do lo que por ser auténtica liberación posibilita un acercamiento ma­
yor a la realización de la fraternidad entre los hombres. 

B.-Nos interesa apasionadamente la unidad de la Iglesia. Pero la 
unidad profunda que nos ponga en comunión con_ el testimonio de _lo_s 
apóstoles, sin confundirla con esa apariencia de umdad que huye la, v_1n-
1idad de la confrontación verdadera, para poder presentarse pacifica-

mente sin fisuras. 

Por eso es preciso no ceder a las presiones de los que quieren 
dividir la Iglesia para su provecho o su tranquilidad. Es sintomático en 
este sentido que las acusaciones de cisma o de herejía vienen casi siem-
pre de intereses extraños a la Iglesia· e incluso del poder político. ' 

Por eso es también preciso devoiver al hombre común la imagen de 
unidad eclesial. El hombre de la calle y en nuestra patria sobre todo el 
hombre peronista, divide fácilmente a la Iglesia entre un clero pre~cupa­
do por los problemas reales y una jerarquía aristocrática Y c~mphce de 
los poderosos. Algunos, incluso pretenden que se da ei: la Iglesia la luc~a 
de clases. Esto es falso : lo creemos y lo hemos def end1do. Pero es preciso 
probarlo con hechos más que con documentos, de forma que la jera~quía 
no aparezca imponiendo una unidad ficticia, sino hadéndola en la comú· 

nidad humana. 

c.-Pensamos con el P . Congar que el riesgo permaneilte de la 
Iglesia es volver a la Sinagoga : es decir, hacerse una Institución cerra­
da, excluyente, inmóvil. Y que su vocación p~ofunda es ~~sualmente su 
apertura a los gentiles de cada tiempo, anunc10 de sal~ac10n par~ todos, 
camino de fraternidad real y sin exclusiones. La Iglesia debe cuidar su 
depósito y no diluil' su mensaje. Debe incluso llegar a la ex-comunión de 
los que la tracionan. Pero no puede hacerse el órgano con el q~e los po­
derosos quieren expulsar y condenar a quienes los acusan._ ~~ ,cede~· a 
un terrorismo mental o a un espíritu permanente de Inqms1c10n, eJer­
ciendo el rol de un "fascismo de conciencia" al que muchos qüieren 

reducirla. 

El Papa Juan XXIII cambió la imagen de la Iglesia aún para los 
incrédulos, porque dejó la vara de la ex-comunión por el gesto de la 
comunión, la comprensión, la simpatía audaz y creadora. 

D.-Creemos también que la aceptación de una pluralidad de caris-
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mas en la Iglesia debe ser vivida y no sólo teorizada. Esto es difícil so­
bre t~do para los Obispos, y lo comprendemos. Pensamos incluso que las 
autoridad_es no deben respaldar todo lo que se pretenda cai·ismático. 
Sólo la vida, la fidelidad, Dios mismo en definitiva separarán el trigo 
de la cizaña. 

\ 

1 

Pero es preciso superar la tentación de arrancar todo, brutalmen-
te antes de tiempo. 

lil) MINISTERIO 

~l- :ninisterio sacerdotal implica dos aspectos, uno de vocacwn y 
de ~is10n que surge !,"lel Nuevo Testamento y de la experiencia de . la 
Iglesia ; Y U!l s_egundo aspecto histórico o sociológico que se ha ido aña­
diendo a través de los siglos. 

No cree1_11os tener acá ideas muy originales o distintas. Participa­
mq_;, de. las busqueclas de todos los pastores y curas de nuestro tiempo . .... 

... Pero· nos adh~rimos con especial convicción a lo propuesto por el 
d?cu.mento _de~ Vabc.ino II sobre el sacerdocio, donde la imagen del pres­
b1tero se d1sena 80bre los rasgos de San Pablo y sus urgencias misione­
ras, antes que sobre las notas del sacerdote-monje que presidieron nues~ 
tra fonnación . 

• .En esa línea señalamos : 

. A.-La vocación profética: creemos que es la nota clave del mü;rs­
~erio. J~sús vivió _como un pro~e~a y murió como tal. El minü,terio qu.El 
u:?tauro es esencialm~nte profebco (sobre este tema y sobre la convic~ 
c10?. de que el profeb_smo -hoy como siempre- lleva a las opciones 
pohbcas, hemos reflex10naclo en un artículo "Profetismo y política"). 

Convencidos de esta vocac10n profética y conscientes ele sus difi­
cultades pero también de su urgencia, nos duele vernos convertidos -a 
nosotros y a muchos obispos- en simples conservadores de una discipli­
na Y de un culto, cuando la salvación de Jesús se hace mucho más pre­
sen t~ a los hombres por la interpretación evangélica de los signos de 
los tiempos. 

B.-La vocación de servicio: creemos que aquí todos debemos ha­
cer una conversión profunda, porque los curas seguimos ejerciendo de 
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h una autoridad real sobre el pueblo. Y es preciso no c~_er en un 
hec o d · · d N . · " ~orío" clerical sea de derechas o e izqmer as. os negamos a eJeI-

sen ' d d , . d l . un poder copiado de los poderes del mun o, que .en ca a pagma e 
~:~gelio hemos visto repudiado por Cristo. (Ver Declaración de Santa 
,Fe). 

c.-Rol pastoral y litúrgico: no creemos tener en este aspecto na­
da original que subrayar. La gran mayo~ía del 1:1ovimfento_ e~tá integr_a­
da en la pastoral tradicional. Los que siguen vias mas or1gmales estan 
todos en el esfuerzo por llevar el evangelio a los marginados, _ los que 
se sienten extranjeros y aún enemigos de la Iglesia. 

·El futuro dirá quiénes han construído de verdad la Iglesia .y _l::t hl'ln 
hecho asequible a los hombres de nuestro tiempo. (Hemo.s r~flexio_nado 
sobre el tema en un artículo : "El sacerdote en América Latina".) 

IV) VIDA SACERDOTAL 

En este apartado intentamos señalar-algunos puntos de la vida sa­
cerdotal que se plantean como críticos. No ab~,rcan evidenteme1ite toda 
la vida del sacerdote, pero son el objetivo más frecuente de las _ críticas 
y la causa de muchos desconciertos. ·· · -- - -

A.-Celibato 

El · Movimiento de sacerdotes para el tercer mu11do Ílo se ha .. plan­
teado el problema del celibato. Le parece que nuestra Iglesia y nuestra 
comunidad tienen problemas más trascendentes a los que vale la pena 
consagrar la vida. Y no admite la importación de temas críticos,. ni.ás 
propios de realidades extranjeras.· 

Sin embargo es cierto que el tema del celibato se ve, por fin, públi­
camente planteado, en el ámbito de la Iglesia universal. Y que sus pr~­
yecciones alcanzan a un número no despreciable de sacerdotes argenti­
nos. 

Nosotros creemos que esta "puesta en crisis" con-esponde en la 
mayoría de los casos, a un esfuerzo de verdad y de autenticidad de vida. 
Es imprescindible buscar la luz, aquí como en cualquier otro plano. Y 
existe el derecho a ello. 

Al menos los que permanecemos adheridos a nuestra primera elec-
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c10n (la gran mayoría) no tenemos otra finalidad que la de poner de 
manifiesto los · valores permanentes del sacerdocio. Luego de eso, hace 
mos un esfuerzo por situarnos de otro modo en el marco sociológico y 
cultural en que hoy vivimos. Nadie puede negar los cambios mentales 
que existen entre ayer y hoy: el celo por la libertad personal la valori­
zación de la sexualidad, la nueva imagen de la mujer en la s~ciedda ... 
etc. 

Esta reflexión lleva a muchos a revisar no el sentido del celibato 
que sigu_e _siendo válido, sino únicamente su carácter de ley obligatoria y 
las cond1c10nes _en que los sacerdotes deben vivirlo. Es fácil constatar que 
s~cerdotes Y lai~os cada vez más numerosos se interrogan sobre la liga­
zon del sacerdocio y el celibato. Y que muchos futuros sacerdotes recha­
zan este vínculo forzado. Que hombres casados reclaman la ordenación 
sacerdotal. Que muchos sacerdotes casados y otros que se han decidido 
por el matrimonio, permanecen en la Iglesia y .buscan un nuevo estilo 
de presencia específica. 

¿ Por qué negar a tantos hombres honestos y deseosos de v1v1r su 
consagración apostólica, el lugar que les corresponde en la comunidad 
cristiana ? ¿ Por qué negarse a una búsqueda sincera, a un diálogo franco 
de donde resulte otro estilo sacerdotal, basado en la libre elección del 
estado de vida ? 

El celibato, en la perspectiva cristiana, tiene valor de significación 
profética. Hacerlo obligatorio oculta actualmente su sentido. ¿No es aca­
so en la libertad donde ha de resplandecer la plenitud de la palabra 
evangélica, también y sob1·e todo, la más misteriosa y oculta, como ésta 
de que en el cielo no habrá varón ni mujer o .aquélla de que hay eunu­
cos que se castraron a sí mismos por el Reino de los cielos? 

B.-Trabajo. 

Nos parece necesario fundamentar, aunque sea de manera sinté­
tica y rudimentaria, nuest ra decisión de vivir de nuestro propio trabajo. 

Creemos que el sacerdocio ministerial no debe introducirnos en una 
clase social aparte. Por el contrario debe ser liberado del "estado cleri­
cal" constituído en casta. Actualmente el crecido número de "perma­
nentes"· mantenidos por la organización eclesiástica, configura la ima­
gen de una-, iglei;;ia poderosa y .. . parásita. 
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Peor que esto, en el actual estado de cosas, todo hombre que se 
oriente al sacerdocio se descubre, pronto o tarde, cultural y socialmente 
transplantado a un sistema clerical. Su personalidad es r-emodelada. Y 
quiérase o no, ésta sociedad utiliza al sacerdote para su política conser­
vadora. 

El trabajo, en cambio, permite compartir la condición humana lo 
más integralmente posible, incluso . las contradicciones que se sufren y 
ias batallas que se libran. 

Se pretende simplemente que el sacerdote trabaje, al menos lo 
necesario para asegurar su propia subsistencia. No es que tenga que ser 
obrero. La variedad de las capacidades personales y las necesidades de 
la comunidad legitiman una amplia diversidad prof esiorn:l.l. 

Pero en cualquier nivel, nuestra entrada en el mundo del trabajo 
deberá sumarnos al movimiento por la liberación y al reconocimiento de 
la dignidad de todos los hombres, sin manipuleos ni explotad ón. Sin que 
eso signifique renegar de la mis_ión : en un mundo que no reconoce a 
Jesucristo quisiéramos ser testigos. 'festigos de nuestra fe , no a partir 
de una situación excepcional y privilegiada, sino en el esfuerzo compar­
tido con los demás hombres. 

C.-Compromiso 

El compromiso, palabra que no hace falta definir, de tan usada, 
comienza con el deseo serio de vivir el mandato de la caridad. Y se desen­
vuelve, guste o no, en una posición de tipo político. 

Puede afirmarse que hoy no puede haber actitud evangélica sin ac­
ción oplítica. Porque es imposible que alguien viva responsablemente sin 
preocuparse por la organización de la ·sociedad, es decir, por lo económi­
co, lo sindical, lo social, lo familiar, lo cultural, lo político. 

-Porque el amor real de los hombres es ineficaz si no concierne 
a las condiciones concretas de la vida (producción, trabajo, salario, dis­
tribución) y si no se expresa en un compromiso político. 

-Por lo mismo que el anuncio del Evangelio se identifica conA_S~ V 
amor real de los hombres, la misión de "anunciadores" implica l¡¡r"?lpp°'tu~/. 
ra radical con una sociedad de privilegiados en que el poder\ se--éj erce · ~ 
en forma de dominación. Por eso no es con cualquier Pe,t~-a.,- la ~1ien-
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c~a del compr~~iso, sino solamente con aquella que condene t~da escla-
vitud, todo privilegio, toda primacía del •dinero. . ._ -~ .. :· ., · 

. . ·· :, , ... .. ·· •-,·· ·· 

. . ·: -Creemos-~?e la soH.daridad con los ·que lu~han- co1~tr-a ·una s~~~~d 
mJusta ( opres10n Y manipulación de los obreros, dominación de los -cam­
pesinos, carrera de armamentos, explotación del Tercer mundo utiliza­
ción de los e~tranjeros: neocolonialismo ... ) nos obliga a deslig;rnos de 
los que mantienen el sistema. Y afirmarnos el derecho parn todo -sacer­
dote de sumarse a la acción en el campo sindical, político-o cultural. _ . 

_· Por eso miramos con desconfianza la afinnaeión-de alg-ún-modo cap­
e1osa de _que el sacerdote es el "padre de .todos'-\ Más .. verdadero -nos -pa­
rece decir que el •sacerdote es el- hombre que ''propone a todos'-' - un 
Evangelio que no es neutralidad, sino -exigencia -de verdad . de justicia . 
de liberación y de paz. ' ' 

OPCIONES CONCRETAS 

Querernos- distingufr nuestras opciones concretas; de -las vN·dadés 
formul~das ~nteriormente. No porque estas opciones . nos-parei-éan-. se­
cundanas, smo porque no estáú -tan intrínsecamenté relacionadas- a ·la 
Fe. Sin embargo, para nosotros, estas opcioües -EJ.ue sabemos discuti­
bles-_ son el camino concreto para vivir el Evangelio a nivel político, la 
materia en que debe encararse nuestra inspiración c_ij~_ti?,na. 

I) SOCIALISMO 

_A) SociaÜ~mo : el. 111oy~miento. d:e _ §ac_erctot~_s (l.~I ~ter-~er -~l~~~~ 
s?stiene que las ~structuras del orden nuevo· al que muchos -l~~~br-~s--~s­
pn:an ha de. ccmflgurar · una &ociedad socialista : . 

- ·- - -- ·- .. ·- ,_ - ---- . ·-- • ' . .- ~ --- - ..... :·_ ~--

_a) _esto es · una CERT.IDUMB~E ; ~fii;ñ{~~~~ 
0q0~ · ~¡ prbgré~~::~~ 

la ~11s~or1a la lleva a la socj~liz_a':ión. 1'9c_los _los signos contemp_qrán~~s 
lo md1can. ~o se trat~ en pnnc1p10 de un sistema más, sino de un paso 
d~ madurac1?n ~e la historia. Y esta presión es ya tan fuerte que aún el 
SIStema cap~t~hsta tiene que disfrazarse con retoques · de s·ociaÍización 
para sob~ev1v1r. Pero estamos convenc~dos que los "refoÍ~ismos" .. no 
bastan, smo que el socialismo sobre bases económicas· y ·culturales di­
f~rentes se _impondrá. No se pueden escrutar los "signos de los tiempos" 
sm descubrir este hecho. 

b) esto es una OPCION y una ESPERANZA: la historia no avan-
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za sin la elección humana, sin .el compromiso y la lucli.a. "El socialismo no 
se-impondrá mecánicamente". Es preciso elegirlo, amarloj luchár poi: su 
advenimiento. Pensamos que el múndo está dividido en dos -bandos. De 
un lado los privilegiados, que no quieren que nada cambie y junto con 
ellos, los resignados o los escépticos, que no creen qÜe nada puede cam­
biar. Del otro bando : los que esperan (a veces contra toda desesperan­
za) , Jos .. pobres, ,los jóvenes y los .hómbre$ .. adultos que confían y eligen 
un. futufo distinto, aunqüe sea difícil y para muchos "utópico", Creemos 
q~~: .estos son los que eligen y los que impondrán el socialism9. 

c) ·esto es una COINCIDENCIA : es ·decir; la opción del ~ocial_is1!1o 
no es ef invento· de un genio, sino una coincidencia cada vez más numero­
sa de hombres de muy diferente extracción. Pensamos · que la idea so­
cialista juega hoy el papel que jugó la idea democrática en siglos ante­
riores. ·Es decir : por· una parte coincidencia profunda y por otra, fuerza 
dinámica. 

Es una coincidencia sobre EL HOMBRE : sus derechos pero tam­
bién sus ·condicionamientos y las barreras qv .. ~ debe franquear actual­
mente-...El socialismo es un nuevo paso de la democracia. Se trata de que 
los hombres no sean solo teóricamente iguales, sino realmente iguales. 
Se pretende que todos los hombres tengan iguales chances ante la vida 
·· (y no como ahora que algunos nacen ganando y otros "nacen para per­
der") . 

Es una coincidencia sobre LA SOCIEDAD, que no es vist~ como la 
suma de destinos individuales o como el árbitro de sus disputas, sino 
conio realidad humana fundamental. El "bien social" es la clave y el fun­
damento y la "responsabilidad social" el principio ético fundamental. 

Igualmente es la afirmación de que la vida del hombre no se hace 
privadamente, sino a t ravés de estructuras complejas y solidarias que 
hacen el destino de todos. Los valores humanos no pueden vi'virse en 
estructuras inhumanas. Y el sentido de la sociedad es configurarse con 
estructuras que estén de veradad al servicio del hombre y de todos los 
hombres. 

Es una coincidencia CRISTIANA: es decir significa un acuerdo so­
bre un proyecto más justo y más próximo al Evangelio. Ninguna socie­
dad será el Reino definitivo hasta la venida del Señor. Pero el cristiano 

· es :responsable -de los proyectos que aproximen, · anticipen y conduzcan 
hacia la perfecta fraternidad del Reino. · Por eso los cristianos eligen ca-
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da vez m, l · 1 · . as a socia ismo. Por eso lo han proclamado los 18 b · d l 
tercer mundo en su manifiesto como "ma' , . 1 º. ispos e 

1 . . _ s proximo a evangelio" . . Y por eso o .ha asumido nuest:r.o movimiento. . . . . . . 

·.• ~. B.-:-¿Qué socialismo? 

!~ ~r~recto socialista supone dos . niveles. Uno que podria~os l~~ 
mar etico , .fundamental , orientado hacia un hombre nuevo Otro u; 
se 

I 
pued: designar como "técnico", práctico, ol'ientado hacia l~s méto~os 

Y os PI?cesos para alcanzar el proyecto. Creemos que nos corres onde 
ii:~un~:a.r~~~ sobre ~l primer aspecto. Es a los especialistas en la~ dis-

s iscip mas sociales a quienes corresponde encontrar los caminos 
concretos de las realizaciones. - -

~ Sobr~ el primer aspecto ciertas pautas podrían ser las siguientes: 
una soc~edad en la .que todos los hombres tengan acceso real y efecti­

vo a los bienes materiales y culturales. 

t " Una socie~ad en la que la explotación del hombre por el hombre cons-
ituya el dehto más grave U · d d · · .bl . , · na socie a cuyas estructuras hagan· Ím-posi . e esa explotacion. 

-p~~a que elfo. sea factible consideramos necesario erradicar. defi­
mtivan:iente la propieqad privada de los medios de producción. 
Es decir, NO de la propiedad indispensable, personal y familiar­
mente, pero SI. de toda acumulación individual de capital desti­
nada a crear riqueza. En otras palabras erradicar para siempre 
el con~epto de empresa basada en el lucro como incentivo para 
producir. 

-Esto signific~ ~spirar a un tipo de hombre capaz de poner sus 
dones al se~ic10 de la sociedad, y a una sociedad estructurada 
para proporc10nar a cada hombre todo lo necesario para su pleno 
desarrollo. 

C.-¿Cualquier .socialismo, poi· cualquier camino? 

d f NOt El socialismo es un proyecto humano y por lo tanto con rie~gos 
_ i~ r:;s ~arse. ~e hecho la historia reciente nos muestra realizaciones 

pe ec as Y aun aberrantes. Por eso afirmamos: 

-el socialismo no im r · · - -- - - , . . 
· tart . P ica necesanamente los errores del colectivismo to-

1 ario Y la persecución religiosa. · · 
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-es falso identificar el socialismo con el "estalinismo", sus persecucio­
nes y sus crímenes. La prensa capitalista, por otra parte, ha creado 
una identidad y ha: exhibido ese. fantasma para atetrorizar y ·conf1.m­

... dir.. · 

-creemos qué la experiencia mundial y los trabajos de los técnicos ya 
realizados, permiten un acceso al socialismo menos brutal y menos 
imperfecto que hasta ahora. · 

POSITJV AMENTE afirmamos : 

-un socialismo NACIONAL : que no importe recetas extranjeras sino 
que responda a . Ía idiosincracia de nuestro pueblo y a las · necesidades 
de nuestra patria. Nacional también porque prosigue la lucha de los 
patriotas que nos indica la voluntad de no estar sometidos a ninguna 
potencia extranjera. De ahí también que su primera lucha sea libe­
rarse del Imperialismo, que es el que realmente nos tiene sometidos 

· .a nosotros. 

:..:..un socialismo LATINOAMERICANO : que no nos aisle en un proceso 
solitario, sino que nos haga solidarios de los países hermanos de la 
Patria Grande. Esto es necesario también técnicamente para el éxito 
y la integración socio-er,onómica del Pl"Qyecto. 

-un socialismo HUMANISTA : donde lo que interese por sobre todo 
sea el hombre y su realización cultural, espiritual, ética. Se trata de -
pasar del capitalismo, la sociedad del "tener más", al socialismo al 
que nos adherimos donde lo que cuente sea "ser más". 

-un socialismo CRISTIANO: con los 18 obispos del Tercer Mundo pen­
samos que los "cristianos" tienen el deber de mostrar que el verdade­
ro socialismo es el cristianismo integralmente vivido, en el justo com­
partir los bienes y en la igualdad fundamental de todos (Mensaje, 14). 

-un socialismo CRITICO: que no absolutice sus realizaciones. Que cul­
tive el espíritu crítico para renovarse permanentemente. Creemos que 
aquí el aporte cristiano será esencial, porque el cristiano y la Iglesia 
jamás- idolatran, jamás dejan de tomar 'una actitud crítica ante las 
realizaciones temporales. Y tampoco dejarán de hacerlo ante las :rea­
lizaciones graduales del socialismo. 

U) MARXISMO 
J ::· . . 

En América--Latina~ y en Argentina sobre todo, ~l ~arxismo se ha 
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identificado,. desgraciadamente, con la doctrina "oficial" del Partido 
Comunista . . Cre~mos que el P .C. ha jugado y juega un rol antinacio11al 
y . anti-.popular, al servicio de la estrategia soviética, todo lo c11al conde­
namos. Pero las personas inteligentes no pueden quedarse ~n aquella 
identificación falsa. El Marxismo es una doctrina más rica y más iÍUmi­
nadora que ciertas caricaturas comunistas que se nos muestran. Es el 
pensamiento marxista original, desarrollado además por pensadores con:~ 
temporáneos, al que nos referimos en las líneas siguientes. 

Dos aspectos hay que destacar en el marxismo. Su doctrina general 
o "cosmovisión" y su carácter de "técnica de análisis social". Discutimos 
~aj>rimera . y consideramos importante utilizar la segunda. 

A.-Cosmovisión marxista: 

~Rechazamos en ella 
. . . 

l. SU ATEISMO : estamos convencidos, como muchos marxistas, 
que el ateísmo no es esencial a esa doctrina. Más aún la visión de Marx 
que se · inspira inconscientemente en el ·mesianismo judío es mucho más 
coherente en una visión teocéntrica y teándrica. 

2. SU MARCO ESTRECHO DE LO HUMANO : su ignorancia del 
origen divino del hombre y del destino divino de todo lo creado. El mar­
xismo mutila así la historia y lo humano. 

3. SU TRASCENDENCIA PURAMENTE TERRESTRE: ignora 
la dimensión divina y la trascendencia misteriosa y divinizante del des­
tino humano. Ignora también que la liberación fundamental nos es re­
galada ("es gracia") y que Jesucristo es la clave y centro de la historia. 

-Aprobamos en ella 

1. SU VISION DEL HOMBRE como un ser que construye la his­
toria y no como un mero "espectador" resignado. 

2. Su valoración del carácter colectivo, SOLIDARIO, ESTRUCTU­
RAL del destino humano. 

3. El carácter prioritario que da a la JUSTICIA. 

4. El rechazo de toda presunta FATALIDAD en la historia de la 
. humanidad. · 

.. 716 t~. IJlesia en Sudaméz:ica 

B._:__Sociología marxista 

Sólo algunos rasgos: 

-Pensamos que no es el invento de un genio aislado sino patrimo.:. 
· de una humanidad más adulta. Como análisis del prcceso histórico 

nlO ' ¡· t . t y como proyecto para el futuro nos parece mas rea 1s a Y J us o que 
los análisis precedentes. 

-Pensamos que ningún análisis científico en la actualidad puede 
prescindir del aporte marxista, aunque tiene el derecho a criticarlo. 

-Pensamos que el marxismo no es un análisis conclu.ído. Sino que 
debe ser proseguido, perfeccionado, adecuado a las transformaciones de 
la historia. Rechazamos pues, todo "dogmatismo marxista". 

III) REVOLUCION VIOLENTA 

A.-En nuestras COINCIDENCIAS BASICAS, documento redacta­
do en Córdcba, en Julio de 1969, señalábamos la existencia de países 
(sobre todo en Asia, Africa y América ~~tina). Y_ de _s~ctores_ d~ntro de 
todos los países, que padecen una situac1on de ~Justic1a,_ opnm1?os por 
un sistema y víctimas del hambre, el analfabetismo, la msegundad, la 

marginación . . . etc. 

Pero esos mismos pueblos, en la hora actual se movilizan para rom­
per sus viejas ataduras. Se gesta en ellos un innegable proceso de libe­
ración que exige un cambio rápido y radical de todas sus estructuras 
económicas, políticas, sociales y estructurales. 

En este proceso participa también la Argentina igualmente some­
tida entregada, amordazada y empobrecida, aunque la pedantería, tan 
nue; tra se niegue a confesarlo. Nosot ros hombres, cristianos Y sacer­
dotes de Cristo que vino a liberar a los pueblos de toda servidumbre Y 
encomendó a la Iglesia proseguir su obra, en cumplimiento de la misión 
que se nos ha confiado, nos sentimos solidarios de este Uamado Tercer 
Mundo y servidores de sus necesidades. - . y'"-

. d . , 1 ~Ú Ello implica ineludiblemente nuestra f1 rme a hes10n a proceso -
volucionario, de cambio radical y urgente de estructuras: Y nue-~t~~.L • 
~al rechazo del sistema capitalista vigente y de todo tipo de ¡i'!hpena-°' 
hsmo económico, político y cultural. ESTE ES NUESTRO CQ~.):'!'0 
DE REVOLUCION Y LA SINTESIS DE NUESTRA OPCION ~0-
LUCIONARIA. . 0 v C/ 
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Aparentemente demasiado simple, no es el producto de una pasH,n 
ingenua, sino el resultado de largos aüos de análisis de la realidad. De 
este trabajo de análisis y de observación nadie puede eximirse. Si se 
hiciera, muchos menos serían los reformistas, desarrollistas, etc . . .. que 
creen todavía que con la palabra suave y la evolución paciente puede 
ser humanizada la fuerza sin alma de los capitales anónimos. 

Por otra parte nosotros estamos inmersos en una historia a la que 
nunca dominamos del todo. No se trata pues de inventar una "revolu­
ción'' que contemple todos nuestros escrúpulos sino de sumarse lúcida 
y críticamente, a un proceso que se da, que es irreversible, aunque lleve 
en sí todas las carencias humanas y aunque éstas nos ensucien un poco. 

B.-VIOLENCIA: por adherirnos al proceso revolucionario somos 
acusados de violentos. 

En un clima nacional donde los organismos oficiales intentan por 
todos lo_s medios hacer responsables del desajuste social a "grupos ex­
tremistas y subversivos", es fácil percibir qué móviles orientan esta 
tergiversación de los hechos e intenciones. No es tampoco difícil entre­
ver quiénes pueden estar interesados en instrumentar aún a la misma 
autoridad eclesiástica y su comprensible preocupación por la pacifica­
ción, en favor de una determinada política y su correspondiente "orden 
establecido". 

En lo que a nosotros se refiere, cuando se intenta dar un juicio so­
bre la realidad político-social de América Latina y sus posibles deriva­
ciones, es inevitable que muchos, apoyados en la experiencia histórica 
y en el análisis de los factores en pugna, conjeturen como inevitable 
una salida por la lucha armada. Tal apreciación puede legítimamente ser 
controvertida. Pero lo que no puede hacerse legítimamente es atribuir 
a la expresión de dicha opinión la intención y el sentido de una apolo­
gía y prédica de la violencia. También Pablo VI y los obispos reunidos 
en Medellín al llamar la atención de los que "retienen celosamente sus 
privilegios" y "los defienden empleando ellos mismos medios violentos", 
prevén y advierten sobre "las revoluciones explosivas de la desespe­
ración". 

¿ Se dirá que estas palabras son también una apología de la violen­
cia 't Puede algo percibirse como doloroso, no deseable y sin embargo 
ser inevitable. Puede uno equivocarse en la apreciación y sin embargo 
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, t·i aún necesario conjeturar los pasos de un proceso a fin de es­
ser u i Y 
tar prevenidos. ' 

Esto lo hemos reflexionado largamente. Nuestra opción clara Y de-
·d·ct en favor de los cambios audaces, profundos y urgentes, da por 

ci i ª tada la circunstancia lúcidamente prevista por Medellín, a saber 
descon l"f · d "que los grupos y sectores, más favore~idos y ~presores, ~a i iquen e 

·, subversiva todo intento de cambiar un sistema social que favo-
nccion · ·1 · " (P 1 2 3) rece la permanencia de sus pnvi eg10s az , , . 

De lo dicho podría concluirse ya nuestra idea sobre la violencia. 
p no queremos aparecer como mansos espectadores de un proceso 

~rlonto externo a nuestra propia acción. Nosotros podemos ser lleva-
vio e ' . d S. 11 d t mbién a la participación activa en la lucha arma a. i e o ocurre 

~s i:a vez queremos que se sepa que nuestra intención habrá sido sa­
ª1- g~l paso' de la violencia establecida y disimulada que se ejerce desde 
ir b"l hace mucho contra los pobres y los dé i es. 

. Podremos esperar, entonces, que nuestra jerarquía no caiga en la 

t 
,. 1, d los señores del poder y del dinero y sepa señalarlos a ellos 
rampa e . 1 . t · . d 1 ? 

como los verdaderos violentos, enemigos de a JUS icia Y e a paz. 

IV) PERONISMO 

--Ningún proceso histórico se realiza si no . está arraigado ~n el 
pueblo. y si no prosigue la experiencia y la conqwsta del pueblo. mismo. 
Por eso creemos que ponderar y asumir el peronismo es esencial para 
quien quiera, realista y honestamente, contribuir a una auténtica revo-
lución argentina. 

-Nuestra opción por el peronismo no es "oportunista". Creemos 
que la experiencia revolucionaria ·peronista es profunda, válida Y escla­
recedora sobre las notas de la revolución que propiciamos. Al margen 
de defectos menores fue una revolución para el pueblo Y por el pueblo. 
Fue de verdad anti-imperialista y argentina. Estuvo empeñada Y logró 
una dignidad y un respeto mayor para los trabajadores Y las clases ex­
plotadas. Denunció y combatió al capitalismo nacional e internacional. 
Dignificó a la mujer. 

-Nuestra adhesión al peronismo no implica un retomo al pasado 
sino una base para proyectar el futuro. Coincide con el redescubrimien­
to que la juventud realiza y que es verídica a pesar del escándalo de 
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ciertos personajes sin contacto con la juventud, ni con las mayorías 
obreras. 

Pedimos que esta opción real y leal por el peronismo sea acepta­
da. Y rechazamos la calculada acusación que nos identifica con ideolo­
gías extranjeras: Los únicos extranjeros son los que interesadamente 
viven de espaldas al país real, refugiados en privilegios, que los hacen 
"extraños" a los dolores y a las esperanzas de nuestro pueblo. 

Y como muchos militantes peronistas nos preguntamos, sigue sien­
do un crimen, en la Argentina, ser peronista ... ? 

CONCLUSION 

Y como muchos militantes peronistas nos preguntamos, ¿ sigue sien­
rán mejor la "Declaración de Santa Fe 1970" -que insertamoS- y los 
acontecimientos posteriores. 

TEXTO DE LA DECLARACION 

El siguiente es el texto de la dedaración que se aprobó e11 el en­
cuentro realizado en nuestra ciudad: 

"El Movimiento Sacerdotes para el Tercer Mundo ya está en su 
3er. año de existencia. Surgió en Diciembre de 1967 por iniciativa de 
un pequeño grupo de sacerdotes como una respuesta al Mensaje de 18 
Obispos del 3er. Mundo. 

"Estos años han servido entre otras cosas, para perfilar y profun­
dizar las líneas fundamentales que orientan hoy nuestra acción. 

"El año pasado, en su segundo encuentro nacional, el movimiento 
expresó estas líneas en un documento que llevaba por título: "Nuestras 
coincidencias básicas". 

"En ese documento hemos expresado nuestra v1s10n del llamado 
3er. Mundo". Expresamos nuestro "formal rechazo del Sistema Capita­
lista vigente y su lógica consecuencia: el imperialismo económico y cul­
tural" y nos adherimos al proceso revolucionario ... que promueve el ad­
venimiento del "hombre nuevo". Hicimos nuestra opción por un Socia­
lismo Latinoamericano que implique necesariamente la "Socialización 
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de los medios de producción! del poder económico y político y de la 
Cultura". 

"Este proceso revolucionario y este camino al Socialismo no co­
mienza hoy. En cada país tiene antecedentes válidos. En la Argentina 
comprobamos que la experiencia peronista y la larga fidelidad de ~as 
masas al movimiento peronista constituyen un elemento clave en la m­
corporación de nuestro pueblo a dicho proceso revolucionario. 

"Creemos que el reconocimiento de este hecho por parte de todas 
las fuerzas revolucionarias ayudará a concretar la unidad de todos los 
que luchan por la liberación nacional. 

"En este tercer encuentro Nacional ratificamos el contenido de 
"Nuestras coincidencias básicas" y, con el objeto de evitar interpreta­
ciones erróneas o tendenciosas, EXPRESAMOS: 

"1). El movimiento para ~l "Tercer Mundo" de la República Argen­
tina es un movimiento sacerdotal y por lo tanto Cristiano. Ello implica 
una voluntad inquebrantable de pertenencia en la Iglesia Católica, Pue­
blo de Dios, según lo definiera el Concilio Vaticano II. 

"2). Tenemos fe en que nuestra pertenencia a ~a !glesia Cat_ólica 
en la Argentina y en Latinoamérica no ha de constitmr un obsta.culo 
sino un impulso para nuestrá inserción sacerdotal y cristiana en el 
proceso revolucionario que viven nuestra Patria y nuestro Continente. 

Por eso no queremos otra Iglesia. Nos sentimos fundamentalmente 
solidarios con la que creemos verdadera Iglesia de Cristo. 

"Sin embargo, advertimos la necesidad imperiosa de un cambio ra­
dical en la mentalidad y en la conducta de la mayoría de los hombres 
de nuestra Iglesia, s-obre todo aquellos que la gobiernan. 

"Pero, para ser auténticos y justos, hemos de comenzar por noso­
tros mismos, reconocer nuestras fallas y limitaciones, y procurar una 
constante rectificación de nuestra conducta. 

"De la jerarquía Eclesiástica Argentina y Latinoamericana sólo ~­
Piramos que decida, en forma clara, unánime y total a poner en prac­
t ica lo que elaboró en Medéllín y San Miguel. 

"3). Por tercer Mundo el Movimiento entiende fundamentalmente 
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la realidad humana de la masa de los oprimidos de todo el mundo, que 
marcha inexorablemente hacia su liberación. Más que de fronteras geo­
gráficas se trata de los Pueblos oprimidos y de los oprimidos de los 
pueblos. 

"Quede definitivamente en claro que al definirnos por el Tercer 
Mundo no lo hacemos por una ideología o una "Posición Tercerista" que 
pudiera colocarse al margen de la única lucha real: La del pueblo ex­
plotado, contra las minorías opresoras que detentan el Poder. 

Por el contrario nos hemos definido y seguiremos haciéndolo cada 
vez más clara y eficazmente por el mundo de los pobres oprimidos. 

Nos lleva a ello inexorablemente nuestra opción por Cristo, que hoy 
\!Orno ayer, como siempre, nos dice: "Les aseguro que en la medida que 
lo hicieron con el más pequeño lo hicieron conmigo". Mateo 25-40. 

"4). El movimiento se ha definido por el socialismo en el sentido 
expuesto por considerarlo más acorde con el Evangelio y como uno de 
los principales elementos que en ese orden constituyen el "Signo de los 
Tiempos". Sin embargo, por múltiples razones el Movimiento no es, ni 
quiere ni puede constituirse en un partido Político. Rechaza asimismo y 
por las mismas razones convertirse en un grupo revolucionario para. la 
toma del Poder Político. 

"El Movimiento como tal se prohibe, en ese orden de cosas, opinar 
y tomar posiciones acerca de tácticas, estrategias o tendencias de gru­
pos y organizaciones respetando con ello la libertad de opción de sus 
propios miembros. 

No obstante consideramos que no habrá Socialismo auténiíco en 
Latinoamérica sin esa toma del poder por auténticos revolucionarios, 
surgidos del pueblo y fieles al mismo. 

"5) Ratificamos lo dicho y obrado por los integrantes del movi­
miento en las acciones populares de Córdoba, Rosario, Tucumán, El Cho­
cón, etc., que marcaron nuevas etapas en el proceso de la liberación na­
cional. 

"Asimismo repudiamos una vez más la represión que se ha desata-
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do en nuestro país y que persigue, tortura, y hace desaparecer militan­
tes revolucionarios. 

Reconocemos en estas víctimas el precio doloroso que el pueblo pa­
ga en su lucha por la liberación. 

Nos indigna que las instituciones nacidas para protege: lo~ dere­
chos humanos y defender la nación se hagan ejecutoras o comphces de 
esas prácticas salvajes. 

Libros que pueden dejar una profunda 
huell~ en su vida 

SACERDOCIO DE LOS FIELES, EL,-Emilio José de Smedt. 
Ej.: $ 14.00 - Dls. 1.25 

HISTORIA DEL HOMBRE - MISTERIO DE DIOS·-Teología 
para seglares.-Benoit Pruche, O.P. 

Ej.: $ 66.00 - Dls. 5.95 

UN JUDIO EN NAZARETH.-Juan Gomis. 
Ej.: $ 36.25 - Dls. 3.25 

VIDA OBRERA Y EVANGELIO.-R. Schoubrodt - Mons. Hi-
mmer· 

Ej.: $ 19.75 - Dls. 1.80 

LOS 21 SUMA Y SIGUE .. . -En este libro se agrupan, dispues­
tos a decir algo, veintiún personajes que provienen de campos 
totalmente diferentes, e incluso opuestos: música, teatro, humor, 
pintura, deportes, periodismo, cine, enseñanza, sacerdocio, mun­
do obrero, poesía ... 

Un libro de este tipo ofrece, como lógica consecuencia, contras­
tes y contradicciones. Lo que se ha tratado de conseguir es, dar 
testimonio escrito - a manera de "Flash" fotográfico improvi­
sado- de la realidad que nos rodea. 

Ej.: $ 49.50 - Dls. 4.45 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. f'. 
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IL-Btasil 

El desbordante entusiasmo que la selección Brasileña de Futbol 
despertó en el pueblo Mexicano al coronarse tricampeón Mundial el 21 
de junio de 1970, nos hizo olvidar por un momento el infierno que viven 
cientos de Brasileños acosados por la represión. 

Las acusaciones que Hélder Cámara hizo en París este año, la con­
dena que la comisión Pontificia Justicia y Paz hizo contra el régimen 
Militar Brasileño, la declaración de la comisión para asuntos internacio­
nales de la conferencia Episcopal de Estados Unidos, el documento de 
la última Conferencia Episcopal de Obispos Brasileños (CNBB) (firma­
do por 159 de los 183 asistentes) solicitando formalmente que restablez­
ca los derechos humanos y garantice la existencia de una oposición po­
lítica como único camino para impedir la oposición violenta, todos estos 
documentos, junto con otros muchos en diversos países del mundo, nos 
h ablan de una misma y dramática realidad. 

Desde el golpe militar del 64 .hasta la fecha, la Iglesia oficial ha 
experimentado una notable transformación. En un principio la Iglesia 
se identificó con los militares en el poder en su lucha anticomunista. A 
pesar de que inmediatamente después del golpe se usó de la represión 
Y la tortura, la Iglesia guardó silencio. Las personas perseguidas o eran 
Comunistas o eran Cristianos sospechosos por su radicalismo social y 
político. Solamente hasta el año de 1968 cuando la represión cayó direc­
!ame_nte sobre algunos sacerdotes y religiosos y aún algunos obispos, la 
iglesia oficial empezó sus denuncias inicialmente por una minoría del 
Episcopado. Las últimas protestas indican una gran mayoría en franca 
oposición al régimen. 

t· La sospecha de un cierto clericalismo en la Iglesia Brasileña se mi­
iga en gran parte si se tiene en cuenta que los sacerdotes perseguidos 

son aquellos que se han comprometido con la liberación de los oprimidos 
~ 1ue la jerarquía ha profundizado en el problema de fondo: el centro 

e :s P_reocupaciones no la Iglesia como institución sino el hombre con 
su < ig111dad propia. 

724 La Ig!es· S , . 
, la en udamer1ca 

El exilio del P. Lage Pessoa; el brutal asesinato del P. Enrique Pe-
. Neto el 29 de mayo de 1969 cuyo único crimen era el de preocuparse 

reitri.:amente por la justicia social, · 1a deportación de innumerables mi-
ac d 1 1· · sioneros extranjeros, el encarcelamiento y la tortura e os re 1g10sos 
dominicos y todavía recientemente la tortura de dos sacerdotes * (1) 
uno Brasileño: José Antonio Magallanes Monteiro y un Francés Gilles 
de l\!Iaupeau -nos muestran un sistema continuado de represión Y tor-

tura. 

Para darnos una idea más exacta de la magnitud de esta situación, 
veamos las siguientes cifras proporcionadas por el conocido periodista 
y exdiputado Marcio Moreira Alves en una conferencia de prensa que 
tuvo lugar en la ciudad de México el 29 de mayo de 1970. 

Actualmente se encuentran detenidos más de 12,000 personas acu­
sadas de supuestos delitos políticos sometidos a métodos de interrogato­
rios y torturas. Centenares de personas han muerto a consecuencia de 
las torturas aplicadas. Más de quinientos casos han sido ya perfocta­
mente documentados y comprobados. 

De los 17,000 Oficiales Brasileños 3,300 han sido entrenados en 
Estados Unidos. Mucños de ellos han sido preparados para la lucha 
antiguerrilla lo que incluye de rutina un adiestramiento en la tortural 
Así, 23 cuerpos de policías políticos funcionan en el país oficial u oficio­
samente. Los más conocidos: Operación Bandeirantes en Sao Paulo, El 
Escuadrón de la Muerte y el Comando de Caza Comunistas (CCC). 
Desde 1968 han sido entrenados 16,000 policías para "luchar contra la 
l:iUbversión" (2) * 

A raíz de la impopularidad internacional del gobierno Brasileño, 
aparentemente se ha mitigado la ola de represión. En las ciudades del 
Brasil en el verano del 70 incluso se tenía la sensación de que la situa­
ción crítica se había superado. Ha contribuido a ello la euforia futbo­
lística del tricampeonato, y el exterminio de los "subversivos" ( como se 
llama a la guerrilla urbana) con la m_uerte de Marighella. Sin embargo, 
las detenciones y torturas continúan. 

Se considera subversivo el que un sacerdote viva en un barrio obre­

''' (l) ICI No. 368 

*(2) Boletín CENCOS No. 4189. 
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ro. Y la campaña de desprestigio contra D. Hélder Cámara se acrecien­
ta a medida que surge como éan:didato para el premio Nobel de la Paz. 
Según ellos el Obispo de Recife es un comunista infiltrado. Sólo quien 
desconozca el apoyo que Paulo VI le ha dado y la miseria de las masas 
Nordestinas por las que lucha puede tragarse semejante calumnia. 

De Brasil se podían haber incluido muchos documentos de todo tipo, 
pero eso amerita un estudio más amplio y detallado que desborda el 
carácter de "Muestreo" que nos hemos propuesto. Sólo incluimos un 
documento de particular importancia: En primer lugar es un documento 
,que muy pocos conocen porque sólo se ha publicado hasta ahora en el 
semanario de Montevideo, Marcha. En segundo lugar los firmantes no 
son personas que elaboran un escrito desde una mesa de estudio o desde 
una sala de reuniones, sino desde la difícil situación de la cárcel de 
Trandentes en Sao Paulo. Se trata del grupo de Dominicos acusados de 
subversión, entre los cuales Fray Tito Alencar quien recientemente tra­
tó de suicidarse para llamar la atención del mundo libre sobre la situa­
ción de todos los presos políticos Brasileños. Documento No. 3: Los Do­
minicos Acusan desde la Cárcel. 

Los dominicos acusan desde la cárcel 

Este documento fue elaborado por los padres dominicos que 
están presos en San Pablo desde noviembre de 1969. Es el 
resultado de sus meditaciones colectivas, junto con otros cris­
tianos prisioneros. Se divide en tres partes: una visión de la 
teología del amor, una descripción de las condiciones de vida 
en Brasil y, como resultante, la opción revolucionaria que 
hicieron. 

La iglesia -"Sacramento, señal, instrumento de íntima umon con 
Dios Y de la unidad de todo el género humano" (Lumen Gentium, N9 1)­
es el sacramento universal de la Salvación (G.S.45). Esto es, la iglesia 
constituye la señal sensible y eficaz de salvación para todos los hombres 
de todos los tiempos, ofrecida por Dios Padre a través del Hijo por el 
Espí~tu Santo. De esta manera, la iglesia continúa en el tiempo la pre­
sencia de Jesucristo, su misión, su obra. 
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Jesucristo, Dios hecho hombre, vino a hacer realidad la salvación. 
Vino a proponer a los hombres ese mensaje de vida, y su propia vida 
fue, toda ella, un testimonio palpable de amor, inclusive su pasión, muer­
te y resurrección que permiten la salvación de todos los hombres y crean 
las condiciones para que todos puedan acceder a esta opción por la vida, 
la vida que él nos propone. 

La iglesia es la continuadora de la presencia de Cristo entre los 
hombres, esto es en el testimonio vivo de amor, la portadora del men­
saje, el instrumento universal de la salvación. La iglesia existe por su 
misión. La iglesia es esencialmente misionera, enviada al mundo y a los 
hombres para testimoniar a Jesucristo entre éstos, pregonando la Buena 
Nueva, interpretando las realidades, los acontecimientos, las estructuras 
y los hombres mismos con el espíritu del Evangelio. La iglesia no tiene 
existencia al margen del mundo; está en el mundo y debe estar siempre 
presente en el mundo, pues es allí que realiza su misión: "Tú eres la 
luz del mundo, Tú eres la sal de la Tierra" (Mat. 5, 13-14). La misión 
que le ha sido confiada por Jesucristo es la de ser "fermento en la masa" 
(Mat. 13, 33). Razón ésta que llevó al concilio a dedicar un documento 
especial al tema: la constitución pastoral sobre la iglesia en el mundo 
de hoy. 

La fe no es una adhesión puramente intelectual a Jesucristo. La fe 
es vida, vivencia, testimonio vivo. Es, como dice Santo Tomás, un instin­
to interior, la dinámica que da sentido a la acción de los hombres (S. 
Th., l 9 - 119 ). Cristiano es aquel que por medio de la fe, la esperanza y 
la caridad, asume a Jesucristo en su vida, buscando poder decir como 
San Pablo: "Ya no soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí" (Gá­
latas 2, 20). 

¿ De qué manera la iglesia testimonia a Jesucristo? Por el amor. 
"En esto veréis si sois mis discípulos, si os amáis los unos a los otros" 
(Juan 13, 35). "Nuevo mandamiento os doy: que os améis los unos a 
los otros como yo os amé" (Juan 13, 34). Este es el criterio del Juicio 
Final: "Entonces dirá el Rey a los que se encuentren a su diestra: venid 
benditos de mi Padre: tomad cuenta del Reino que se os ha preparado 
desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de beber; era peregrino y me hospedasteis; 
estaba desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; por eso es que 
Podéis verme" (Mat. 25, 31-46). Es en el amor concreto a los demás co­
mo cada uno es cristiano, verdadero discípulo de Cristo, porque ve en el 
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rostro de cada hombre a su hermano Jesucristo. La preocupación prin­
::.,"ipal de Jesús la conshtnyen los pobres, los que sufren, los oprimidos. 
Como lo muestra claramente su respuesta a Juan Bautista: "Id, contad 
a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, los inválidos ca­
minan, los leprosos han sido purificados, los sordos oyen, los muertos 
han sido resucitados, y a los pobres les está siendo anunciado el Evan­
gelio" (Mat. 11, 26). Y esto precisamente constituye la línea de la cons­
titución sobre la iglesia, Lumen Gentium: identificarse con Jesucristo 
pobre Y perseguido, porque solamente así una iglesia será servidora de 
la humanidad (L. G., c.1, nQ 8). 

A causa de su fe, su esperanza, su caridad, a causa, e11 ;~. _,;t su 
misión la iglesia está esencialmente compromet1c:ta con 1os hombrns. Na­
da d: l? que es humano está fuera de su preocupación, como se despren­
de facilmente de t?do el texto de la Gaudium et Spes: "La alegría, las 
esperanzas, las tristezas y las angustias de los discípulos de Cristo" 
_(~.S. ?·. 1). Por eso mismo, la iglesia no puede permanecer ajena a las 
InJ usticias que golpean al hombre actual. 

El número 76 de la misma constitución: "Ambas, la comuni­
dad política Y la iglesia, aunque de manera diferente, están al servicio 
de la vocación personal y social de los mismos hombres". La iglesia, sier­
va de los hombres, está afectada al bien común. En este sentido amplio 
del arte del bien común es que la iglesia también está presente en la 
política. La iglesia no se identifica con ningún régimen político no entra 
e~1 la política-partidaria, pero se identifica con las reivindicaci~nes legí­
tir:ia~ de los hombres y con ellas está comprometida hasta el final. La 
prm~ipa~ fo~ma de caridad, siglos atrás, era la limosna. Hoy se sabe que 
la miseria tiene causas que no son naturales. La limosna es un paliativo 
en 1~ ~edida en que no hace desaparecer las causas. La miseria está 
condic10nada a determinados sistemas y estructuras socio-económico­
P?lí ticas. La caridad no puede desconocer este hecho. Hoy el amor cris­
tiano se proyecta en este sentido, en el de tratar de cambiar tales siste­
mas ! estructuras. Hoy el amor es político o no existe (Chenu "Pueblo 
de D10s_ en el mundo", pág. 127). La caridad en el mundo de hoy tiene 
necesariamente una dimensión social, una dimensión política. 

De _esta manera, forma parte de la misión de la iglesia hablar, apun­
tar hacia los valores, hacia las señales de gracia, así como denunciar 
aquellas señales de pecado, la presencia de injusticias que atormentan 
a los hombres. 

Y no basta con hablar. Como dice el documento del episcopado la-
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. oamericano reunido en Medellín: "No .basta ciertamente con reflexio­
tin conseguir mayor clarividencia y hablar. Es preciso actuar. La 
nar, ¡ · -

a actual no dejó de ser la hora de la palabra, pero ya se vo v10, con 
hor I · ' " (I t d . ' ) dramática urgencia, la hora de a acc10n n ro ucc10n . 

La iglesia está al servicio de los hombres. Conforme nos ~ice ~t. 
lO, 45: "Pues el propio hijo del hombre no ~~no para se_r_ ser:7ido smo 
para servir y dar vida para rescate de muchos . Y :1 concil10 afirma con 
claridad: "Es el hombre considerado en su tot~lidad, cuerpo Y alma, 
corazón y conciencia, inteligencia y voluntad, qme~ debe ser salvo. Es 
la persona humana quien debe ser salva; es la sociedad huma:1a la que 
debe ser renovada" (G.S., n. 3). La historia humana está ínhm~mente 
vinculada a la historia de la salvación. (Doc. Medellín, MensaJe). La 
· O'l sia no puede desconocer la realidad en que viven los hombres ?e su 
~ie:po: esta realidad tiene relación con la iglesia, los hombres tienen 
relación con su misión. La iglesia está comprometida con los homb~es 

con el proceso de transformación de América Latina (Doc. M:dellm, 
~ensaje). Y "forma parte de nuestra misión el ~enunciar con firmeza 
aquellas realidades de América Latina ~ue constituyen un~ afrenta al 
espíritu del Evangelio" (íbidem). Jesucristo nunca desmaY_o en su P:~­
pósito de denunciar las injusticias de los escribas y los fariseos: "Atais 
fardos pesados y los cargáis sobre las espaldas de los hombres. . . devo­
ráis las casas de las viudas .. . pero ¡ ay de v_osotros, fariseos!, porque 
dais los décimos de las hortalizas mas despreciáis la justicia Y el amor 
de Dios" (Mat. 23,4; Mat. 12.40; Luc. 11.43). Denunciar las inju~tici~s 
del régimen en el que estamos viviendo constituye el deber de la iglesia 
(G.S. n. 73). 

Y no basta con hablar, es necesario actuar. Santiago afirma esto 
con firmeza: "Si un hermano o una hermana carecieran de ropa Y de 
alimento cotidiano, y cualquiera de entre vosotros les dijese: ~d en paz, 
alegraos y dad gracias, sin darles con esto lo que es necesar10 para el 
cuerpo, ¿ cuál es el provecho de esto?" (Santiago 2, 14-17). 

La misión de la iglesia, entonces, ¿ es política? Una frase del conci­
lio aclara este punto: "La misión precisa que Cristo confió a la iglesia 
no es por cierto de orden político, económico o social. La finalidad_ que 
Cristo le marcó es de orden religioso. Pero, en verdad, de esta nusma 
misión religiosa se desprenden beneficios, luces y fuerzas ~ue pueden 
contribuir a la organización y el fortalecimiento de la comumdad huma­
na ele acuerdo con la ley de Dios" (G.S. n. 42). 

Es fundamental para la misión evangelizadora de la igle'.s_ia su pre-

Brasil 729 



sencia entre los hombres, su compromiso con los hombres. ¿ Cómo tes­
timoniar el amor de Dios sin amar a los hombres? "Si alguien dijera 
•·amo a Dios" y odiara a su hermano es mentiroso, pues aquel que no 
ama a su hermano, al que puede ver, no es capaz de amar a Dios, al que 
no ve" ( 1 ;, He. 4,20). ¿ Y cómo amar a los hombres desconociendo su rea­
lidad? El hombre vive inserto en situaciones sociales, culturales, econó­
micas, políticas. La iglesia apunta hacia esta realidad en la medida en 
que desea la promoción humana, el crecimiento del hombre hasta la 
estatura de Cristo. "La iglesia concede dones. . . para que lleguemos a 
la verdadera integridad, a la medida de la estatura de plenitud de Cris­
to" (Ef. 4,13). En este sentido, la iglesia debe estar presente en el ám­
bito político, pues se encuentra al servicio del bien común. Se desprende 
de su misión específica la exigencia de la búsqueda del perfeccionamien­
to del hombre y de la comunidad humana. Esto es lo que justifica la 
existencia de documentos como "Mater et Magistra", "Populorum Pro­
gressio". "Pacem in Terris", "Gaudium et Spes", etc. Las conferencias 
episcopales de diversas naciones debieron pronunciarse respecto a la 
realidad de sus países. La iglesia no es un órgano político, la iglesia no 
es un organismo técnico de economía, de sociología, ni una academia 
científica. La iglesia es el sacramento universal de la salvación. Señal de 
la íntima unión con Dios, continuadora de la obra de Cristo; la iglesia 
está al servicio de los hombres (G.S., n. 3). Dios quier-e salvar al hom­
bre en su totalidad en su integridad y a todos los hombres. El papa Pa­
blo VI afirma en la "Populorum Progressio": "Fiel a las enseñanzas y 
ejemplo de su divino fundador, que daba como señal de su misión el 
anuncio de la Buena Nueva a los pobres, la iglesia nunca descuidó la pro­
moción humana de los pueblos a los que llevaba la fe en Cristo" (n. 12). 
La iglesia, entonces, debe mantenerse atenta a la situación en que vi­
ven los hombres, apuntando a las señales de gracias (presencia de Dios 
en los hombres; y toda promoción humana es más inmediata presencia 
de Dios) y denunciando los signos del pecado; toda degradación es au­
sencia de Dios; y todo pecado debe ser extirpado. Es lo que declara el 
mensaje de Medellín cuando dice que la iglesia debe denunciar las injus­
ticias, y agrega: "Incumbe también o nosotros reconocer y estimular 
todo intento positivo y profundo de vencer las grandes dificultades exis­tentes". 

Los cristianos deben hacer penetrar el espíritu del Evangelio en las 
estructuras del mundo, creando las condiciones para que los hombres se 
desenvuelvan integralmente y puedan vivir en justicia, en libertad ex­
presando el amor. ¿ Cómo podrían los cristianos ser fieles al Príncipe 
de la Paz desconociendo la situación de violencia institucionalizada en 
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, , timonio de la libertad de los hijos de Di_os 
ue vivimos? ¿ Co~o ser tes iven nuestros hermanos y nosotros m1s-

;1vidando la opres10n _en qu~ v 1 que vino para dar testimonio de la 
mos ? ¿ Cómo ser segm?ores la e ~¡::ira establecida? En suma, ¿ cómo se­
Verdad, cerra~dto l~s ºaJ.;:: a nuestros hermanos como él amó'? •r a Jesucns o sm 

gm d cer el misterio de la crea-
Desconocer la historia hum~11:1ªd e~ eesncolnao "Gaudium et Spes": "El 

d · ·n El conc1 10 ice , h 
ción y de 1~ re enc1~ ~ todas las cosas fueron hechas, se encarn_o Y a-
verbo de D10s por qme b C hombre perfecto entro en la 
bitó en la tierra de los ~?mdl res. o~~ismo Y en sí mismo recapitu-

. d 1 do asum1en o a en s1 . . t . 
historia e mun . ' " 38). Dios habla por los acontec1m1en os. ]ando todas las cosas (G.S. n. 1 d a los hombres revelando . t · D · s se va reve an o ' 
a través de la h1~ ori~ 10 . t 1 mundo debe estar atenta a los 

. . La iglesia fermen o en e ' , ·t d 1 
sus des1gmos. . . ' 1 d llo histórico con el esp1ri u e acontecimientos, mterpretando e I es~r~o de los tiempos" La iglesia 

. 1 t·do de os signos · 
Evangeho. Este e_s e _sen 1 ar atenta a los signos de los tiempos e 
"viviendo en la historia debe :s!lio" afirma Pablo VI en la "Populoru1;1 
interpretarlos a la luz del Evla g . ' de los tiempos son aquellos feno-

. ,, (PP n 13) y os signos . , h 
Progress10 . . . speci'al de promoc10n umana. •r · tan de una manera e . 
menos que mam ies . . de la humamdad. Los . ue mamfiestan un avance . 
Son aquellos signos q t . , del mundo en su deseo de m-. . . t n la cons rucc10n , 
cristianos, p1esen es_ e b tar atentos a esos signos para ayudar 
fundir el amor de D10s, d_e en e;. los acontecimientos. y atentos 
a profundizar la presencia ~e ios en d y no solamente a pecados 

. , t d 1 que sea signo de peca o. . . 
tambien a o ? o . , ecados colectivos. "Toda injusticia es pe­
individuales, smo ta~~ien ~- P de Dios se hizo carne para librar a los 
cado" (l. Jn. 5,17) · El h~Jo 

1 
ecado los somete: el ham­

hombres de todas las esclavitudes a las ~ue e puna palabra la injusticia" 
. . 1 · · la ignorancia en , 

bre, la miseria, ,ª opresi?~• I) D" ~iere salvar al hombre íntegro, 
(Doc. de Medellm - JuS

ti
cia, I ·1 ~o~ \·cía en el mundo es omisión, Y 

cuerpo Y alma. D~jar aumentar a mJus ~ construcción del mundo, la 
tal omisión constituye un pecado gra

1
v e. ª t cción del Reino de Dios. 

f an parte de a cons ru . . 
Promoción humana, orm t no debe estar al servicio del crecimien-
"A pesar de que e_l progreso erre uél al interés de éste", afirma el co~­
to del Reino de Dios, no es':apa aq b . "Esta etapa histórica de Ame­
cilio (GS. n. 39). y Medelh~ ct~rro orat. a la historia de la salvación" . . t, · lada m imamen e 
nea Latma es a vmc~ . t·d defiºni'tivamente con los hom-. . 1 · tá comprome i a 
(MensaJe). La 1g esia es rd d 1 salvación de encaminarlos a tra-
bres en su misión de hacer_ rea 1 ª ~ Toda promoción humana, toda 
vés de la historia a la plen!t~d del ~emo. d"d en que prefigura la total 
liberación es signo escatologico ~n E~ me ~, ª II 

2
) El Reino de Dios 

redención en Jesucrist? (Medel_lm- d u~aciri, p~s ~ero desde ahora él 
sólo se dará en su plemtud, al final e os iem ' ' 
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está presente en misterio, aquí en la tierra- (GS. n. 39). Como dice el 
papa, "la iglesia fue fundada, no para conquistar un poder terrestre, 
sino para establecer ya en este mundo el Reino del Cielo" (PP. n. 33). 
Y donde se encuentra el amor, allí está Dios (himno litúrgico) . Cristo es 
rey en la medida en que reine el amor, la justicia, la verdad, en la me­
dida en que el hombre se libere del pecado y de sus consecuencias. La 
esperanza cristiana es una esperanza escatológica, la esperanza en el 
reino y en su realización plena. El reino comienza aquí. La salva­
ción comienza en el tiempo. La esperanza en la venida definitiva de 
Cristo no puede hacernos quedar inmóviles, de brazos cruzados, in­
siste San Pablo (I Tes. 5,6). La esperanza cristiana es una espe­
ranza creadora, de quien continúa la obra de Cristo, de quien hace 
presente a Dios entre los hombres. Y de quien condena y lucha con­
tra la injusticia, porque el amor no se alegra con ésta sino que se rego­
cija con la verdad (l. Cor., 13 16). Los profetas denunciaron las injus­
ticias: "Revela a mi pueblo sus pecados, dij o el Señor: vosotros oprimís 
a vuesti-os trabajadores". Y más adelante, he aquí lo que el Señor desea: 
"romper las cadenas injustas, desatar las correas del yugo, liberar a los 
oprimidos" (Is. 58). Los cristianos viven en función del Reino de Dios. 
Esto, lejos de disminuirla, aumenta la exigencia de contruir un mundo 
más humano (GS. nn. 57,72;88) . 

¿ Seremos cristianos si no prestamos oídos a la voz de nuestro her­
mano que llama desde la Tierra? (Ge. 4,10). Negar este deber de la 
iglesia es negar a la iglesia, es negar al concilio, es negar Medellín. 

Los religiosos son aquellos que, a través de su vida, son signo y tes­
timonio de que el Reino de Dios está por encima de todo; de que el 
mundo no puede ser construido sin el espíritu de las bienaventuranzas 
(Medellín - Religiosos, 3). Deben ser testimonios vivos de que el amor, 
la justicia, la verdad, constituyen el fundamento sin el cual no es verda­
dera la construcción del mundo. De un modo más concreto, los religiosos 
dan un testimonio escatológico. Para ello, por la profesión de los conse­
jos evangélicos, se liberan de los bienes materiales para estar totalmen­
te disponibles para el servicio de Dios y de su prójimo (LG. n. 44). Asu­
men el celibato, viven en común y son pobres en vista al Reino de Dios, 
para dar un testimonio más transparente de Jesucristo, del valor de la 
vida por la cual dan todo. Deben ser signo profético y testimonio esca­
tológico que atraiga a los hombres a la vida cristiana, mostrando cla­
ramente que sin el amor todo carece de valor (1 Cor., 13). Los religio­
sos eligen esta vida en vista del reino, y su misión se ejerce para Jos 
hombres. Por esto mismo, más libres para ocuparse de lo esencial, para 
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percibir lo que tiene ~ayor valor para Dios, los 'religios?s. tie~~n aho_ra 
rnás que nunca la obligación de no conformarse con las mJusticias ex1s­
terites, de contribuir para que la construcción del mundo sea ~enetrada 
por la valorización y crecimiento del hombre, que es lo que D10s desea. 
para ellos lo absoluto es Dios, es el amor. El amor es la única santidad, 
dice la Lumen Gentium n. 41, 42). "Quien halla su vida la perderá, 
quien pierde su vida po~ amor a mí, la ~allará" (_11:t. ~º:, 39). "Lo que 
hiciéreis al menor de mis hermanos, a m1 me lo h1c1ste1s (Mt. 25, 40). 
"No existe mayor amor que el del que da la vida por sus amigos" (Jn. 
15, 13). Por esto mismo los religiosos no pueden temer el arriesgar su 
vida por amor a ,sus hermanos oprimidos. Nuestro Señor ya dijo: "No 
temáis a los que pueden matar al cuerpo" (Le. 12,4). Y de esta manera,. 
más que nunca el religioso está testimoniando que el reino de Dios está 
por encima de todo, que sólo es válida la vida en Jesucristo. Así el reli­
gioso es signo de libertad de lo shijos de Dios. 

Jesucristo es el único sacerdote, mediador siempre activo ante el 
Padre en favor de los hombres (Medellín-Sacerdotes). Debiendo realizar 
en su sacerdocio la triple función de Jesucristo (profeta, litúrgico Y 
pastor) el padre ejerce su ministerio en nombre de Cristo. Debe orientar 
al pueblo de Dios en el sentido del Evangelio, proclamando la palabra 
y realizando el culto, signo e instrumento de la unión con Dios y con los 
hombres. Para esta obligación fundamental un profundo testimonio de 
vida. Tomado de entre los hombres, el sacerdote está construído para 
los hombres en lo que se refiere a Dios. (Heb. 5,1). La consagración sa­
cramental de la Orden sitúa al sacerdote en el mundo al servicio de los 
hombres. Esto exige de él como pastor, una solidaridad aun mayor con 
sus hermanos. En su misión evangelizadora la realidad del prójimo debe 
estar profundamente presente. Más que los demás, elegido para servir 
a Dios, él fue ordenado al servicio de los hombres, su vida ya no le 
pertenece, es siervo de Jesucristo, servidor de sus hermanos. La vida 
de sus hermanos le importa mucho. Dejar de lado el sufrimiento del 
Prójimo es olvidar a Jesucristo, es dejar de ser su representante. (Le. 
10,25-37). Como recuerda el Concilio es "con su ejemplo cotidiano y su 
acción que presenta al mundo el rostro de la iglesia y por donde los 
hombres juzgan la fuerza y la verdad del mensaje cristiano" (GS. n. 53). 
De esta manera entonces plenamente consciente de su función de pas­
tor, debe estar dispuesto ~ dar inclusive su propia vida por sus ovejas. 
(LG. n. 27). 

Ahora, consideremos la realidad brasiléña y veamos en qué medída 
el espíritu del Evangelio está presente en nuestras estructuras. 
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Vivimos en un país donde de cada mil niños que nacen mueren 125 
antes del año de vida, y en Río Grande del Norte el índice es de 525, o 
sea, más de la mitad. Vivimos en un país dende la mayoría de la pobla­
ción todavía es víctima de enfermedades endémicas principalmente cau­
sadas por la subalimentación dos tercios de la población pasa hambre. 
La mitad está constituida por analfabetos. La educación continúa sien­
do un privilegio: de cada mil niños que entran en los cursos de prima­
ria, sólo uno llega a la universidad, sin contar a los que ni siquiera lle­
gan a secundaria. La enseñanza universitaria es selectiva: solamente la 
clase alta tiene acceso a este nivel. El régimen de vida del campesino es 
de miseria y esclavitud: en dependencia total de los dueños de tierras, 
es explotado desde el comienzo hasta el final de su vida; su salario ape­
nas alcanza a la mitad del salario mínimo de la región y está permanen­
temente endeudado. Cualquier rebeldía es duramente castigada, inclu­
sive con la muerte, ya sea por el hacendado y sus capataces, como por 
las "fuerzas de mantenimiento del orden", que están siempre al servicio 
del propietraio. La vida de los obreros no es muy diferente: también de­
penden de sus patrones en régimen de permanente explotación de su 
fuerza de trabajo, sometidos a un salario mínimo que apenas alcanza 
para mantener a una persona; su poder adquisitivo disminuye cada vez 
más, a pesar de la cantidad de cifras que se presentan para probar el 
"pujante desarrollo económico del país". Sin contar el desempleo que los 
deja librados a la miseria. Hasta el derecho de protestar, de reivindicar, 
de hacer huelga se les niega. La clase media se proletariza cada vez más. 
Se mantiene la relación característica del sistema capitalista; el grupo 
social que posee el poder económico cada vez acumula más riquezas, al 
tiempo que la mayoría trabajadora no es más que el instrumento para 
aumentar el lucro de los patrones. (PP. nn. 9,26,58,59). Los trabajado­
res, piezas de un engrenaje montado para el luCI'o y no para el hombre, 
son víctimas de las estructuras que los dominan coercitivamente y que 
tienen a su servicio las instituciones policiales y militares. El capital 
extranjero penetra cada vez más abiertamente en el país con sus fábri­
cas, su dominio de tierras, eliminando toda competencia, extendiendo 
su poder de saqueo de la riqueza nacional, todo esto permitido y facili­
tado por las instituciones políticas. La violencia institucionalizada de 
tal estructura que mata anualmente a millares de seres humanos de 
hambre, enfermedad, etc., no vacila en transformarse en violencia ar­
mada cuando sus intereses están en juego (Medellín-Paz). Al primer 
signo de cambio que puso en peligro los privilegios, el poder económico 
no perdió tiempo; y a continuación se hicieron presentes en las calles las 
fuerzas armadas con el golpe. La dictadura militar fue establecida para 
·mantener el "status quo", para evitar todo cambio que favoreciera a los 
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trabajadores, pues esto significaría la caída de la clase dominante. Laa 
medidas represivas, tanto económicas (congelación de salarios), como 
policiales (prisión, torturas y muerte), que afectaron sobre todo a las 
clases trabajadoras, bien prueban lo antedicho. La violencia institucio­
nalizada pone las armas a su servicio. Y las clases dominantes conti­
núan oprimiendo al pueblo, ahora con una defensa militarmente orga­
nizada. El hombre, el pueblo, sólo está en primer lugar en los discursos 
oficiales y hasta cierto punto. Y, como dice el ministro de economía, el 
desarrollo será socialmente "doloroso" (FSP 28/ V / 70), esto es, para 
el pueblo, no para los que detentan el poder económico. 

Desde 1964, entramos en un régimen de excepción que se está vol­
viendo cada vez más violento. No existe la más mínima oposición al go­
bierno. Aquellos que se oponen son inmediatamente encarcelados, luego 
torturados y muchos son muertos. No existe libertad de opinión, de reu­
nión, de manifestación pública. No hay elecciones: y todavía estamos 
obligados a asistir al ridículo de la nominación presidencial de los gober­
nadores que deberán "ser electos". No hay libertad de imprenta: tene­
mos que leer diarios ~xtranjeros para saber lo que sucede en nuestro 
país, e inclusive la circulación en el país de algunos de estos diarios está 
prohibida. No hay libertad de enseñanza: nuestros mejores profesores 
universitarios y nuestros científicos son expulsados del país o encarce­
lados, aunque el gobierno todavía se atreve a hablar de "éxodo de cere­
bros". No hay leyes: el gobierno hace lo que quiere. La constitución per­
dió toda vigencia, el país vive de actos institucionales y complementa­
rios. Ni siquiera las propias leyes injustas promulgadas por la dictadura 
militar son respetadas: no se cumplen las condiciones establecidas para 
la prisión, la instrucción, el juzgamiento y la defensa nunca puede ser 
ejercida. El país vive en función de la seguridad nacional, y nunca los 
ciudadanos se encontraron tan inseguros, pudiendo ser víctimas de in­
justicias en cualquier momento: prisión, torturas, muerte. La población 
vive en un intenso clima de terror. El terrorismo emana del gobierno: el 
pueblo tiene miedo, miedo de decir lo que piensa porque será encarcelado, 
los presos son torturados y muertos; la pena de muerte ya existe do 
hecho. La tortura constituye una práctica normal de gobierno: generales 
Y ministros conocen su existencia, quieren que continúe y la justifican. 
Las mujeres son violadas por los torturadores y los niños reciben cho­
ques eléctricos; muchos quedan mutilados para siempre. En las tortu­
ras, están presentes agentes norteamericanos. Nadie puede confiar en 
nadie ; hay espías en todas partes, a veces en la propia familia, y esto 
es estimulado por el gobierno mismo. El número de presos políticos sólo 
en San Pablo, de septiembre hasta ahora, es diez veces mayor. Actual-
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mente, para la dictadura, todos son subversivos: campesinos, obreros, 
estudiantes, periodistas, profesores, padres, religiosos obispos. La ver­
dad se vuelve incómoda y perjudicial para el gobierno, pues éste vive de 
mientras: niega que se practiquen torturas, niega que haya presos 
políticos, afirma que sigue la línea de la "Populorum Progressio". La j us­
ticia no existe. El congreso es una farsa: no hace valer en absoluto la 
voluntad del pueblo, solamente aprueba lo que quiere el gobierno y cuan­
do actúa de otra manera, es cerrado. La represión tomó cuenta del país: 
terminaron los movimientos populares. Cualquier movimiento obrero o 
estudiantil es violentamente reprimido. Los sindicatos están controla­
dos, las manifestaciones son diezmadas. El pueblo desapareció: su voz 
no es escuchada desde hace mucho tiempo, no tiene ningún derecho, todo 
le es impuesto por la fuerza. Les cristianos son perseguidos: numerosos 
laicos, sacerdotes y hasta obispos son atacados por la represión, muchos 
están presos. La correspondencia de los sacerdotes y obispos es contro­
lada, los sermones son grabados, las reuniones y los encuentros son es­
piados. La verdad misma ya no puede ser pronunciada: se le ha prohi­
bido a los fieles oírla. El Evangelio se vuelve subversivo. Catecismos 
cristianos son juzgados por el gobierno. En las prisiones, se prohíbe a los 
sacerdotes la celebración de la misa, se prohibe a los religiosos que re­
nueven sus votos y los libros de teología son censurados por la justicia 
militar. Esto es apenas una nueva forma de persecución religiosa. De 
la misma manera actuaron los nazis (Ene. "Mit Brennender Sorge", de 
Pío XI). Los cristianos fueron encarcelados y muertos por los nazis por­
que se opusieron al régimen de opresión que se estaba estableciendo. Los 
cristianos están hoy presos no por una creencia teórica -el cristianis­
mo no es eso- sino porque oyen la palabra de Dios y la ponen en prácti­
ca (Luc. 11, 27). Santiago dijo: "La fe sin obras está muerta" (San. 2, 
17). Los cristianos están presos por las obras que les son exigidas por 
su fe. Estamos en un régimen nazi-fascista y debidamente fundamenta­
do; varios ministros y el presidente han efectuado declaraciones que 
muestran al desnudo el carácter del régimen. Quieren "construir una 
nación fuerte ya que tiene todos los requisitos para ello". Es necesario 
pues tener una economía fuerte, inclusive con "el sacrificio de ciertos 
principios" (Delfim Neto, "Folha de SP". 29/ V / 70). Ellos tienen una 
núeva teoría existen ciertas personas que no tienen dignidad de perso­
nas humanas, por eso pueden ser torturadas o muertas a voluntad de los 
verdugos. Se debe ·respetar la dignidad humana, los derechos, deberes 
y libertades del hombre · brasileño, "pero no del seudobrasileño", esto 
· es, del qúe se opone · a la opresión (G. Médici,- "Folha de Sao Paulo", 
22/ II/ 70). Se llegó a pedir; por parte del gobierno, que los combatientes 
revolucionarios fueran excluidos de la Declaración de Derechos Univer-
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1 s del Hombre (Estado de Sao Paulo, 21/ IV / 70). Esto contrasta ra-
sa e - r t dicalmente con la declara~ión de Paulo VI "El _de mcuen e.-! con. ma-. 

l
. razón el presunto delmcuente- conserva siempre la digmdad Y los 

yo · t l . derechos que a todo precio es necesario garantizar con ra cua qmer ar-
bitrariedad" (La Defensa de los Derechos Humanos - SEDOC, enero de 
1970, p. 815). 

Finalmente, el régimen brasileño actual contradice punto por punto 

1 s principios expuestos en la Gaudium et Spes: contradice les derechos 
c~e libertad, el derecho de libre expresión, el derecho de reunión, el dere­
cho de manifestación pública, el derecho de huelga, e_l derech? de :7oto, 
etc. (GS. nn. 17, 26, 27, 28, 29). Es así como contradice la exigencia de 
que las instituciones políticas estén al servicio del bien común, de una 
política verdaderamente h~man~, d_e justi~ia, de liberta~ (GS. 73, 74,_ 75) 
La justicia en nuestro pais esta siendo diezmada, la libertad no existe, 
el pueblo en fin está siendo pisoteado, el pueblo está siendo degradado, 
oprimido. Es hora de hablar, es hora de actuar, es dramáticamente, hora 
de actuar (Medellín-Introducción). 

Sería muy bueno para el gobierno, para los mantenedores del "sta­
tus quo", que la iglesia permaneciese en la "sacristía". Sería muy bueno 
que la misión de la iglesia fuese "puramente espiritual", que tratase a 
los hombres como si fueran ángeles, que el buen samaritano sólo se 
preocupase del alma del hombre herido. Sería muy bueno para el gobier­
no que la iglesia dijese que no puede inmiscuirse en la política, para 
después ofrecerle colaboración. Todo esto sería muy bueno, pero no sería 
iglesia, no sería el sacramento universal de salvación, no sería la con­
tinuadora de la presencia de Cristo, sería sí, un contrasigno, un obstáculo 
para la difusión del Evangelio ( GS. n. 43) . 

Ante la realidad brasileña los cristianos deben manifestar su enér­
gica protesta, es un mandato de su conciencia cristiana. Un pueblo está 
siendo diezmado lo que significa que Jesucristo está siendo diezmado. 
El amor que nos impuso nos obliga a denunciar toda esta injusticia. La 
ley injusta no debe ser obedecida: cumplir la ley injusta es someterse 
al pecado. Esto lo ha dicho y repetido Santo Tomás de Aquino (I-II). 
Los cristianos deben luchar contra las situaciones injustas. Pero el go­
Lierno cerró todas las salidas: no hay más elecciones, no hay constitu­
ción, no hay manifestaciones públicas. El gobierno domina al pueblo 
a ~ano armada, y reprime toda oposición. El gobierno cerró todas las 
salidas pacíficas. No podemos aceptar sermones controlados, no podemos 
aceptar sermones reprimidos. Aceptar esto es aceptar ser menos hom­
bres, es aceptar la dominación del pecado, pues toda opresión es pecado. 
.Aceptar esto es negar la creación y la redención, negar que somos ima-
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gen y semejanza de Dios, no más esclavos del pecado sino definitiva­
mente liberados por Jesucristo. Para construir la paz (Mt. 5,9), el 
cristiano deberá enfrentar con audacia y valentía al egoísmo, la inj us­
ticia personal y colectiva (Medellín-Paz, segunda parte). La única salida 
que la dictadura violenta nos dejó es la revolución. Es el derecho de 
legítima defensa de un pueblo que está siendo diezmado. Es el derecho 
que este pueblo tiene de luchar por su vida. Es lícito que aquellos que son 
oprimidos se defiendan, afirma la GS. n. 7 4. 

Tanto la Populorum Progressio (n. 26) como la Conferencia de 
Medellín (Documento sobre la Paz) muestran que las revoluciones no 
son otra cosa que la consecuencia de situaciones desesperadas de inj us­
ticia y opresión a las que se somete al pueblo, y esto es particularmente 
válido para América Latina. La culpa de la violencia de los oprimidos 
está en la violencia establecida por las clases dominantes. No se pueden 
cruzar los brazos ante la situación a la que fue llevado Brasil. Es nuesfr-:> 
derecho luchar contra esta situación, de realizar este mandato, hasta 
que el pueblo sea liberado. La teología admite plenamente este derecho, 
el derecho a la guerra justa. La Conferencia de Medellín y la Populorum 
Progressio lo reconocen: "En casos de tiranía violenta o prolongada que 
ofenda los derechos fundamentales de la persona humana y perjudique 
el bien común del país, proveniente de una persona o de estructuras 
evidentemente injustas, la revolución es justa" (PP. n. 31; Medellín­
Paz). No se nos dejó otra salida. Por esto, impulsados por el amor a 
nuestros hermanos, movidos por la conciencia evangélica de la verdad, 
de la justicia, de la libertad, conscientes de nuestra misión como iglesia, 
conocedores de nuestro papel como cristianos, laicos, sacerdotes o reli­
giosos -signo profético y testimonio escatológico- · asumimos la exi­
gencia de participar junto al pueblo en su liberación, corriendo los ries­
gos que esto trae dentro del clima de terrorismo creado por la violenta 
dictadura militar. 

Con esto no hacemos otra cosa que seguir la orientación de San Pa­
blo que dijo: "Para la libertad fue que Cristo nos liberó. Permaneced, 
pues, firmes y no os sometáis al yugo de la esclavitud" (Gál. 5,1). "Vi­
vid de modo digno el Evangelio de Cristo ( ... ) , firmes en un solo espí­
ritu, luchando juntos por la fe evangélica y en nada os dejéis intimidar 
por vuestros adversarios. Pues lo que para ellos es prueba evidente de 
perdición, para vosotros es prueba de salvación, y esto de parte de Dios. 
Porque os fue concedido no solamente creer en Cristo, sino también pa­
decer por El, teniendo la misma lucha que visteis en mí y que ahora oís 
que sufro" (Fil. 1,27-30). 

Presidio "Tiradentes". 
San Pablo, Brasil 1970. 
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NOVEDADES NOVEDADES 

' 
SACRAMENTOS ¿POR QUE?, LOS.-

¿ Para qué sirven estos ritos vetusto~, e~tas cerem~n!as ~~e 
parecen ajenas a nuestra vida? ¿ Son md1spensables • 1, Qmeie 
Dios eso? 

Se pretende ayudar a reflexionar sobre ésto. No se ~rata de 
ir presentando los distintos sacramentos uno a uno m de ex­
poner una "teología de los sacramento~" ,ni _mucho me~os de 
seguir el proceso de las celebraciones hturg1cas de ayei o de 
hoy. 
Queremos afrontar solamente una cuestión, quizá la más gra­
ve: Sacramentos ¿ por qué? 

Ej.: $ 4.00 - Dls. 0.35 

JESUCRISTO A LA LUZ DEL EVANGELIO.- Gecormy. 
Un catecismo que no se aprende ¡ SE VIVE! contiene: 

I.-JESUS EN LA HISTORIA SANTA.-Breve introduc­
ción a la Biblia. 

II.-LA MANIFESTACION DE JESUS.-Resumen de la vi­
da de Jesucristo. 

Ej.: $ 6.00 - Dls. 0.50 

IIL-LA IGLESIA EN MI VIDA.-Para amar más Y servir 
mejor a Jesucristo. 

UN TAL JESUS.-A. M. Besnard. 

La distancia que separa la ciencia de los exégetas, historia­
dores, teólogos y la lectura media, doctrinal, de los fieles es 
cada vez mayor. 

Esta es la razón que ha movido al autor a presentar este re­
sumen de nuestra fe, de creyentes en Jesucristo, trazado a 
grandes rasgos. 

Ej.: $ 23.00 - Dls. 1.90 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
.\partado 2181 (Librería en Donceles 00-A) México 1, D. F. 



111.-Bolivia 

De la Iglesia Boliviana poco o nada se conoce en México, pero para 
pocos pasó desapercibido el hecho de que el gobierno de Ovando expul­
sara en septiembre a 4 acerdotes y un pastor protestante. Un mes an­
tes, uno de ellos, el P. José Prats, intervino como mediador entre los 
guerrilleros y el gobierno para liberar a 10 presos capturados cuando 
exterminaron la guerrilla del CHE. "¿ Por qué te escogieron a ti?" pre­
gunté al P. Prats unos días después del hecho. "No lo sé exactamente. 
-me respondió- conocí a algunos de los actuales guerrilleros cuando 
eran estudiantes en la Universidad de la Paz, pero más bien creo que 
ven en mí al sacerdote que tiene una opción política por la liberación del 
hombre, aunque fuera de partidismos. Por eso confian en mí; el gobier­
no sospechó que tenía conexión estrecha con la guerrilla, pero no es así". 

Estos -hechos recientes indican que la Iglesia Boliviana pasa por una 
difícil situación paralela a la que sufre el país. 

Para poder entender los documentos reproducidos es indispensable 
tener en cuenta el contexto boliviano. Un país con un poco más de 4 
millones de habitantes, de los cuales el 63 % son indios ( CEP AL) tiene, 
según el censo de 1950, el 68 % de analfabetas entre las personas mayo­
res de 5 años; todavía para 1965 se contaban más de dos millones de 
analfabetas. 

El pueblo boliviano tiene el nivel de vida más bajo del continente 
sud-americano (91 Dólares producto interno bruto per ca pita). Siendo 
la alimentación sumamente mala (23 kilos de carne por habitante al 
año) recurren a la coca para mitigar el hambre permanente. El trabajo 
en las minas es infernal: se pasa continuamente de las altas tempera­
turas de socavón a los fríos del altiplano en donde carecen de protec­
ción por lo malo de las viviendas. Nada de extrañar que en estas condi­
ciones el 60% de los mineros sean tuberculosos, que su esperanza de 
vida sea de 35 años y que tengan un máximo de 6 años de vida como 
mineros. 
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Bolivia ha sido y sigue siendo un territorio d~ despojo. El Rey d~l 
- Simón Patiño padre de Atenor, acumulo una fortuna de mil 

..,..stano, ' "P t·- Mº 

.D. de dólares a la hora de su muerte. Su empresa a mo mes 
nullones·se" significaba el 60% de la producción boliviana de estaño. El 
Enterpn · d · 1 ' 
. 1 producía Aramayo y Mauricio Hochschild, e origen a eman. 
reS

t
o d: el gobierno de Paz Estenssoro nacionaliza las minas de "los tres 

c;,::des" en octubre ?e 1952, otro~ tres grandes viene? a llenar el va­
g_ d técnicos y capitales: el gobierno de Estados Umdos, el BID Y el 
cIO e ., Mº B crobierno alemán. Actualmente, la COMIBOL (corporac10n mera o-
~ · na) es la empresa minera más grande del mundo, con 25,000 em­
J¡via , d 1 ' L 3 f . · ' 0 do1·es leados y significa el 60 % de la econom:a e pais. os 1~1a . 1c, · f 1en un equipo de 26 técnicos extranJeros y ellos son practicamente 
1~!1 

dueños de COMIBOL~ pues aunque es boliviana está hipotecada._ La 
diferencia de salarios, por ejemplo, es de 200 veces entre un _alt~ Jefe 

el minero común. Así, el presidente d': ~OMIBO~ gana 3 m~l d~lares 
: 1 mes, aparte coche, casa, avión para v1S1tar las mmas y 5 i:ml dol~res 
al mes para gastos de representaci~n. Mien:ras !anto, el mmero tiene 

Salario mínimo de 80 centavos dolar al dia. Anadamos a esto que la 
un . B 1· . competencia en el mercado internacional es desventaJosa ~ara o 1v1a Y 
tendremos el típico país subdesarrollado y monoproductor condenado a 
la dependencia. 

En lo político, Bolivia es un país ~urbulento. Desde la Independe~­
cia (1825) se han presenciado más de 180 golpes de Estad~. Todavia 
recientemente un nuevo golpe contra Ovando abre expectativas a un 
pueblo mil veces frustrado. 

En este contexto, la Iglesia católica ha permanecido extr~njera por 
su personal y por sus estructuras. 78 % del clero son extranJeros (71_6 
de los 913). Durante los últimos 10 años sólo se han ordenado 16 boli­
vianos. 

La Iglesia Boliviana nunca ha sido fue~te _al ~stil? de la colombia­
na o argentina con gran número del clero Y de mstituc10nes. No ha par­
Ücipado normalmente con "los grandes" en el juego del poder, pero 
tampoco se ha encarnado en el pueblo. 

Paradójicamente, la Iglesia Boliviana es, a _mi parecer, pro~~esista 
Y conservadora al mismo tiempo. Una doble vertiente se pue~~ facilm:~­
te distinguir. Los documentos reproducidos revelan una pos1~10n decidi­
da por parte de los sacerdotes y jerarquía en favor de los mrneros Y las 
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clases desposeídas. Se puede ver que el clero boliviano, por lo menos en 
parte, no es ajeno a los problemas de su pueblo. (Documentos Nos. 4 y 5) 

Sin embargo, por lo que se refiere a estructuras internas de la 
Iglesia se tiene la impresión contraria. En diciembre de 1969 la confe­
rencia Episcopal quita de sus funciones a los Sacerdotes de la OCSHA 
(Obra de Cooperación Sacerdotal Hispanoamericana) como profesores 
del Seminario mayor de San José, en Cochabamba. Después de 3 años 
de experiencia, en 1968 quisieron renovar profundamente el seminario. 
Pequeñas comunidades de seminaristas se instalaron en barrios popu­
lares, con el fin de integrarse desde la época de estudios con el pueblo. 
La experiencia fue frenada, lamentablemente. ¿ Será posible que la Igle­
sia se encarne en Bolivia si mantiene los esquemas tradicionales de 
sacerdocio, parroquia, catequesis, liturgia y aun formulaciones teológi­
cas?. 

¿ Quién podrá substituir a los sacerdotes progresistas de hoy, en 
su mayoría extranjeros si no se realizan transformaciones audaces? Tal 
es la petición que un grupo de sacerdotes hizo a los Obispos reunidos 
en Tarija en abril de 1970. 

Los sacerdotes mineros condenan 

el capitalismo 

El IV congreso nacional de sacerdotes de los centros mineros, dio 
a publicidad el documento central. de las conclusiones aprobadas en la 
realización de dicho evento en Oruro. Dice: 

Los que sucriben, treinta y tres bolivianos (quince nacionalizados) 
Y diecisiete extranjeros al servicio de Bolivia (Obispos, sacerdotes, reli­
giosos y religiosas, laicos :y pastores cristianos) , comprometidos en la 
liberación y desarrollo integral del hombre en las minas, reunidos en 
congreso en la ciudad de Oruro del 29 al 31 de julio de 1969; después de 
un amplio y cuidadoso estudio y reflexión sobre la realidad económico 
social y política de Bolivia y de la minería en particular, realidad en la 
que vivimos todos los días: 
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CONSIDERAMOS: 

Primero: que es nuestra obligación "llamar a todos los hombres de 
buena voluntad para que colaboren en la verdad, la justicia, el ªI?ºr y 
la libertad en la tarea transformadora de nuestro pueblo al alba de una 

· nueva era" (Medellín p. 36). 

Segundo: que son "responsables de la injusticia todos los que no 
actúan en favor de la justicia con los medios de que disponen y perma­
necen pasivos por temor a les sacrificios y a los riesgos personales que 
implica toda acción audaz y verdaderamente eficaz" (Medellín-2-18). 

Terce~·o: que, el capitalismo es un "sistema que por desgracia consi­
dera el PROVECHO como motor esencial del progreso económico, la 
("libre") concurrencia como la ley suprema de la economía, la propie­
dad privada de los medios de producción como un derecho ABSOLUTO 
Y SIN LIMITES NI OBLIGACIONES SOCIALES CORRESPANDIEN­
TES. Este liberalismo sin freno que conduce a la dictadura, justamente 
fue denunciado por Pio XI como generador del "IMPERIALISMO IN­
TERNACIONAL DEL DINERO" (P. P. 26). 

Cuarto: que, "las desigualdades sociales excesivas impiden siste­
máticamente la satisfacción de las legítimas aspiraciones de los secto­
res postergados" (Med. 1-4), "cuya injusticia clama al cielo. Cuando 
poblaciones enteras, faltas de lo necesario viven en una total dependen­
cia que les impide toda iniciativa y responsabilidad, lo mismo que toda 
posibilidad de promoción cultural, y de PARTICIPACION EN LA VIDA 
SOCIAL Y POLITICA, es _grande la tentación de RECHAZAR CON LA 
VIOLENCIA TAN GRAVES INJURIAS CONTRA LA DIG:NIDAD HU­
MANA" (p.p. 30). 

POR TANTO 

Primero: Denunciamos el sistema capitalista actuante en Bo­
livia Y que es causa del subdesarrollo y miseria del pueblo boliviano y 
de la clase minera en particular. 

Segundo: Reiteramos la denuncia de la conculcación de las liber­
~des sindicales en las minas, que impide sistemáticamente a los traba­
Jadores del subsuelo obtener sus justas reivindicaciones sociales. 

Tercero: Denunciamos el cerco de represión permanente en las 
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principales minas del país, constituído por las milicias del Ejército, 
Guardia Nacional, DIC y de la Policía Minera, que han transformado a 
estos centros mineros en virtuales campos de concentración. 

Cuarto: Denunciamos la proliferación de arrendatarios de las mi­
nas nacionalizadas, nacidos en favor político, que se han constituído en 
nuevos explotadores de los mineros y que abren el proceso de desnacio­
nalización de las minas. 

Quinto: Denunciamos como tendenciosa y falsa la campaña de 
desprestigio desatada en contra de los padres Leclerc, Lefebvre, Prats 
y otros sacerdotes y laicos, y nos solidarizamos con su lucha permanen­
temente por los derechos humanos y la justicia social. 

Sexto: Conscientes de las .exigencias del mensaje liberador de 
Cristo y de nuestra misión en el mundo, nos comprometemos total e 
íntegramente a redoblar nuestros esfuerzos al servicio de los trabaja­
dores mineros de Bolivia en sus luchas de liberación y dignificación hu­
manas. 

Oruro, 31 de julio de 1969 

El sacerdote en política 

El Presidente y Vicepresidente de la Conferencia Episcopal, Carde­
nal José Clemente Maurer y Mons. Armando Gutiérrez Granier, respec­
tivamente, y el Arzobispo de la Paz, Mons. Jorge Manrique, han dado a 
conocer la siguiente declaración sobre el papel del sacerdote en política. 

Durante el último tiempo nos han llegado quejas y denuncias so­
bre la actividad de algunos sacerdotes en asuntos políticos relacionadas 
principalmente con su participación en manifestaciones públicas y tam­
bién quejas sobre el acento marcadamente político usado en la predica­
ción. 

Después de haber investigado, meditado y consultado suficiente­
mente el asunto creemos nuestro deber expresar lo siguiente. 

1.-Los sacerdotes, en cuanto ciudadanos y miembros de una de-
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. d comunidad nacional tienen en ella derechos que ejercer Y 
t rrn1na a . d t e que cumplir. Pueden y deben hacerlo temen o en cuen a, 

bllgac10nes d lJ l . 0 do su condicion de sacerdotes, que han rec1b1do e ws a mi-
ante to s~rvir a su pueblo en el ministerio de la salvación de todos los 
s1on cte · 1 t ·d l' t · . sm distmc10n de raza, color, clase socia o par i o po 1 1co. 
110rnbres, 

z.-Por lo tanto, juzgamos que no es conforme a la m_is~ón del sa­
cerdote militar en partidos políticos, cumpliendo en ellos mis10nes esp~­
'f. as de la política partidaria, porque al pertenecer a un grupo deter-

c1 ic · d. · ado se cierran las puertas para ser acogidos por otros grupos, is-
:~:uye~do así la universalidad de su disponibilidad al servicio de todos. 

3.-Los sacerdotes deben actuar en la Alta Política del Bien Común, 
según el espíritu y los principios del Evangelio, re~~entem~nte interpre­
tados y adaptados a nuestro tiempo por el Concil10 Vaticano II Y la 
Conferencia del Episcopado Latinoamericano de Medellín. 

4.-Según estos documentos, los cristianos asumen en la presente 
coyuntura histórica de América Latina una posición de servicio Y soli­
daridad con los pueblos a que pertenecen. 

5.-Este servicio queda inscrito en las orientaciones del Concilio 
Vaticano II y de Medellín - expresiones del Magisterio vivo de la Igle­
sia según las cuales la Iglesia no es la organizadora de lo temporal Y 
reconoce a los hombres la autonomía para organizar el mundo. 

6.-Pero la Iglesia es y debe ser la inspiradora del proceso de cam­
bio de las estructuras económicas, sociales y políticas, ofreciendo al 
mundo lo que tiene como propi-0: el conocimiento del hombre Y de la 
humanidad a la luz de Cristo muerto y resucitado, Señor de la Historia . 

7.-En la actividad de promoción humana y social, indispensable Y 
urgente en nuestro país en vías de desarrollo en todos los niveles de la 
vida la comunidad cristiana tiene el deber de proclamar la verdad, no 
call¡r la Palabra de Dios, predicar la justicia Y promover, por los me­
dios que le son propios, la liberación de todo el hombre y todos los hom­
bres de toda servidumbre: del pecado -que es la mayor de todas- Y 
de s~s consecuencias: el hambre, la ignorancia, la enfermedad, la injus-
ticia, la miseria. 

8.-En esta actitud de servicio a la verdad y a la justicia, los cris­
tianos, no podemos ni debemos callar ·la injusticia institucionalizada, si-
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no denunciarla con valor y firmeza señalando los males que ella origina 
al hombre y a la sociedad. 

9.-Pero si bien la Iglesia reconoce la urgente necesidad de ca.mbios 
de estructura~, ha de guiarlos dentro de su labor orientadora, inspirada 
en el Evangelio, de acuerdo a la advertencia del Papa Pablo VI en Bo.. 
g?tá, as~m!da por l?s obispos de Medellín; la violencia no es evangélica 
m es cristiana y si en casos excepcionales llega a ser justificable, no 
puede ser empleada sino después de haber agotado los medios pacíficos. 
juicio que es muy difícil emitir en momentos de efervescencia política' 
Y q~e no puede quedar librado al criterio de personas individuales o p~ 
quenos grupos. 

, 10.-:-La razón de esta norma, además de lo que se ha expresado 
mas arriba, con respecto a la doctrina, es que como dice el Papa Pablo 
VI, la violencia deja por lo general, ruinas mayores: muerte, destrucción 
y pobreza, que los bienes que se proponía alcanzar. · 

11.-Dicho lo cual, reconocemos en algunos sacerdotes una autén­
tica inquietud, nacida de su sincera solidaridad con los más pobres y de 
s~ a~gustia ante la miseria que los cerca y los agobia, inquietud que en 
nmgun caso debe confundirse con la demagogia ni con la subversión. 

12.-A ellos Y a todos los sacerdotes les recomendamos que prefie­
ran la callada labor, muy sacrificada de trabajar acompañando a los 
hombres de nuestros pueblos a pasar de "condiciones menos humanas a 
condiciones de vida más humanas", venciendo los índices tremendos del 
subdesarrollo, sin dejar de guiarlos en la toma de conciencia de su triste 
e inmerecida situación. 

13.-Sientan los sacerdotes que así trabajan, que en esta actitud 
se hallan respaldados por sus obispos, que comparten con ellos sus an­
gustias e inquietudes y buscan el modo eficaz de lograr la liberación de 
los bolivianos, confiando en que la Iglesia que es católica no hace discri­
minación alguna de raza, color y nacionalidad en quienes se entregan de 
esta manera al servicio de sus hermanos. 

Jos é Clemente Cardenal Maurer, 
C.SS.R. 

Arzobispo de Sucre. 
Presidente de la Conferencia 

Episcopal. 

La Paz, 10 de septiembre de 1969. 

Armando Gutiérrez Cranier 
Obispo de Cochabamba 

Vicepresidente de la Confe­
rencia Episcopal. 

Jorge Manrique Hurtado 
Arzobispo de la Paz. 
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NOVEDADES NOVEDADES 
LOS SACERDOTES.-Cardenal Marth, Frisque, Congar, Co­
lín y otros. 

Esta obra se propone poner a la luz la doctrina conciliar so­
bre el ministerio y la vida de los sacerdotes. 

Esta doctrina ha madurado lentamente y, en su "acuñación" 
definitiva, está impregnada del gran "giro" que el Vat. II, ha 
realizado en pro de la Iglesia de nuestro tiempo. 

Aquí se agrupan el Decreto sobre el ministerio y la vida de los 
presbíteros y el Decreto sobre la formación sacerdotal. 

Ej.: $ 73.75 - Dls. 5.90 

LA VIDA RELIGIOSA A LA LUZ DEL VATICANO II.­
La renovación conciliar en los diversos tipos de vida.-F. l\fa. 
de Castro, O.P. 

El autor dejando a un lado su pertenencia a una Orden de vi­
da apostólica y conventual, hace la más ferviente, documen­
tada y actual apología de los distintos tipos de vida consagra­
da y sugiere la forma de realizar en cada uno de ellos la re­
novación pedida por la Iglesia en los últimos tiempos. 

Ej.: $ 40.00 - Dls. 3.20 

MARIA en la patrística de los siglos I y II.-J. A. de Aldama. 
Estas páginas presentan en sus orígenes los diversos temas 
dogmáticos y teológicos que ofrece el misterio de María. Los 
siglos I y II, a partir de la imagen que nos dejaron los escri­
tores sagrados, son de importancia d,ecisiva para la historia 
de la Mariología posterior. Interesa, principalmente al teólogo, 
descubrir con objetividad y verdad, sin apriorismos anticien­
tíficos ni favoritismos anacrónicos, esos orígenes. venerables, 
desde los que fluyen las aguas abundantes y homogéneas de 
la teología mariana. 

Ej.: $ 59.00 - Dls. 4.72 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C 
Apartado 2.181 (Librería en Donceles 99-A) México l. D. F. 



IV.-Colombia 

Hablar de la Iglesia progresista Colombiana obliga necesariamen­
te a hacer referencia a Camilo Torres, caído en la guerrilla el 15 de Fe­
brero de 1966. Al lado del Ché Guevara, Camilo Torres se ha convertido 
en un símbolo para la juventud latinoamericana que opta par el cambio .. 
Una porción del clero joven se inspira en su ejemplo lo cual no quiere 
decir que haya siempre una aceptación total de los planteos que for­
muló Camilo. 

Su radical honestidad lo llevó irremediablemente a chocar contra 
las estructuras de la Sociedad y de la Iglesia Colombiana, ambas tradi­
cionalistas y opuestas al cambio en el sentir de sus dirigentes. Conviene 
recordar que la Iglesia Colombiana es la que dispone del mayor clero 
autóctono de América Latina (sacerdote del país por habitante). Y que 
la Sociedad altamente clasista se reparte el ingreso en esta forma: 
2% de la población percibe un ingreso de 10 mil pesos promedio fa­
milia-mes; 80 % vive en la miseria con ingreso de 290 pesos familia-mes; 
una reducida clase media, 18 % tiene ingresos que varían de 890 y 
3200 pesos. 

La limpia trayectoria de Camilo se describe así: de la intelectuali­
dad universitaria a las clases populares; del sacerdocio ministerial al 
sacerdocio "de emergencia"; de la acción política a la guerrilla. Esta 
dialéctica le fue impuesta por el sistema que se negó a escuchar sus re­
clamos de justicia social. Camilo no fue a la guerrilla por un dogmatis­
mo teórico. Sabía perfectamente, por los estudios de su colaborador 
Germán Guzmán, que la absurda violencia Colombiana había dejado 
un saldo de 200 mil hombres, caídos entre los años de 1947 a 1963. 

La llama que no fue apagada fue reavivada por el grupo de sacerdo­
tes reunidos en Golconda en diciembre de 1968 junto con el Obispo de 
S. Buenaventura, Valencia y Cano. Este grupo de Cristianios lanzó un 
planteamiento renovado en Medellín y ha sido desde entonces mal visto 
por los sectores conservadores y duramente atacado por la colaboración 
que mantiene con el matemático Marxista, Germán Zavala. 
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El grupo ha sufrido un difícil proceso; de la ~cción de prom~ción 

1 
r en los barrios pasaron a jugar un p~pel ac_tivo en las elecc10nes 

popu9~0 mientras uno de ellos, Demingo Lam, se mcorporab~ a la gue­
de_ 1 d~spués de haber reingresado clandestinamente al pai~.- ~~tual­
rr11la 1 ha deJ· ado de actuar como tal salvo en la pubhcac10n de 

ente e grupo < C ·1 ) 
ID t' u111·cto en su 3a Er)oca. (Periódico fundado por ami O · Frene , · 

G 1 onda es más exactamente un movimiento. Aunqu~ alg~no~ sa-
·dot~sc son los más conocidos por el gran 1)úblico, los un~ver~1,tanos y 

cer . en desarrollando una importante labcr de promoc10n popu-
obreros s1gu 
lar en las ciudades Y en el campo. 

Al lado de Golconda se sitúan otres gru~os de cristia~os."con no 
enos decisión por el cambio, aunque con metodos muy _diver~~s. En 

ID arzo de este año se realizó el Simposio de teología de la hberacwn ~on 
m asistencia de más de mil personas. Estas reuniones 3e. han _sucedido 
una . . d d d Colombia De la reunión de Villavicenc10 ha sa­
en diversas cm a es e · .d. d · dº s 
lido un documento que aquí reproducimos sobre el genoc1 10 e m 10 -

(Documento No. 6). 

D d que la Iglesia Colombiana en general continúa mu~ instalada 
ue :1 ionjunto de sus instituciones tienen un gran peso_ particularmen­r \
1 

educativas en donde los jesuitas conservadores tienen una gr~n 
i~flu:ncia el futuro próximo será difícil. ¿ Podremos esperar con re_ahs­
~o que 1~ Iglesia Colombiana, tan arraigada en el pueblo y al mismo 
tiempo tan identificada con las clases poderosas pueda ace1~tar el desr 
fío que el CELAM le lanzó en su propio suelo ? Tal es la mterrogan e 
que le queda flotando a todo atento observador. 

Denuncia del genocidio contra 

los indígen.a.s 

Villavicencio, 1 de Agosto de 1970 

Señor Doctor 

Mario Aramburu Restrepo 
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Procurador General de la Nación 

Bogotá, D. E. 

Apreciado Señor Procurador: 

Los abajo firmantes, reunidos en Villavicencio del 31 de Julio al 1 
de Agosto, en una Jornada de Reflexión Cristiana sobre las Exigencias 
del Evangelio, consideramos que es un deber denunciar las injusticias 
que están cometiendo contra nuestros hermanos indígenas. 

1.-PERSECUCION AL INDIGENA: 

Los indígenas de la región de Planas, pertenecientes principalmente 
a la tribu Guahiba han venido siendo perseguidos por el Ejército de 
Colombia y el DAS RURAL, en forma inhumana, acudiendo a sistemas 
criminales, tales como el patrullaje permanente que realizan por esta 
Región sirviéndose de complicidad interesada de colonos que buscan el 
exterminio de los indígenas, para apropiarse de sus tierras. Esta perse­
cución la llevan a cabo con armas modernas y material bélico que no du­
dan en emplear contra los indígenas armados primitivamente con fle­
chas, que son su instrumento de subsistencia, produciéndose así matan­
zas que constituyen un verdadero genocidio. 

2.-TORTURAS: 

Los indígenas capturados, son víctimas de torturas tales como: 
quemaduras con cigarrillo en los brazos, piernas y el cuello; quemaduras 
y descargas eléctricas en los órganos genitales, aún a niños; ser colga­
dos de las muñecas por largo tiempo hasta noches y días enteros, sin 
comida, ni bebida, a la intemperie. 

3.-ENCARCELAMIENTOS: 

En condiciones infrahumanas son encarcelados en Villavicencio, va-
1·ios indígenas; ya se ha presentado un caso de muerte y son varios los 
contagiados de enfermedades adquiridas por las condiciones contrarias 
a su sistema de vida y falta de alimentación apropiada a sus hábitos. 

Además, cientos de indígenas que se han replegado a la selva hu­
yéndole al ejército y evadiendo el contacto con un grupo levantado en 
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armas, al ser capturados algunos, la Institución Militar deja en la selva 
sin consideración, a las mujeres y los niños, a pesar de los ruegos de 
los hombres capturados. 

Hacemos estas denuncias, porque tenemos el convencimiento de 
que hablar de amor al prójimo y decirnos cristianos, pero sin compro-­
meternos con la situación de nuestros hermanos, es pura hipocresía. 

Por lo tanto, prestamos nuestra voz y nuestra solidaridad a quie­
nos son víctimas de la indiscriminada y oprobiosa persecución guberna­
mental, realizada a través del Ejército Nacional, instrumentalizado in­
genuamente al servicio de los poderosos. Denunciamos ésto, que se pre­
tende llamar "ORDEN Y PAZ", pero que no es sino una forma de 
VIOLENCIA INSTITUCIONALIZADA, justamente condenada por el 
episcopado latinoamericano y contraria a la elemental declaración de los 
Derechos Humanos. 

Pedimos al Señor Procurador General de la Nación, una directa 
intervención, para evitar que ésto se siga perpetrando, sancionar a los 
responsables de estos hechos y que no se continúe la persecución, tortu­
ras y muerte de una población indígena inerme, so pretexto de hacer 
una captura y mantener una Paz ficticia. 

Nos hacemos responsables de la veracidad de nuestra denuncia y 
reafirmamos, que estamos de parte del oprimido. 

Atentamente, 

Padre Ignacio González 
CC. No. 490986 de Villavicencio 

Padre Gustavo Pérez R. 
CC: 17000771 de Bogotá 

Hna. Alicia V elázquez 
CC: 21217991 de Villavo. 

Julieta Acosta 
T.P. No. 714454 de Calí 

Padre Ignacio Beltrán 
CC: 175365 cie Albán 

Padre Moisés Rodríguez P. 
CC: 3289547 de Villavicencio 

Padre Alberto Ducuara V. 
CC: No. 175340 de Albán 

1~ora Ríos de Chacón 
CC: 21208107 de Villavicencio 

Luis Alberto Cortés R. 
CC: 3288121 de Villavo. 

.Jesús Alfredo Rodríguez 
CC: 3290509 de Villavo 
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Hna. Ma. Aracely de la Eucaristía 
CC: 20020058 Bogotá 

Stella Benjumea c. 
T.P. 11153 de Montenegro 

Yolanda A. de Erazo 
CC: 20302076 de Bogotá 
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l'adre Camilo Moneada A. 

CC: 2895689 de Bogotá 

Alvaro Gallón Giraldo 

CC: 17157 428 de Bogotá 

Organos electrónicos marca 
LO'WREY y HOHN~R a 

precios sin competencia. 

Gran surtido en Armonios 
marca M A N N B o R G y 

BEETHOVEN desde 
$! ,900.00 en adelante. 

Carillones electrónicos para 
Iglesias marca 

SCHULMERICH. 
Micrófonos "A K G" espe-

ciales para Iglesia. 

CASA 
VEERKAMP, S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México I , D. F. Apdo. s5 : 

Mesones No. 21 

---NOVEDADES NOVEDADES 
LA FE Y LA TEOLOGIA.-Y. Congar y colaboradores. 

Esta obra dividida en tres partes, nos ofrece un estudio pro­
fundo y documentado acerca de la fe, la teología y su historia. 

Su. exposición resulta una combinaciqn armoniosa de teología 

positiva y especulativa. La teología viva, concebida como for­
ma de servicio a Dios y a los hombres y como compromiso 
cristiano en el mundo, no puede olvidar al hombre y sus pro­
blemas actuales. 

Ej.: $ 83.00 - Dls. 6.65 

FENITUD Y CULPABILIDAD.-P. Ricoeur. Prólogo del P. 
Aranguren. 

El P. Aranguren advierte en la presentación de este libro que 

el estudio de Paul Ricoeur es tan impcrtante para una teolo­
gía viva como para la filosofía de la religión. Más por su con­
sideración central del papel del lenguaje en la expresión del 
mito entra en polémica con el estructuralismo y la filosofía 
lingüística. 

Ej . : $103.00 - Dls. 8.7:5 

ANALISIS DE LA MATERIA.-Bertrand Russell. 

El tema de la relación de la "materia" con lo que existe y en 
general, de la interpretación de la física en términos de lo 
que existe, no es exclusivamente de competencia física. Una 
adecuada discusión requiere el análisis de la psicología, la fi­
siología, la lógica matemática y la filosofía. 
Quizá por ello esté Bertrand Russell en extraordinarias con­
diciones para abordarlo, iluminando tan esencial problema, a 
horcajadas entre la ciencia y la filosofía. 

. Ej.: $ 73.75 - Dls. 5.90 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México l, D. F. 



V.-Chile 

La Iglesia chilena es muy probablemente la Iglesia más progresista 
de América Latina. Desde los años 40 ha dado muestras de atacar va­
lientemente los problemas religiosos latinoamericanos. Los grupos de 
inve~tigac~ón sociológica y de reflexión teológica le han dado una gran 
cons1stenc1a a sus reformas y han sido grupos de avanzada para Amé­
rica Latina. 

La_ Iglesia chilena ha sabido comprometerse con la realidad del país. 
A partir de 1962 se ligó estrechamente a la Democracia Cristiana. En 
1964 la conferencia Episcopal en su pastoral "El Deber Social y Político 
de los Cristianos" le daba un apoyo oficioso. En 1968 la nueva Pastoral 
"~hi~e voluntad de _ser" toma una actitud cr ítica ante el programa demo­
cristiano Y su realización concreta bajo el régimen de Frei. 

Fuera de la Iglesia oficial el radicalismo es más vigoroso. La crisis 
de la Universidad católica de 1967 aporta un ambiente de libertad y par­
ticipación por parte de profeso res y alumnos en la marcha de la insti­
tución que resulta envidiable para las universidades católicas del conti­
nente, normalmente clasistas y verticalizadas. 

Los movimientos laicos gozan de una autonomía madura y firme, 
la apertura ideológica ha hecho fructífero el diálogo con los marxistas, 
los cuales han contribuido notablemente a la madurez política del pueblo 
chileno. Desde ahí resulta explicable por qué la subida de Salvador 
Allende al poder no se considere en Chile como una catástrofe, sino una 
nueva etapa en la lucha por construir una sociedad más justa. 

La contribución ideológica que han hecho los jesuítas a través de 
DESAL, la revista MENSAJE y el centro Belarmino ha sido sumamente 
valiosa. Lo mismo la Democracia Cristiana como expresión política de 
un laicado comprometido. Pero la crisis creada por soluciones de tipo 
desarrollista ha generado una radicalización en el seno de dichas insti­
tuciones. En el seno del Partido, la juventud se siente incómoda y parte 
de ella se ha separado. 
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El primero en el manifiesto que dio a conocer el 11 de Agosto de 
1968 un grupo de jóvenes cristianos, laicos y sacerdotes al tomar la 
catedral de Santiago. El hecho provocó reacciones violentas en los secto­
res conservadores y un malentendido por parte de la jerarquía. El se­
gundo es el editorial de la Revista Mensaje que analiza con objetividad 
y comprensión la situación en conjunto. 

El documento No. 7, es una carta que 200 cristianos dirigen a su 
obispo y al pueblo cristiano con ccasión de la masacre de Puerto Montt 
La carta plantea un ser io problema de tipo eclesiástico ¿ puede un par­
tido político usufructuar y monopolizar el nombre cristiano? ¿ Se iden­
tifica la fe con una opción política? 

Los Cristianos y el Partido Demócrata 

Cristiano 
CARTA ABIERTA A NUESTRO OBISPO 
Y A LA COMUNIDAD CRISTIANA 

l. Los funestos acontecimientos que se han prolongado durante 
largos años, y a los que últimamente se han sumado los de Puerto Montt, 
nos obligan a elevar públicamente la voz. 

Como chilenos y como cr istianos queremos manifestar adhesión 
total a quienes han sufrido injusta y brutal represión. Invitamos a todos 
los que no han tenido ocasión de firmar esta carta, para que se unan a 
nuestro grito y a nuestra acción. Esperamos de la autoridad eclesiástica 
que nos representa, una ratificación pública y oficial de nuestra opinión 
Y de nuestra exigencia. Es el motivo de esta carta a la iglesia de San~ 

. tiago. 

Aunque no podemos ser jueces en esta causa, debemos señalar co­
mo ciudadanos representativos de un vasto sector nacional, las respon­
sabilidades de las partes que intervinieron en el conflicto. Aunque "los 
dos campos son distintos, de la misma manera que son soberl;l,nos los dos 
Poderes, el eclesiástico y el civil, cada uno en su terreno" "lo que cuenta 
Para nosotros es el hombre, cada hombre, cada agrupación de hombres, 
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hasta la humanidad entera" (Paulo VI, "El desarrollo de los pueblos"). 

Queremos expresar con toda sinceridad que en estos días hemos 
sufrido hondamente. En nuestra conciencia y en horas largas de discu­
sión comunitaria, sentimos de nuevo muy fuerte nuestra ausencia vital 
en los acontecimientos del mundo. Tenemos que decirlo: pocas veces he­
mos tenido un dolor tan auténtico. En realidad, estamos tan . ausentes 
que ya nadie se preguntó siquiera: "y, ¿ dónde está la iglesia dónde s~ 
refugiaron los cristianos si no los encontramos junto a esto~ chilenos 
cubiertos de barro, de lágr imas, de sangre?" No hemos estado allí en­
tonces. Tampoco después, cuando por lo menos podíamos sostener a los 
dolientes Y cuando, de todas maneras, debíamcs apostrofar a los culpa­
bles. 

No puede continuar siendo hueca la palabra jerárquica: "el cristia­
no es pacífico y no se ruboriza de ello. No es simplemente pacifista, por­
que es capaz de combatir". (Documento conferencia de les obispos lati­
noamericanos reunidos en Medellín.) Si la iglesia prolonga su ya largo 
silencio, necernriamente se compromete en una aparente o real compli­
cidad. 

2. Conocemos en carne propia la causa primordial y permanente 
de esta agitación popular cuando se nos exige entrega1· el dinero, que 
tan difícilmente logramos ganar, para depositarlo en los organismos del 
estado que nos darían opción a un lugar donde vivir. Pero infinidad de 
veces las casas se entregan pcr vía del compadrazgo, mientras en las 
oficinas se nos t ramita durante meses y años. 

Más aún, ya los hijos y la familia no constituyen galardón: los 
méritos se asignan por la cantidad de dinero que el postulante pueda 
ofrecer. Sentimos amargamente la burla cuando los sitios -prometidos 
o asignados- se convierten en burdas mentiras porque "hay que espe­
rar unos meses más", y porque "esos sitios se los dar emos en otro lugar". 

A pesar del esfuerzo gubernamental, se prnlonga el calvario de tan­
tos años, porque el pueblo debe escalar la montaija burocrática. Ni la 
tramitación ni las condiciones de las viviendas consideran nuestra digni­
dad de personas, motivo de tantos discursos pasados y al parecer olvi­
dados. 

3. Nuestra frustración es agotadora cuando comprobamos que las 
casHs se asignan de inmediato y sin trámites como un medio de paliar la 
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cción indignada del pueblo. Así se hizo de nuevo ahora en Puerto rt ntt. ¿ Se pretende cínicamente pagar esas nueve vidas con las 8 casas 
1V ºrtadas, quizás, a otros esperanzados trabajadores? ¿ Habrá que desti­
h\ en cada familia del pueblo un mártir que compre con su sangre lo 
!l~e no logran los ahorros mezquinados o exiguos salarios? ¿ Acaso las 
q randes mansiones, los autos de millonarias patentes que nos desafían 
!¡ariamente en las calles no están pidiendo que los necesitados tomen de 
allí la parte que los poderosos -nacionales e internacionales- les han 
robado? 

4. Denunciamos la instrumentalización electoral de nuestras ne­
cesidades. Los ejemplos son infinitos. 

Todos los partidos se han mezclado en esta feria. Partidos de go­
bierno y de oposidón por igual, buscan votos despertando esperanzas 
que no satisfacen. Olvidan a un pueblo que los eligió, o lo tratan de in­
maduro o manipulado cuando se les enfrenta. "No es raro comprobar 
que estos grupos o sectores, con excepción de a lgunas minorías, califican 
de acción subversiva todo intento de cambiar un sistema social que fa­
vorece la permanencia de sus privilegiso" (Documento de Medellín). 
Organizan e incitan al que fo) tiene techo, incluyendo aun a abusadores 
que ya poseen sitio. Después que el pueblo ha recibido la ración de gol­
pes y de muerte, unos se disculpan y lo lamentan". Otros usan el hecho 
para presentarse como redentores del lugar, aunque en la acción con­
creta no estuvieron. 

Queremos saber dónde está el dinero del pueblo. Queremos saber 
qué clase de justicia, qué clase de gobierno, o qué legislatura se preten­
de hacer con este desorden y esta falta de honradez política y adminis­
trativa. 

5. Se ha insistido, majaderamente, en la relativización que la Iglesia 
ha hecho de la violencia revolucionaria. Pero es más urgente hoy en 
América insistir en la condenación que ha hecho la Iglesia a la violen­
cia cculta en legislaciones clasistas, culpable directa de muchas más 
rnuertes que aquélla. "La paz no es simplemente ausencia de violencias 
Y derramamientos de sangre. La opresión ejercida por los grupos de 
Poder puede dar la impresión de mantener la paz y el orden, pero en 
realidad no es sino el germen continuo e inevitable de rebeliones y gue­
rras" (Documento de Medellín y Paulo VI) . 

6. Denunciamos esta desviación homicida del poder. Los que fue-
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ro?- _elegidos para ejercer la representación popular, lo fueron para ad­
mmistrar y no para esclavizar. Para nosotros cristianos toda autori­
dad significa una responsabilidad de servicio y no de impunidad en el des­
varío. El c~mino que deben hacer los gobernantes con el pueblo no pue­
de co~vertirse en una senda de persecución y de sojuzgamiento. "Algu­
nos miembros de los sectores dominantes recurren, a veces, al uso de la 
fuerza, P~ra reprimir drásticamente todo intento de reacción. Les será 
~uy_ facil e:icon~rar ap~re~tes justifi~aciones ideológicas (por ejemplo 

anticomumsmo ) o practicas (por eJemplo conservación del "orden") 
para cohonestar este proceder" (Documento de Medellín). 

Es_ imposible encontrar en estos golpes a los pobres, la imagen de 
un gobierno popular, revolucionario o libertador. 

Jesús no quiere la esclavitud del pueblo, sino su liberación. Por tan­
to, los servi~ores del p~eblo que se transforman en sus verdugos, pier­
den su auto_ridad y su vigencia. Deben reconocer su error. Deben enmen­
dar su cammo. De lo contrario deben irse. 

7. No basta llamarse cristiano para serlo. Causa indignación el 
u~:ifructo del nombre cristiano para pintar la fachada de una organiza­
c10n humana donde m~chos se declaran expresamente no cristianos y 
donde otros menosprecian la sangre de sus hermanos. No podemos tole­
rar que partidos políticos tomen el nombre de Cristo. 

. .. E_xigimos que se suprima del nombre del par tido de gobierno el ca­
hflcativo de "cristiano". El Evangelio de Cristo es demasiado grande 
P~~ª- comprometerlo en la acción de cualquier partido. Hay muchas po­
s~bihdades de compromiso social y político nacidos del Evangelio, pero 
m~guno de e~os grupos particulares pueden monopolizar el nombre de 
~risto. En Chile, el uso de "cristiano" para un partido es causa de divi­
R10nes en u~ pueblo religioso que no identifica, ni puede hacerlo, su fe 
con un par tido. 

8. Ya no podemos esperar más. "La caridad de Cristo nos urge". 
Nos quema la palabra de Dios que se hizo carne. Los hechos deben ser 
d~sde hoy nuestra boca. La sangre de Hungría y Checoslovaquia, del 
Vietnam, de los Kennedy y de Luther King; la sangre del Seguro Obre­
ro, de José María Caro, del Salvador y de Puerto Montt están gritando. 
Preguntan: ¿ Qué han dicho, que hacen los de Cristo ? Nos quema la 
respuesta porque hoy no la tenemos. Tanta traición, tanta mentira ya 
han condenado este sistema capitalista en que vivimos, así como todos 
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Jos imperialismos, que se disfrazan en variados colores y latitudes de 
••pactos, alianzas" y desarrollos para aplastar y dominar a los pueblos. 
11ernos dicho: "los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dra­
mático, a los pueblos opulentos" (Desarrollo de los pueblos). 

No podemos decir "vayan en paz, caliéntense y hártense. . . ¿ de 
qué sirve? Así también la fe, si no tiene obras, está realmente muerta". 
"Yo te probaré por las obras mi fe" (Stgo. 2,15) . 

Urge la definición cristiana para liberar a los hombres. Las pala­
bras ya están suficientemente dichas. "La hora de la acción ha sonado 
ya . . . todos los hombres y todos los pueblos deben asumir sus respon­
sabilidades" (Desarrollo de los pueblos). 

Entiéndasenos bien: la situación presente tiene que afrontarse va­
lerosamente y combatirse y vencer las injusticias que trae consigo ... 
Cada uno debe aceptar generosamente su papel, sobre todo los que por 
su educación, su situación y su poder tienen grandes posibilidades de 
acción. Que dándo ejemplo, empiecen con sus propios haberes, como ya 
lo han hecho muchos hermanos nuestros en el episcopado. Responderán 
así a la espectación de los hombres y serán fieles al espíritu de Dios, 
porque es "el fermento evangélico el que ha suscitado y suscita en el 
corazón del hombre una exigencia incoercible de dignidad" (Desarrollo 
de los pueblos). "Nosotros, nuevo pueblo de Dios, no podemos dejar de 
sentir su paso que salva cuando se da el verdadero desarrollo, que es el 
paso para cada uno y para todos, de condiciones menos humanas a con­
diciones más humanas" (Documento de Medellín). 

Insistimos, a nosotros mismos y a todos nuestros hermanos: "de­
bemos evitar dos peligros: todo sobrenaturalismo que nos haga extra­
ños en la mesa de los chilenos; y un olvido de nuestra personalidad pro­
pia cerno católicos. En algunos pareciera darse un afán de ocultar todo 
lo que es propio del carácter cristiano. Esto es un mal servicio, una posi­
ción inauténtica. Seamos lo que somos y ofrezcamos a todos el don fra­
ternal de lo que somos. Falsos y turbios pudores no ayudan a la caridad, 
condición esencial para el diálogo. La gestación de Chile necesita de 
nuestra fe y no de posiciones ambig·uas". (Chile, Voluntad de ser.) 

t · _Si bien "el papel de la jerarquía es el de enseñar e interpretar au­
enticamente los principios morales que hay que seguir en este terreno" 
<Desarrollo de los pueblos) , sabemos por ,Jesús que "por sus frutos los 
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conocerán". La situación de hecho es que la Iglesia parece rica, pese a 
la pobreza real de algunos de sus representantes. 

"Obispos, sacerdotes y religiosos tenemos lo necesario para la vida 
y una cierta seguridad, mientras los pobres carecen de lo indispensable 
y se debaten entre la angustia y la incertidumbre. Y no faltan casos en 
que los pobres sienten que sus obispos o párrocos y religiosos, no se 
identifican realmente con ellos, con sus problemas, con sus angustias, 
que no siempre apoyan a los que trabajan con ellos o luchan por su 
suerte". 

El Evangelio nos exige "la urgencia de traducir ese espíritu de po­
breza en gestos, actitudes y sistemas de vida que lo hagan un signo más 
lúcido y auténtico de su Señor. La pobreza de tantos hermanos clama 
justicia, solidaridad, testimonio, compromiso, esfuerzo y superación pa­
ra el cumplimiento pleno de la misión salvadora encomendada por Cris­
to". Esta es la verdadera comunidad de los creyentes, una "Iglesia libre 
de ataduras temporales, de conveniencias indebidas y de prestigio ambi­
guo" (Documento de Medellín). 

En esta tarea común, "a los seglares les corresponde con su libre 
iniciativa y sin esperar pasivamente consignas y directrices, penetrar de 
espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres, las leyes y las estruc­
turas de la comunidad en que viven. Los cambios son necesarios, las 
reformas profundas, indispensables: deben emplearse resueltamente e 
infundirles el espíritu evangélico" (Desarrollo de los pueblos). 

Hace unos ocho años, don Manuel Larrain, obispo de Talca, no pro­
puso una declaración episcopal más. Propuso frente a las necesidades 
apremiantes de los sectores campesinos que la Iglesia se adelantara a 
realizar una reforma agraria piloto en los fundos de su propiedad, lo 
que efectivamente comenzó en el fundo Los Silos de Talca. ¿No sería 
el caso ahora frente a la matanza de nueve pobladores recapacitar sobre 
cuál sería el papel de la iglesia frente no sólo a tal preciso problema, si­
no frente a la estructura misma de propiedad urbana que originó el pro­
blema? Y en consecuencia actuar con el testimonio, con el ejemplo en 
el sentido de estudiar seriamente y de llevar de inmediato una experien­
cia piloto voluntaria de reforma urbana a base de las propiedades que 
posee el arzobispado, las congregaciones religiosas y todo tipo de insti­
tuciones cristianas en el caso de que sean de renta. Hay varios en Eella­
vista, Independencia, Recoleta, Mac-lver, Moneda Abajo, Manuel Rodrí­
guez, Avenida Matta, Providencia, Plaza de Armas, etc. Estas propieda-
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des ocupan a ~eces manzanas enteras. Ellas podrí~n ser expropiadas y 
endidas a baJo costo a sus modestos arrendatar10s. Algunas podrían 

\r demolidas para remodelarlas por un procedimiento de autoconstruc­
~ión u otro y entregarlas así, con facilidades a empleados y obreros. 

. predicar con el ejemplo significa ahora realizar nuestra reforma urbana 
que sea efect~vo c~mienzo de la urgente reforma urbana en Chile. Esta 
es nuestra exigencia, para la que hoy comenzamos los primeros pasos. 

Sería una respuesta "frente a la evolución actual del imperialismo 
del dinero", pues sería plantearnos a nosotros mismos si somos capaces 
de caminar según la advertencia que dirigió a los cristianos de Roma el 
vidente de Patmos (San Juan) frente a la caída inminente de esa gran 
ciudad prostituida en el lujo, gracias a la opresión de los pueblos y al 
tráfico de los esclavos "Salid pueblo mío, partid, no sea que solidarios 
de sus faltas, vayáis a padecer sus plagas" (Apoc. 18,4) (Carta de los 
obispos del Tercer Mundo). "Pues no sólo hay que pensar la verdad, hay 
que honrarla, hay que decirla, hay que amarla y hay que caminar en 
ella" (Juan XXIII). 

Vitra.les de l,as Peñas, S. A. 

Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El mejor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 5-28-93-35 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones ·de pago. 
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VI.-Perú 

~1 3 de octubre de 1968 las fuerzas armadas dan un golpe de E t 
do contra el gobierno de Belaúnde. Juan Velasco Alvarado asume I s a. 

'd · · · · , a Pre. 
si e~c1a

1 
Y tse 1~~c1ad as1 una nueva experiencia que despierta paulatina.. 

men e a a enc1on e todos aquellos que ya habían catalogado el h h 
e " 1 , ,, E . ec o orno un go pe mas . se mismo mes el gobierno militar toma la r f' 
nería de Talara_ de la Inter~ational Petroleum Company (Subsidia:¡: 
de la ~tandar 011). A este prim_er_ paso se suc~dieron la ley de Refor:rna 
Agraria, (mayo 69) la ley Orgamca de la Umversidad Peruana (feb 
ro 69) Y recientemente la ley de Industrias (julio 1970). · re-

Esta revolución inédita de los militares ha obligado a la Igle · 
p . . . ~ 

... eruana a re~1sar sus pos1c10nes. Ya desde la publicación de la Popul0-
rum Pro~ress10, un grupo de sacerdotes se reúnen en marzo de 1968 
par~ ~eahzar_ un apostolado de carácter social. El grupo llamado ONIS 
(_Oflcma Nac10nal de Información Social) ha intervenido en varias oca­
s10nes dando apoyo a aquella smedidas que el gobierno ha tomado en fa. 
vor de una mayor justicia social. 

, La infl~encia tal vez no ha sido tan notoria en la vida pública del 
pais, pero ~iertamente ha servido para concientizar a grupos de sacer­
dotes Y estimularlos a una acción más comprometida con los problemas 
sociales. La misma jerarquía peruana ha dado muestras de transforma­
ción como se puede ver en las conduciones de la asamblea Episcopal de 
Enero de 1969. (Documento No. 8). 

El 22 de Julio de 1970 el comité permanente del episcopado perua­
no publicó 1111 mensaje que pone de manifiesto el cambio de mentali­
dad operado en los obispos. (Cfr. ICI No. 367). 

Asamblea Episcopal Peruana 

Texto de las conclus ones 

l. INTRODUCCION 

1.1 Los obispos del Perú, reunidos en la XXXVI Asamblea Epis-
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al hemos querido colocar como motivo, centro y fin de nuestras re­
coP . nes al hombre peruano. Porque sus gozos y esperanzas, sus an­fle~;:s y tristezas son también nuestras, nos hacemos eco de todos sus 
gu;u:rzos de liberación: "Es el mismo Dios, quien en la ~lenitud de los 
e~ os envía a su Hijo para que, hecho carne, venga a liberar a todos 
tiern:Ombres de todas las esclavitudes a que los tiene sujetos el pecado, 
1º5

·gnorancia el hambre, la miseria y la opresión". (1) · Ja 1 ' 

1.2. Siguiendo las orientaciones de la n~ Conferencia General del 
E iscopado Latinoamericano celebrada recientemente en Me?ellín (Co­
Jo~bia), cuatro campos han solicitado de manera más especial nuestra 
búsqueda y reflexión. 

1.2.1. En primer lugar, todo el referente a la problemática social. 
f,iendo la cuestión más urgente en nuestro medio exige de los cristianos, 
que quieren ser fieles al Evangelio, posturas bien definidas (2. Comisión 
''Justicia y Paz") . 

1.2.2. En segundo lugar, la iglesia del Perú ha buscado, en un es­
fuerzo de co!1versión continua, los modos de realizar la pobreza evan­
gélica a fi:n de ser verdaderamente sacramento de unión de los hombres 
con Dios y de los hombres entre sí (2) (3. Comisión "Pobreza de la 
Igll:lsia"). 

1.2.3. En tercer lugar, en una iglesia que que va cobrando, cada 
día más conciencia de Pueblo de Dios, se valora el papel del laico Y de 
los movimientos apostólicos en el proceso de cambio ( 4. Comisión "Apos­
tolado de los laicos"). 

1.2.4. Por último, nos hemos referido a los problemas concretos 
que plantea la educación, elemento indispensable para la construcción 
de un mundo más fraterno. (Comisión "Educación"). 

1.3. En actitud de servicio, ofrecemos a todos los hombres de 
buena voluntad los resultados de nuestra reflexión. 

(1) 11" CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERC­
C'ANO, La Iglesia en la actual transformación de A~érica Latina a la luz del 
Concilio, II. Conclusiones (Edición Oficial del Secretano Ge,neral d~l CELAM, B~­
gotá 19fi8) f>az, 3, pág. 52. En adelante citaremos: Medellm segmdo de la comi­
sión re~pecti.va, numeral y página de la edición oficial. 

(2) CONCILIO VATICANO II, Lumen Gentium, l. 
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2. COMISION "JUSTICIA Y PAZ" 

2.1. Esta Aasmblea Episcopal, tras haber comprobado una serie 
de hechos y de causas que, día a día, aumentan la distancia entre el 
progreso de unos y el estancamiento, e inclusive, el retroceso de otros, (1) 
(Algunos aspectos de la realidad peruana), ha profundizado en las lí­
neas señaladas por la Il'' Conferencia General del Episcopado Latino­
americano (Motivación doctrinal). Esto nos ha llevado a comprometer­
nos con determinadas actitudes y a proponer algunas orientaciones para 
la acción (Líneas pastorales). 

2.2. Algunos aspectos de la realidad peruana. 

Sin pretender presentar una visión integral de nuestra realidad nos 
fijamos primordialmente en aquellas situaciones, hechos o aconteci­
mientos, en los cuales al darse "injustas desigualdades sociales, políti­
cas, económicas y culturales, hay un rechazo de la paz del Señor; más 
aún, un rechazo del mismo Señor". (2) La iglesia denuncia, pues, esta 
situación de injusticia como situación de pecado. (3) 

2.2.1. Esta injusta realidad no constituye un hecho aislado en el 
espacio y en el tiempo; es la consecuencia de un proceso de dimensio­
nes mundiales caracterizado por la concentración del poder económico 
y político en manos de muy pocos y del imperialismo internacional del 
dinero (4) que opera en complicidad con la oligarquía peruana. Restos 
del feudalismo colonial, que aún subsisten en determinadas regiones del 
país, contribuyen a fijar el sistema e impedir su necesario cambio. (5) 

2.2.2. La situación de injusticia que soportan las grandes mayorías 
de nuestro país se manifiesta en forma más sensible al observar nues­
tra realidad a través de sus estructuras fundamentales. 

2.2.3. Así, por ejemplo, en la estructura económica encontramos: 

2.2.3.1. Extremos de riqueza y de pobreza. Lo demuestran las es-

(1) PAULO VT, Populorum Progressio, 29. 
(2) MEDELLIN, Paz, 14,71. 
(3) MEDELLIN, Paz 1, 65. 
(4) PIO XI, Quadragésimo Anno, AAS 23 (1931) 212; PAULO VI, Populo· 

rum Progressio, 26, 58. 
(5) PAULO VI, Populorum Progressio, 32. 
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tadísticas elaboradas por 01·ganismos nacionales e internacionales. 
constituyen además, un hecho público y notorio que salta a la vista de 
cualquier observador imparcial. 

2.2.3.2. Que muchas veces quienes detentan el poder económico, 
en vez de invertir sus capitales en actividades productivas necesarias 
para el desarrollo del país, los colocan en el extranjero, contribuyendo 
así a la descapitalización de nuestra economía. (6) 

2.2.3.3 . La falta de capitales suficientes, agraviada por esa fuga, 
nos lleva a un endeudamiento progresivo que hipoteca la riqueza nacio­
nal privándonos del legítimo disfrute de nuestros recursos naturales. (7) 

2.2.3.4. La desocupación y el subempleo, manifestaciones del aten­
tado contra el derecho más elemental del hombre: el de poder participar 
en la construcción del mundo con su trabajo. (8) 

2.2.3.5. Una injusta distribución de la propiedad de los bienes (Je 
producción que hace que el trabajador no sea dueño de su trabajo. 

2.2.3.6. Aparte de la escasez de áreas de cultivo y de los diferen­
tes métodos de explotación, un injusto régimen de tenencia de la tierra 
caracterizado por latifundios y minifundios, con todas las consecuencias 
negativas que una estructura de esta naturaleza trae consigo, afecta, 
además, a la mayor parte de la población activa del país que se halla 
precirnmente en el sector agrario. 

Este hecho queda agravado por la subsistencia de un anacrónico, y 
también injusto, régimen de aguas que mantiene la propiedad privada 
de este elemento vital. 

2.2.4. En las estructuras sociales observamos, entre otras, estas 
manifestaciones: 

2.2.4.l. Una estratificación social rígida y vertical que dificulta 
la movilidad social y margina a los sectores populares privándolos de 
futuro. 

LLIJ~)Pa~,\~\~. VI, Populorum Progressio, 24, Gaudium et Spes 65 & 3; MEDE­

(7) PAULO VI, Populorum Progressio, 54 MEDELLIN, Paz 9, 68. 

(8) JUAN XXIII, Pacem in Terris, 18: "En lo relativo al campo de la eco­
~~11:Uía, es evidente que el hombre tiene derecho natural a que se le facilite la pósi-
1 1dad de trabajar y a la libre iniciativa en el desempeño del trabajo". 
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2.2.4.2. Como consecuencia de la mala distribución de los ingre. 
sos tenemos bajos niveles de vida. Esto se expresa, por ejemplo, en el 
déficit habitacional -tanto cuantitativo como cualitativo- , con sus se-. 
cuelas_ de hacinamiento y promiscuidad en los centros urbanos ; así co­
mo en el deterioro y-falta de servicios en las regiones apartadas del país 
qi.ie :sufreri, además; todos los males propios del aislamiento. 

2.2.4.3. A las malas condiciones de -habitación se suma el grave 
problema de la desnutrición causada por una dieta deficitaria que inci­
de eri la 'salud y en los promedio~ de ~ida del hombre peruano. 

2.2;5. · En el campo · de la educación, pese a los esfuerzos realizados 
en los últimos años, comprobamos que grandes sectores aún no tienen 
acceso a la cultura subsistiendo; incluso, masás analafbetas. El bajo ín­
dice cultural incide, agravándola, en la situación de subdesarrollo. 

. _ 2.2.~. En las estructuras políticas, las comprobaciones anteriores 
se- refleJan ~ll una nueva marginación de las grandes mayorías. De he­
cho, ellas carecen de participación política, mientras que · pequeños sec­
tores detentan, en su beneficio, toda la decisión en este campo. 

. ·· ·.· 2.3; Motivación doctrinal 

· ··· La visión de nuestra realidad, situada en una perspectiva cristiana 
nos urge a asumir nuestro puesto en la creación de una nueva humani~ 
dad. Todas las reformas sociales que propugnamos en definitiva están 

. ' ' encam1!1~das a promover "la elevación de la manera de ser hombres". 
(9) Este proceso de humanización exige del Pueblo de Dios anunciar la 
"liberación de los oprimidos". (10) 

2.3.1. La liberación del hombre peruano implica: 
2.3.l;I. El paso para cada uno y para todos de condiciones de vida 

menos humanas a condiciones más humanas; (11) 

; · · _2.3,1.2. Que tod<_>s los peruanos sean . autores, realizadores;- de su 
destino: Nuest ra liberación exige "un orden nuevo en el que los hoi:rÍb1·es 
no sean ?bjetos sino agentes de su propia historia", (12) un proceso de 
pe_~sonahzación y so~ial~z~ción que lleva consigo : - · - · · · 

(Bog<:lá 2~t~1?, i:68t-1Itlilía ~n . la celebracjón euca~·ística en el día de~ desarrolio 

. . . (10) Is.;- 61, 2 . . · . . .. . . .. 
· <(g)) ·· ·MP-AULO -VI,. Po~ulo1;uni. Prog1·essio, -20-21. 

EDELLIN, · Paz;··14, 70. - · . - -·- . 
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una toma de conciencia de que las actuales estrncturas son inj ustas ; 

una capacitación de las personas para reaccionar contra tales es­
tructuras ; 

y que se promueva la creación de nuevas est"ructuras sociales, se­
gún sus legítimas aspiraciones y necesidades. 

. 2.3.2. Para que •tse presente cada vez más nítido en Latinoamé­
rica el rostro de una iglesia auténticamente pobre, misionera y pascual, 
desligada de todo poder temporal y audazmente comprometida en la li­
beración de todo el hombre y de todos los hombres", (13) los cristianos 
debemos ahondar en nuestra vocación de servicio al mundo. En actitud 
de fraternidad, todos loB cristianos tenemos por misión "ayudar a cada 
uno a tener plena conciencia de su dignidad, a desarrollar su propia per­
sonalidad dentro de la comunidad de la que es miembro, a ser sujeto 
consciente de sus derechos y de sus obligaciones, a ser libremente un ele­
mento válido de progreso económico, cívico y moral en la sociedad a que 
pertenece". ( 14) 

2.4. Lineas pastorales 

Reconocemos, ante todo, que los cristianos, por falta de plena fide­
lidad al Evangelio, hemos contribuido con nuestras palabras y actit udes, 
con nuestros silencios y omisiones a la actual situación de injusticia. 

Como ciudadanos de este país tenemos también parte de responsa­
bilidad en la explotación de la inmensa mayoría de hermanos nuestros. 

A los pastores de la iglesia nos corresponde denunciar todo aquello 
que atenta contra la paz y, además, educar las conciencias, inspirar, es­
timular y colaborar en todas las iniciativas que contribuyen a la forma­
ción del hombre. (15) 

2.4.1. Porque debemos "defender, según el mandato evangélico, 
los derechos de los pobres y oprimidos, urgiendo a nuestros gobiernos 
Y clases dirigentes para que eliminen todo cuanto destruya la paz social: 
injusticias, inercia, venalidad, insensibilidad" (16) denunciamos la in-

(13) MEDELLIN, Juventud, 14, 108. 

(B (14) PAULO VI, Homilia en la celebración eucarística en el día del desarrollo 
ogotá 23. VIII. 1968). · 

(15) cf. MEDELLIN, Paz, 20, 75. 
(16) MEDELLIN, Paz 22, 75. 
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justa situación de los indígenas y campesinos y las condiciones infra. 
humanas de su trabajo. Ellos forman la mitad del pueblo peruano y a 
pesar de una legislación que, en teoría, los tiene en cuenta, viven en con. 
diciones de subdesarrollo; marginados de la vida económica, social; cul. 
tural y política de la nación. 

2.4.2. A nuestros hermanos campesinos y trabajadores, les deci­
mos que haremos todo lo que esté a nuestro alcance para alentar, pr0• 

mover y favorecer todos sus esfuerzos "por crear y desarrollar sus pro. 
pías organizaciones de base, en la reivindicación y consolidación de sus 
derechos y en la búsqueda de una verdadera justicia". (17) 

2.4.3. Denunciamos las deficie11cias de nuestro sistema, adminis­
trativo judicial, (18) especialmente la lentitud en los procesos y la si­
tuación infrahumana en la mayor parte de las cárceles. 

2.4.4. La situación de Íos empleados de casas particulares en el 
pais, no asegura la dignidad humana de su trabajo, manteniendo una si­
tuación de servidumbre. Pedimos una legislación apropiada que defienda 
sus derechos en cuanto a condiciones de vida, horas de trabajo, seguro 
social, vacaciones y jubilación. ' 

2.4.5. Como responsables de este Pueblo de Dios, nosotros, los 
obispos, exigimos de todas las instituciones educacionales de la iglesia 
--escuelas, colegios, seminarios, universidades- que en ellas se forme 
con un "sano sentido crítico de la situación social y se fomente la voca­
ción de servicio". (19) 

2.4.6. En nuestras diócesis denunciaremos "enérgicamente los abu­
sos y las injustas consecuencias de las desigualdades excesivas entre 
ricos y pobres, entre poderosos y débiles", (20) a~ompaña:tido tales de­
nuncias, si fuere necesario, con gestos concretos qe_ solidl:!,r:idad ·para con 
los pobres y oprimidos. 

2.4.7. Un servicio más eficaz al mundo nos exige proceder a la 
evaluación de todas nuestras obras sociales, así~tencia_es y educ·aciona­
les. Tal estudio, que enconmendaremos a peritós; nos permitirá descu­
brir hasta qué punto son eficaces en este momento. ·Este cometido de­
bería ser una de las primeras preocupaciónes de la Comisión ·Episcopal 
de Acción Social. 

(17) MEDELLIN, Paz, 27, 15. -
(18) cf. MEDELLIN, Paz, 28, 76. 
(19) MEDELLIN, Paz, 25, 75. 
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. reli iosos Y laicos comprometidos con los 
2 4 8 A los sacerdotes, g t , les "expresamos nues-
. · · d liberación de nues ro pais 

bres en el proceso . e mu cerca de ellos ( ... ) para que sientan fro deseo _de estar siempre no e:Cuchamos voces interesadas en desfigu-
stro aliento Y sepan que 

nue " (21) rar su labor . -

3. coMISION "POBREZA DE LA IGLESIA" 

3.1. Motivación 

isco ado del Perú no puede permanecer indi~erente 
t 3i\\re!e!!s iJustici~s sociales existentes en nuestro pa1s y la 

a~ e ~- de pobreza Y -subdesarrollo que de ellas resultan. 
81tuacion 

- 'b'd de Cristo quien "siendo rico se hizo po-
" Fiel ªi _ma~fª;~l~=~~ó~ ~ la liberación de Íos pobres, la iglesia de~e 

bre para raer a ., . de tal manera que llegue a ser en nuestro 
vivir la po~:e~fc;v,~~!~~c~el valor inestimable del pobre a los ojos de 
país un au en . d solidaridad con los que sufren". (1) 
Dios ; compromiso e 

. , d pobreza evai,gélica (2) debe llevar, no sólo 
3 1 2 Esta vocac10n e · 1 r · sos : . . . todo el Pueblo de Dios --Obispos, c ero, re ig10 

al Episcopado smo a . . , .· ·de actitudes y compromisos a todos los 
1 ·es a una revision seria 'd Y seg ar - , da leal de nuevas formas de v1 a, presen-

niveles, así como a una bus.qlu~ d del Señor en esta particular situa­
cia Y acción concordes con e , ama o 
ción histórica de nuestro pais. 

3.2. Líneas pastorales 

La Asamblea Episco1ml acuerda : 

' . . deber impostergable hacer una revisión d_e 
3.2.1. Considerar . un - bienes valores de diócesis, comum-

todas las propiedades mmue~lels, . n :i obJ' eto de estudiarlas en su 
1. . y obras de ig esia co b 

dad es re ig1osas . . d . . t, do las en el sentido de la po reza 
conjunto, revisar su ~~1hda , onen an 
evangélica y del serv1c10. 

Toma esta decisión motivada por : 

(20) 
(21) 
(1) 
(2) 

MEDELLIN, Paz, 23. 75 . 211 
MEDELLIN, Pobreza d.e la Iglesia, 11, . 

MEDELLIN, Pobreza, 7, pág. 210. 
Cf. MEDELLIN Pobreza, 4. pág. 208. 
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3.2.1.1. Un deseo, compartido con muchas comunidades religiosas 
sacerdotes y laicos de vivir más auténtícamente el Evangelio, como ex~ 
presión de una mayor libertad espiritual y como decisión de poner los 
uienes al servicio de la comunidad. 

3.2.1.2. El contrasentido que las llamadas "propiedades de la igle. 
sia" en su conjunto dan al hombre común, por su apariencia de poder y 
riqueza eclesiásticos. 

3.2.2. Que sea preocupación de toda la comunidad eclesiástica bus­
car formas para "superar el sistema arancelario, reemplazándolo por 
otras formas de. cooperación económica que estén desligadas de la ad­
ministración de los Sacramentos", (3) recurriendo en esta búsqueda de 
modalidades nuevas al asesoramiento de técnicos competentes con apro. 
bación del respectivo Ordinario. 

3.2.3. Con el objetivo de evitar malentendidos y críticas alrededor 
de la exagerada reserva en que se ha envuelto el movimiento económico 
de diócesis, parroquias, colegios, comunidades religiosas, ( 4) debemos 
hacer de dominio público, al igual que las entidades estatales y otras 
similares, los presupuestos preventivos y balances anuales de dichas ins­
tituciones eclesiásticas. Es necesario también integrar a laicos compe­
tentes en la administración de los bienes de la iglesia, ya que ellos for­
man parte de la comunidad eclesiástica. 

3:2.4. Es preciso revisar el tipo de ayuda interna y externa qtie 
se rec1b.e para las obras ele la iglesia, evitando que estas ayudas liguen a 
la 1gles1a con los grupos ele poder y al mismo tiempo creen necesidades 
que no corresponden a las posibilidades del país y de la comunidad cris­
tiana local. 

3.2.5. Conocedores ele la situación ele subdesarrollo en que vive la 
mayor parte del Pueblo de Dios en nuestro país, creemos en conciencia 
que las construcciones de templos, casas y obras de la iglesia deben ser 
funcionales Y estar inspiradas por ,el espíritu de pobreza que reclama el 
momento presente. 

3.2.6. Los colegios de la iglesia deben educar para el compromiso 
por la liberación del hombre, tener cuidado de no promover el sentido de 
clase Y desenvolverse dentro de lo que exige una auténtica democratiza· 

(3) MEDELLIN, Pobreza, 13, pág. 211. 
(4) MEDELLIN, Pobreza, 2, pág. 207. 
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iól1 de la enseñanza. "La . educación está llamada a dar respuesta al 
~eto del presente y del futuro . . . sólo así . será capaz de liberar a nues­
tros hombres de las servidumbres culturales, sociale~, económicas y po-
líticas que se oponen a nuestro desarrollo". (5) . 

3.2.7. Con el objeto de dar un testimonio de sencillez, se debe evi­
tar toda situación preferencial, títulos, exoneraciones injustificadas, 
adoptando al mismo tiempo un régimen de vida modesto y accesible. 

3.2.8. Todos los cristianos "debemos agüdizai: la conciencia del de­
ber de solidaridad con los pobres a que .la caridad nos lleva. Esta solida­
ridad ha de significar el hacer nuestros sus problemas y luchas, el saber 
hablar por ellos, esto ha ele concretarse en la denuncia de la injusticia 
y la opresión, en la lucha contra la intolerable situ_ación que soporta con 
frecuencia el pobre". (6) 

3.2.9. Promover la formación de un auténtico laicado dentro de la 
clase trabajadora y campesina, para que la iglesia sea un signo adecua­
do en el mundo laboral .Este laicado debe ser integrado debidamente en 
los consejos pastorales. 

3.2.10. "Alentamos a los que se sienten llamados a compartir la 
suerte de los pobres vi~iendo con ellos, y aun trabajando cori. sus mai~os, 
de acuerdo con el Decreto Presbyterorum Ordinis N° 8. Las comunida­
des religiosas por especial vocación deben dar testimonio en la pobreza 
de Cristo. Reciban nuestro estímulo las qué se sienten llamadas a for­
mar de entre sus miembros pequeñas comunidades, encarnadas rnalmen­
te en los ambientes pobres ; .. Estos ejemplos auténticos de des:rir~ndi­
miento y libertad de espíritu harán que los demás miembros dei Pueblo 
de Dios den testimonio análogo de pobreza. Una sincera conversión ha 
de cambiar-la mentalidad individualista en otra de sentido social y preo­
cupación por el bien común". (7) 

3.2.11. Debe crearse un grupo asesor ligado a la Comisión Epis­
copal de Acción Social cuyo objetivo sería : 

-Continuar la sensibilización del clero, religiosos y laicos sobre la 
actual problemática de la iglesia frente a la liberación del hombre pe­
l'Uano; 

(5) MEDELLIN, Educación, 7, pág. 93. 
(6) MEDELLIN, Pobreza, 10, pág. 211. 
(7) MEDELLIN, Pobreza, 15-17, pág. ?.12-213. 
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-Intensificar los estudios técnicos sobre ciertos aspectos de la vida 
económica de la iglesia; en especial el problema de las propiedades ecle­
siásticas y el de la distribución económica euitativa, que alivie la si­
tuación de muchos sacerdotes que sufren inseguridad y pobreza. 

-Asesorar a la jerarquía en las actitudes que, por exigencia evan­
gélica, debe tomar frente a los problemas socio-económicos. 

4. COMISION "APOSTOLADO DE LOS LAICOS" 

4.1. El laicado frente al cambio 

Ante una indiscutible situación ele miseria, injusticia y opresión en 
que vive el país, situación lesiva de la dignidad de la persona humana, 
esta Asamblea Episcopal expresa su deseo de enfrentar, con franqueza 
y d~cisión, los problemas concretos del hombre peruano. Hacer más hu­
mana nuestra sociedad es contribuir a la misión salvadora de la iglesia. 

4.1.l. La justicia y la paz en todos los campos son las metas que 
debemos alcanzar para una verdadera liberación del hombre peruano. 
Trataremos de despertar, por eso, el sentido de responsabilidad y solida-
ridad en los cristianos para con todos los hombres. "--

4.1.2. Reconocemos explícitamente el valor apostólico del trabajo 
cotidiano de los cristianos en su lucha contra el subdesarrollo por la pro­
moción humana integral. Los. alentamos, además, a perseverar en su do­
l;>le labor .de co.nversión . del hombre y del cambio de las estructi1ras que 
lo oprimen. · · 

4.1.3. Confiamos en el espíritu de responsabilidad que anima al 
laico para contribuir a los cambios necesarios a fin de tratar de su1jerar 
nuestra situación de subdesarrollo. 

4.2. Líneas pastorales 

Los obispos reconocen la decisiva importancia del apostolado de los 
laicos en las actuales circunstancias históricas en las que hay una cre­
ciente toma de conciencia del valor salvador de la acción temporal. Son 
primordialmente los laicos quienes pueden hacer llegar el mensaje cris­
tiano a las estructuras temporales, ambiente normal de su vida. Para 
esta labor recuerdan que es absolutamente indispensable una auténtica 
vida de oración; sin ella, el apostolado resulta estéril. 
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4.2.l. Declaramos que los grupos de apostolado tienen hoy que 
comprometerse a fondo en el cambio de las estructuras injustas en las 
que vivimos; esto debemos verlo como un signo de los tiempos. El Señor 
nos pide, según la palabra del Apóstol, que "hagamos la verdad en la 
caridad". 

4.2.2. En la actividad de los movimientos o grupos apostólicos de­
berá ponerse especial énfasis en el significado de su compromiso libera­
dor en el Perú, acondicionándolos en sus estructuras internas, métodos 
y realizaciones a este "aggiornamento". 

4.2.3. Los obispos manifiestan el deseo de que los seglares obren 
con plena madurez humana y cristiana. Dada la unidad de misión de la 
comunidad eclesiástica y el respeto que corresponde a cada cual en su 
función, la acción de los laicos deberá ejercitarse, por lo tanto, en un 
clima de profundo y frecuente diálogo. 

4.2.4. Los obispos reconocen igualmente la justa autonomía y ca­
pacidad ele decisión de los laicos en sus grupos y movimientos para los 
trabajos de apostolado. 

4.2.5 . Las disposiciones normativas deben adaptarse a las diferen­
tes y cambiantes circunstancias locales. Ello se traducirá en una mayor 
espontaneidad para el desempefio de la labor apostólica. No obstante, 
toda acción en el mundo de hoy para ser efectiva requiere visión de con­
junto y planificación en todos sus niveles. 

4.2.6. La Asamblea Episcopal, siguiendo las indicaciones del Con­
cilio Vaticano II, pondrá especial esmero en preparar y proporcionar sa­
cerdotes, religiosos y religiosas capacitados para contribuir a la forma­
ción integral de los laicos adultos quienes, viviendo con plenitud la cari­
dad en sus compromisos dentro de un mundo en continuo progreso, en­
cuentren el alimento espiritual para su fe. 

5. COMISION "EDUCACION" 

5.1. La iglesia, como Cristo, tiene por misión liberar a todo el hom­
bre y a todos los hombres de cualquier servidumbre, sea cultural, social 
o económica. Siendo la educación factor primordial e imprescindible en 
el proceso de liberación, la iglesia se siente comprometida en este cam­
po, "La educación básica es el primer objetivo de un plan de desarro-
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llo" (1). En otras palabras: no puede haber liberación sin educación en 
todos los niveles. 

Esta asamblea reconoce y alienta los esfuerzos encaminados a pro­
mover la educación integral de los peruanos. 

A ejemplo del Maestro que se hizo pobre y se entregó con preferen­
cia al servicio de los pobres, la iglesia del Perú se compromete a intensi­
ficar la promoción de los más necesitados. 

5.2. Algunos aspectos de la educación en el Perú 

5.2.1. La iglesia aprecia la extraordinaria labor que en el campo 
de la educación se viene realizando en la nación ; pero no puede dejar de 
reconocer la existencia de áreas considerables que no se benefician de 
esta promoción educacional, sobre todo, en ciertas regiones de nuestra 
sierra y selva. 

5.2.2. Cualitativamente está lejos de lo que exige nuestro desarro­
llo: el contenido programático es en general abstracto, formalista y ex­
cesivamente uniforme para las diversas regiones del país (2) . 

5.2.3. Los métodos didácticos, están más preocupados por la tras­
misión de los conocimientos que por la formación de un espíritu crítico, 
creativo y responsable (3) . 

5.2.4. La instrucción en todos los niveles tiende a poner a los hom­
bres al servicio de las estructuras establecidas, y no éstas al servicio de 
aquéllos. 

5.2.5. No se hacen los debidos esfuerzos para la transformación 
de estructuras; la educación está orientada hacia el deseo de 1'tener 
más" en vez de desarrollar la personalidad del educando para "ser más" 
(4) . 

5.2.6. Cada vez es más importante la educación sistemática : mo-
vimientos de juventudes, centros juveniles, edios de comunicación 
social, etc. 

(1) PAULO VI , Populorum Progressio, 35. 
(2) Cf. MEDELLIN, Educación, 4, 92. 
(3) Gf. MEDELLIN, Educación, 4, 92. 
(4) Cf. MEDELLIN, Educación, 4, 92. 
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5.2.7. Falta adaptación de la universidad a las necesidades del 
país. No se ha dado suficiente importancia a las carreras intermedias, 
ni a la formación técnica. 

5.2.8. Existe una proliferación excesiva de universidades tanto 
del Estado como particulares, laicas y de la iglesia. 

5.3. Actitud de la iglesia peruana frente a la educación 

5.3.1. Esta Asamblea Episcopal declara en conformidad con la en­
señanza de los Papas, del Concilio Vaticano II y de la n~ Conferencia 
General del Episcopak Latinoamericano que la labor en el campo de la 
enseñanza es un auténtico y urgente apostolado en el día de hoy. Al mis­
mo tiempo, hace sentir la gran responsabílidad que tienen los educadores. 

5.3.2. La iglesia toda debe intensificar la acción pastoral en los 
colegios del Estado y particulares laicos y manifestar su disposición a 
colaborar en las estructuras educativas del país. 

5.3.3. Existe en los medios educacionales de la iglesia una sincera 
inquietud para lograr la promoción humana y cristiana a t~·avés de la 
democratización de la enseñanza, que la entendemos como igualdad de 
oportunidades para con todos en el campo de la educación, a fin de que 
cada uno se promueva según sus propias capacidades. 

5.3.4. En los últimos años la iglesia ha multiplicado su trabajo 
educacional en los medios populares. Reconocemos, sin embargo, que 
todavía existen algunos colegios que son un contratestimonio; por su 
orientación desfiguran la imagen de la iglesia pobre. Alentamos todos los 
esfuerzos que se hacen para remediar esta situación. 

r..: 4 Sentido humanista y ctistiano de la educación o .. 

5.4.1. Como toda liberación es un anticipo de la plena redención 
de Cristo, la iglesia del Perú se siente solidaria con todo esfuerzo edu­
cativo. Jesucristo es la meta que el designio de Dios establece al desarro­
llo del hombre ( 5) . 

5.4.2. La educación, como elemento básico del desarrollo integral, 
debe liberar al hombre de su egoísmo abriéndolo en una actitud de servi­
cio para con los demás. No se puede ser cristiano sin servir a los demás. 

(5) Cf. MEDELLIN, Educación, 9, 94. 
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Esta "educación liberadora" convierte (cambio de mentalidad y de acti. 
tud) a cada hombre en autor de su propia promoción humana y cristia. 
na, transformándolo en agente del desarrollo y liberación de la comuni­
dad. En la educación participan no sólo los profesores sino también los 
padres de familia, principales y primeros educa.dores, "el hombre no es 
verdaderamente hombre más que en la medida en que, dueño de sus ac­
ciones y juez de la importancia de ellas se hace él mismo autor de su 
progreso, según la naturaleza que le ha sido dada por su Creador y de la 
cual asume libremente las posibilidades y las exigencias" (6). 

5.4.3. Toda discriminación es antievangélica, la iglesia por tanto 
no puede aceptar lo que atenta contra la dignidad de los hijos de Dios. 
Todos tienen el derecho inalienable a la educación. Urgimos por ello la 
democratización de la enseñanza en nuestras obras educacionales. 

5.5 Líneas pastorales 

5.5.1. Emplear todos los recursos y medios a nuestro alcance para 
que una auténtica educación cristiana llegue a todos. 

5.5.2. Sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos comprometidos, de­
ben realizar una labor de servicio en las universidades y en los centros 
educacionales del Estado y particulares laicos,. 

5.5.3. Dentro del campo de la educación, se declara la urgencia de 
atender a las escuelas normales, como también a los colegios del Estado 
y particulares laicos para · realizar una auténtica evangelización. 

5.5.4. Vemos la necesidad de incrementar la educación técnica y 
la preparación de obreros especializados y de mando medio, que sean ca­
paces de crear organismos, fuentes de su propio desarrollo y trabajo. 

5.5.5. La iglesia seguirá fomentando la educación de base del adul­
to. 

5.5.6. La escuela católica deberá: 

-No limitarse a la instrucción, sino educar al cristiano; 

-Ser una verdadera comunidad formada por todos los elementos 
que la integran; 

(6) PAULO VI, Populorum Progressio;'"'s4. 
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-Integrarse a la comunidad local y estar abierta a la comunidad 
pacional y latinoamericana ; 

-Ser dinámica y viviente, dentro de una oportuna y sincera expe­
rimentación renovadora ; 

-Partir de la escuela para llegar a la comunidad, transformando 
la misma escuela en centro cultural, social y espiritual de la comunidad ; 
partir de los hijos para llegar a los padres y a las familias ; partir de la 
educación escolar para llegar a los demás medios de educación (7) . 

5;5.7. "En orden a lograr una escuela católica, abierta y democrá­
tica, esta asamblea apoya el derecho que los padres y los alumnos tienen 
de escoger su propia escuela y de obtener los medios económicos perti­
nentes, dentro de las exigencias del bien común". (8) Esta asamblea 
alienta las escuelas parroquia les. 

5.5.8. Siendo el ambiente un factor de gran influencia en la edu­
cación integ~al, se debe fomentar en la juventud una actitud crítica 
frente a los medios de comunicación social, con el fin de saber captar Y 
aprovechar sus valores positivos, sin dejarse desorientar por los negati-
vos. 

5.5.9. Eviten los colegios de la iglesia toda ostentación en los edi­
ficios, uniformes, movilidad, etc. , para que den un auténtico testimonio 
de pobreza colectiva y evangélica. 

5.5.10. Edúquese a la juventud para la libertad con el fin de que 
esté abierta al diálogo. Esto ayudará a que tanto jóvenes como adultos, 
aceptándose mutuamente, se beneficien con sus respectivos valores, dis­
minuyendo las tensiones y conflictos entre ambas generaciones. 

5.5.11. La educación debe afirmar el sincero aprecio por las pe­
culiaridades locales y regionales. No creal' en la imitación servil de lo 
extranjero, sin negar con esto que se aprovechen los valores de otras 
culturas que se adapten a nuestra situación. 

5.5.12. Dada la importancia de una orientación dinámica Y, sobre 
todo, pastoral, y de un planeamiento continuamente renovado en la edu­
cación, • esta asamblea encarga a la Comisión Episcopal de Educación, 
forme una comisión técnica que estudie una ampliación de la Oficina 
Nacional de Educación Católica, en la cual debe existir un departamento 
de planificación y orientación. Que la comisión tenga por misión, entre 
otras, juzgar la oportunidad de las nuevas instituciones escolares (9). 

Créese también un organismo que atienda a las universidades. --(7) Cf. MEDELLIN, Educación, 19, 98. 
. . ,(8) MEDELLIN, Educación, 20, 98. 

(9) Cf. · Christtis Doininus, 35. 
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VIL-Paraguay 

Un pequeño país de apenas 407 Km. cuenta con una población de 

2.161,000 habitantes, según la estimación de la O.N.U., en 1968. Desde 

hace un siglo una desgracia le sucede a otra. En 1865 el general Fran­

cisco Solano López declaró la guerra, con verdaderos delirios Napoleó­

nicos, a la Argentina y Brasil. Después de 5 años de lucha suicid.a Pa­
raguay perdió alrededor de un millón de personas, la mayoría caídos en 

batalla, el resto por la epidemia de cólera el año 1867. 

El país quedó sólo con nifios y hombres inválidos, con una propor­

ción de 50 a 60 mujeres para un hombre. La. nación parecía condenada 

al exterminio. 

Muy lenta y penosamente pudo sobrevivir a esa crisis. En 1932 en­

tra en guerra con Bolivia, la guerra del Chaco, en esta ocasión por ins­

tigación de los grandes trusts del petróleo (Royal Dutch y Standar Oil) . 

Después de 3 años de una absurda guerra, Bolivia había perdido 80 mil 

hombres y Paraguay 50 mil. 

La vida política paraguaya ha estado agitada por continuos cam­

bios de personajes en la silla del poder, pero el Gral. Alfredo Stroessner 

ha realizado una labor "Pacificadora" desde el año 1954. Habiéndose 

asociado a Batista, Pérez Jiménez, Somoza y Trujillo, hoy es el último 
gran caudillo del Sur: 

Uno de los dramas actuales más agudos es el fenómeno de emigra­
ción. Se calcula que existen 800 mil paraguayos en el extranjero: Argen­

tina, Brasil, Estados Unidos. No sólo el campesino sin tierra ha aban­

donado .. el país en busca de trabajo en las grandes ciudades argentinas 
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y brasileñas, sino también los pocos técnicos que se forman ahí huyen 
en busca de trabajos mejor remunerados. La población se concent ra en 
gran parte en Asunción (400 mil) la segunda ciudad tiene apenas 19 
mil, la t ercera 16 mil, la cuarta 5 mil y la quinta 2 mil. Lo demás son 
caserios dispersos pero a corta distancia como para recurrir fácilmente 
cuando se agudiza el hambre. Según las últimas estimaciones de la 
CEPAL, 1,552 grandes propietarios y compañías extranjeras poseen 
Sl.5 millones de hectáreas, mientras que 250 mil familias campesinas 
(una pobÍación estimada de 1 millón de habitantes) dispone de apenas 
medio millón de hectáreas. 

La Iglesia mantuvo durante largo tiempo una situación de privi­
legio y de entendimiento con el gobierno establecido. Y aunque en gran­
des sectores reina la misma situación, en pequeños grupos y en documen­
tos oficiales de la jerarquía una nueva tendencia empieza a manifestar­
se con sus altibajos y regresiones, normales en t odo proceso de reno­
vación. 

A principios del año pasado aparecieron algunos documentos que 
demost raban que "la iglesia había dejado de ser un paquidermo inofen-

sivo", según lo expresó la revista "Comunidad". El motivo de los docu­

mentos : la existencia de presos políticos, subproducto del régimen dic­

tatorial Stroessneriano. 

Para · dar una idea más exacta de ello, se reproducen 2 documentos 

y una entrevista. El primero (Documento No. 9) , una carta sobre los 

presos polfücos que el Arzobispo de Asunción, Aníbal Mena Porta, diri­
ge al Gral. Stroessner. El arzobispo había elogiado fervientemente al 

gobierno la navidad pasada. El segundo, (Documento No. 10) es un 
comunicado de la C.E .P . a todos los católicos Paraguayos y finalmente el 

documento emanado de la Conferencia reunida en febrero de 1969 para 

estudiar la manera de aplicar los documentos de Medellín. 

· La entrevista hecha al P. Oliva en Buenos Aires, (Documento No. 

11) nos proporciona muchos detalles de interés para comprender me­

jor fa sítuación polftica. Oliva fue expulsado de Paraguay junto con el 

P. Ramallo, a principios de este ~ño. 
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Carta del presidente de la C. E. P. 
a Stroessner 

Excmo. señor 

Presidente de la República del Paraguay 

Gral. de ejército don Alfredo Stroessner 

E. S. D. 

De mi consideración : 

Enero 27, 1969. 

En ocasión de la última asamblea de la Conferencia Episcopal Pa­
raguaya, han llegado hasta nosotros numerosas y angustiadas voces, 
procedentes de todos los sectores del pueblo cristiano, reclamando nues­
tra mediación y nuestra intervención moral a propósito de la situación 
de los presos políticos en nombre de la defensa de los derechos humanos. 

Nuestra misión de caridad, como pastores del Pueblo de Dios, nos 
impide desoir dichos reclamos, y es así como los llegamos a vuestra ex­
celencia solicitando se sirva revisar, a la luz de las exigencias cristia­
nas de justicia y de respeto a la persona humana, la situación de los 
que, por orden de su excelencia y bajo la invocación de la ley de estado 
de sitio, se hallan recluidos sin proceso alguno en diversos locales poli­
ciales, por razones ideológicas o por presuntos delitos de subversión 
antidemocrática. -

No escapa a nuestro conocimiento, señor presidente, que muchos 
de ellos están cumpliendo una condena desmesuradamente larga; otros 
se hallan en delicado estado de salud, por haber intentado formas deses­
peradas de resistencia pasiva en defensa de su libertad; otros, en fin, 
guardan reclusión en condiciones francamente inhumanas. Nos preocu­
pa, de modo singular ,la suerte de cierto número de mujeres que bajo 
acusaciones similares, se hallan detenidas en locales policiales no habili­
tados para el efecto. 

Los obispos de Paraguay no prejuzgamos la culpabilidad o la ino­
cencia de los detenidos en cuestión, entre otras razones porque carece­
mos de toda jurisdicción para el efecto. Sólo reclamamos, en nombre de 
los imperativos de la civilización cristiana, que se les dé oportunidad de 
defenderse ante los tribunales de la república o, en su defecto, de aban­
donar voluntariamente el país. 
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Por otra parte, señor presidente, entendemos que la república dis­
pone de un instrumento legal dedinado precisamente a reprimir delitos 
como los imputados a los detenidos políticos: la Ley No. 294, de Defensa 
de la Democracia, que, según lo tei:emos enteuLclo, aún no ha sido 
derogada. 

Esta nuestra presentación, señor presidente, se encuadra en el espí­
ritu de los recientes llamados del Papa Pablo VI a todos los hombres de 
buena voluntad en favor de la vigencia de los derechos humanos, con 
ocasión del 209 Aniversario de la Declaración Universal de los Derechos 
del Hombre. 

Confiados en la benévola acogida de esta nuestra solicitud, dictada 
exclusivamente por nuestra solicitud pastoral y las exigencias de nues­
tra conciencia cristiana, los obispos del Paraguay deseamos al excelentí­
simo señor presidente de la república, los mejores éxitos en sus gestio­
nes de gobierno para bien de toda la república y felicidad de nuestro 
pueblo. 

Aníbal Mena Porta 
Arzobispo de Asunción 

Presidente de la CEP 

Comunicado de la C. E. P. 
SE REZARA POR LOS PRESOS POLITICOS EN TODAS LAS IGLE­
SIAS DEL PARAGUAY 

Los obispos ordinarios locales de todo el país, reunidos en plenario 
(sesión 3~ del jueves 6 de febrero último), han dispuesto que se incluya 
entre las peticiones de la ORACION DE LOS FIELES, dos intenciones 
especiales que pidan el auxilio del Señor para que sus gestiones en favor 
de los presos políticos lleguen al término deseado. 

A este efecto damos a conocer a los señores curas párrocos y recto­
res de iglesias de todo el país, los dos textos que se agregarán a las peti­
ciones generales ordinarias desde el próximo domingo 16 de marzo has­
ta el último de abril. 

El texto de la primera petición está tomado del Mensaje Papal con 
motivo de la Jo,rnada de la Paz de 1969; y el segundo, de la carta de la 
CEP al señor presidente de la república : 
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-Para que nuestras autoridades comprendan que "no habrá ver­
dadera Paz allí donde no hay respeto, defensa y promoción de los dere­
chos del hombre", roguemos al Señor. 

-Para que alcancen buen éxito las gestiones de nuestros obispo-;; 
en favor de "los que se hallan recluidos sin proceso alguno en los diver­
sos locales policiales", roguemos al Señor. 

ANEXO 

CEP 
Secretario General 

Existen más de cien presos políticos que se encuentran distribuidos 
en diversas comisarías de la capital y en el Batallón de Seguridad. Los 
mismos se hallan encerrados en inmundos calabozos, donde deben cum­
plir hasta sus necesidades más elementales, guardados, como en el caso 
de la comisaría tercera, tras doble reja. La inmensa mayoría de ellos no 
han sido sometidos a proceso alguno. Unos pocos, que fueron senten­
ciados, por la justicia ordinaria a determinadas penas, hace años han 
cumplido sus condenas con exceso. 

li;l trato que se les da varía según las circunstancias. En la comisa­
ría 8'!- ha llegado a los límites inconcebibles, tales como el haber perma­
necido durante un año y medio sujetos a pesados grillos y a una barra 
de hierro. En la comisaría tercera los vejámenes han llegado al extremo 
de que el agua para beber les fuera introducida en los mismos recipien­
tes que habían usado para sus necesidades. 

l:'asan meses y meses sin que se les permita salir al sol. En calabo­
zos de dimensiones pequeñas y totalmente carentes de ventilación yacen 
amontonados grupos de diez, doce o quince recluidos. No se les permite 
leer y sólo pueden ver a sus familiares durante dos minutos, los domin­
gos, a través de las rejas y bajo rigurosa custodia. Los familiares, lle­
vando comida, deben hacer largas esperas cada domingo, a veces de 
tres o cuatro horas. Por cualquier motivo, la visita les es suprimida. 

Como si fueran muertos sepultados en vida, sin atención médica 
alguna, muchos de ellos están idiotizados y mortal y físicamente destro­
zados. Varios de ellos han hecho o están haciendo huelga de hambre, 
como una protesta desesperada para atraer la atención. Para muchos 
es mejor la muerte antes que volver a estos calabozos. Cuando están en 
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estado de casi inanición, son trasladados al Policlínico Policial, donde les 
someten a un tratamiento a base de sueros vitaminizados que los repone. 

La inmensa mayoría de estos presos son personas sin ninguna sig­
nificación política. Salvo cuatro o cinco, el resto ha sido detenido por 
supuestas vinculaciones con antiguas guerrillas o conexiones con movi­
mientos subversivos de dudosa existencia. El presidente ha dicho, como 
argumento último, que no se trata de presos políticos sino de vulgares 
bandidos que han .venido a incendiar y a matar. Si así fuere, razón de 
más para someterlos a la justicia. El ministro del interior alega que no 
hay leyes para juzgarlos. Total desconocimiento o cinismo, pues existe 
la llamada "Ley 294, de Defensa de la Democracia"; dictada en 1956 por 
este mismo gobierno, que es sumamente severa, pues castiga cualquier 
acto de rebelión con años de cárcel. No se debe olvidar tampoco que el 
gobierno tiene un Poder Judicial instrumentado y complaciente que sa­
bría en su oportunidad, aplicar rigurosas sanciones. La sensación que se 
tiene es que estos presos están sometidos a tales tratos más que por 
ellos mismos, como escarmiento para otros que desde dentro o fuera del 
país planeen alguna subversión. 

Aclaramos también que es totalmente falso que todos ellos s.ean 
comunistas. Existe un buen número de presos colorados y liberales, al­
gunos febreristas y últimamente demócratas cristianos, lo mismo que 
militares caídos y dirigentes sindicales. 

Entrevista con el P. Oliva 
-Perdona, ¿ tu nombre completo cuál es? 

-Francisco de Paula Oliva Alonso. 

-Yo llegué el año 1964 a Paraguay, me dieron dos destinos, uno el 
ser lo que llamaban Padre Espiritual de un colegio, Secundaria, y por la 

_ noche tener una cátedra de introducción a la ciencia de la comunicación 
en la Universidad Católica. En el colegio estuve tres años y después 
prácticamente me dediqué sólo a la enseñanza de llltS comunicaciones y 
la cátedra. De ahí nació un · departamento de comunicación en la facul­
tad, entonces me ocupó casi todo el tiempo.· 

¿ Qué realidad encontré?, bueno yo no sabía absolutamente nada del 
Paraguay cuando llegué. Y o era director de una emisora de radio en 
España y por diversas circunstancias pedí que me cambiaran; porque 
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no había medios económicos y era imposible. y 
aquello no march_aba, Córdoba Y ahora está magníficamente 

· d O me f m la pasaron a . 
cuan o Y , t f , o a Paraguay sin ninguna idea vre-conce-
t~abaj~ndo ahi ;_ en once~i ;~ ~ontra y procuré adaptarme lo más posible 
bida, m nada,_ m en pro así me fui dando cuenta de algunas 
desde el comienzo Y. poco a poc?, lo la enorme apatía que había. En 
cosas realmente terribles: por eJemp ' . ' n muy fuerte del año 59 

h bo entre la juventud una repres10 
Paraguay u . t turaron expulsaron; fueron los últimos con­
al 61, entonces mataron, or ' laño 64 a había una paz como 
flictos e~!udiantiles iue s,e rec;t:~:e:a.:sarrollad: de todo el mundo. y 
si estuvieramos en e ~ais m socialmente esa apatía había creado 

d quise trabaJ ar un poco ' 
cuan o _yo , , t había matado toda ilusión Y todas ganas 
un ambiente de ... yo que se. . e un muchacho dejara su 
de trabajar y era imposible, por _eJemplo, qu ahí de trabajo o 

. d t na semana para irse a un campo por 
chica uran e u , , ·mposible Bueno entonces empeza-

lgo. ni se concebia, parecia que era i . ' t d 
a 't b . d en los colegios, en las universidades, poco a poco, Y . o o 
mosd_ra aJaon rºesultado pues que se movilizó una juventud pensando que 
eso 10 com • 
Paraguay podía mejorarse. Así fue la trayectona. 

. T t . baJ· aste de alguna manera coordinada con otro tipo de ac-
-1, u 1a . ·t . ? 

tividades, por ejemplo, con grupos umversi anos. 

B . actividad empezó con secundarios; todo el día en la 
- ~eno, mi la noche una cátedra; ésta creció a un departamento 

secundana Y en . . mí Y además como los muchachos eran 
l cundaria desaparecio para t , 

y a se , . la universidad. Entonces me encon re no 
lo,s mayore~, t~!os ~~::r;~11: Nacional, en muchas facultades_, Medicina 
solo en:ª, a otica, con montón de amigos dispuestos a trabaJar; enton­
e Ingemena, e c., Y 
ces estaba todo hecho. 

. y d , de eso tenías algún programa en la T.V.? 
- 1, a emas , 

-Bueno, mi ocupación era trabajar en la radio Y en la T. V. 

-¿ Entonces, era una acción combinada, de alguna manera? 

· -Sí por eJ· emplo en la televisión me costó mucho trabajo entrar 
, ' · t , pro-

pero entré ; hasta que me echaron estuve los dommgos; ema un asi 
grama en la radio también los domingos, personalmente o con otro, c , 

- ' . · · , y d d' tenia tres horas de radio con grupos umversitanos o solo. o ca a ia 
' , - ·ºb' • "Comu-otro programa pequeño, ademas durante tres an_os escn i p~rn. 

nidad" la revista de allá, muy interesante la rnvista; la suprimieron. 
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En México conocemos la carta de los provinciales del cono Sur en 
donde protestan por la expulsión de ustedes, nos pueden indicar más o 
menos como se generó eso, ¿ cómo sucedió? 

-Bueno, el asunto de la expulsión. Como había la enorme apatía 
esa en la cual parecía lo más normal que nadie hiciera nada, pues empe­
zamos a mover la gente y se fue conocientizando, empezó de diversas 
maneras, con diversos fracasos, pero sin hacer absolutamente nada ni 
contra el gobierno ni nada; se superó una cosa que en los años 59-61 no 
se había superado todavía: en aquel entonces, los estudiantes hacían 
coras sólo por oposición al gobierno, pero a nosotros no nos interesaba 
ni este gobierno ni el que estuvo antes ni el que fuera a venir ( que era 
el de los que están aquí expulsados en Argentina) porque son todos 
iguales; así que llevamos a una cosa más amplia y claro! el gobierno se 
dio cuenta de todo esto y año y medio antes de que me expulsaran esta­
ba el embajador pidiendo a la Santa Sede que me cambiaran de nación 
y me mandaran a otro lado; el Padre General, (aunque la secretaría de 
estado le presionaba), nos defendió totalmente en eso, que no me cam­
biaba, ni a los otros padres, éramos cuatro los que querían expulsar; y 
un año entero bastante duro porque la policía nos seguía, nos cercaba 
cuando decíamos la misa, no nos hacía nada, pero estaban molestándo­
nos a todas horas, pero nosotros quisimos no hacerle caso como si no 
existiera y así resistimos un año y pico bastante bien sin más preocu­
pación fuera de algún momento difícil pero no más. Ahora después lo que 
puso la última gota fue la ida de Rockefeller. Con la ida de Rockefeller, 
un grupo de estudiantes por aquello de que en todos los países le hacían 
algo quiso hacer algo en el Paraguay, pero una cosa idiota, cuatro ladri­
llos tirados, tres gritos, bueno, tonterías comparado con otros países, 
pero la policía se lanzó a lo bestia. Entonces ya vino la reacción de los 
estudiantes con una causa por defender. Entonces más apaleamiento y 
ya fue una escalada hasta que me echaron. Hubo ese día por la tarde el 
otro apaleamiento grande de curas, monjas, universitarios a todo el 
mundo le pegaron una paliza tremenda. 

-Bueno de eso no estamos muy enterados. ¿ Hubo una manifesta­
ción particular en la que participaron sacerdotes y religiosas? 

-Te voy a contar. Entonces Rockefeller vino, tiraron unos cuan­
tos ladrillos que teníamos ahí en la obra de la facultad. Una tontería 
total. Yo ese día estaba totalmente separado, los universitarios me lle­
varon y me encerraron en casa, vivía en una casa enfrente de la facultad, 
Dorque al día siguiente iba yo a jurar la constitución como ciudadano 

Paraguay 785 



Paraguayo, Después, a la hora en que estaba el_ Presidente habl~nd~ _con 
Rockefeller estaba yo en el tribunal supremo Jurando la c?nstituc1on y 
el Presidente había dado orden expresa _de ~ue yo no po~ia hacer eso. 
Pero el fiscal del estado, bastante bajo, fn'Ino los papeles sm darse cuen­
ta y firmó el permiso, y yo callado, pues con el permiso ese me fui a 
jurar la constitución. 

-¿ Para adquirir la nacionalidad paraguaya? 

-Sí, y eso sentó tan pésimamente mal que después inventaron una 
ley que ahora han presentado otra vez, esa es una ley, la más fuerte en 
el mundo; por el hecho de que una persona reciba revistas del extran­
jero, así como Marcha de Montevideo, Víspera, que no son comunistas, 
por algo así, tiene dos años de cárcel. Así que la mejor cosa es hacer 
llegar una revista a todos los jefes de ahí y demostrar a la gente que 
las reciben porque según la ley esa se van sumando las penas; hicieron 
las cuentas y salían 80 años de pena por nada. Una burrada. Así van 
formando un lío con eso, y el artículo 16 me lo dedicaban a mí, en que 
decía que cualquier extranjero nacionalizado que se dedique a cosas sub­
versivas pierde la nacionalidad y es expulsado, · menos mal que ahora no 
tendrá efecto retroactivo. 

Cuando estaba acabando el curso en noviembre vino un poco de 
desánimo a los estudiantes sobre todo porque en el Paraguay los univer­
sitarios son muy pocos, pero a pesar de eso el 90 % se va a Estados 
Unidos después porque tenemos una serie de convenios en que los planes 
nuestros son, sobre todo en Medicina, planes piloto de la Universidad de 
Búfalo, los prueban con nosotros, si valen se quedan y si no, no; esos los 
únicos que salen ganando porque entonces como los planes están recono­
cidos por Búfalo se van después ahí, y un año le dan no sé que papel y 
entran en Estados Unidos perfectamente. Como había estudiantes pre­
sos, cuando votaron en la facultad de Medicina que es la más fuerte y 
la mejor de todas, si se iban a hacer algo o no, la mayoría de los est11,­
diantes iban a acabar ese año, los 30 ó 40 que iban a acabar dijeron que 
no habría que hacer nada y claro porque a ellos no les convenía ser 
atrasados un año ; perdían la ida a América y perdían la beca. Ese es 
un conflicto porque esos no van a vivir en Paraguay, y sin embargo van 
a influir ahora en el Paraguay, después se van y lo dejan tan tranquilo. 
Para forzarlos, entraron en huelga de hambre, ya habían entrado otra 
vez, pero esta vez entraron cuatro mue achas y estaba tremendamente 
prohibido que se enterara nadie por parte de la policía de la huelga de 
cé todos los días a decirlo: Hoy estamos en el 2o., 3ero., 4o., día y hacía 
hambre, pero tremendamente prohibido, entonces yo por la radio empe-
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- .· hicas de los colegios escribían en lo~ bille-
un pequeno comenta110 Y las e l gaban con eso a los colectivos, o 
tes: hoy es el oct_a:70 día de h:~i: Ya P~s colectivos, Y decían a todo el 

hablaban por telefono, o se s 1 4 di'a" y se bajaban antes 
d estamos en e o. , 1 mundo: "sepan uste es qu~ , . l importante sino eso Y eso fue a 

de que la policía_ viniera. Nmg.~:rI:ae; llegó el décimo día de huelga de 
gobierno molestando le una bar . ·t· Y de los muchachos, esa noche 

b, l"g .0 de ¡Jentom 1s a uno . , 
hambre y ha ia pe 1 r d 1 días a darles la comumon a 
ya estaba bastante malo. y? iba to os os armaban porque aparecía el 

- Cate los Jaleos que se d esos senores Y lJ b do mortal por hacer eso Y ca a 
Nuncio Y les decía que yo esta _a en peca 

tontería. 
. . , t b"' en eso contra ti? 

-¿ Entonces, el Nuncio armó opos1c10n am ien 

, bien el Nuncio pero le pilló al principio 
-Bueno, ahora esta muy mprendía bien las cosas Y les 

de su llegada al Paraguay, entonces no c~ fuera verdad no se les puede 
decía cosas así a los muchachos;/ :unq~ noveno día d~ no comer más 
decir en esos momentos que es a :.: ªensar mucha teología sino vege­
que agua, realmente ·no est~?an pa mi~a en la facultad de Medicina esa 
tar más ahí. Entonces les d1Jef un;. . pues esperaban que se muriera 

, h a todo el mundo a sus ami ia1es, , 
~~~ ~e ellos, Y al día siguiente ya la policía me expulso. 

-¿ Al día siguiente de haber celebrado? 

. . . 1 idiendo que yo fuera ª v_er 
-Sí al día s1gmente vmo u~ cordone ~ el sustituto del provincial 

' 1· , diJ. e que no iba espues " . t, al jefe de po icia, yo ' . tigo" yo le dije - s1 u 
. , d" . "Ve que yo voy a ir con , . ,,, 

estaba ah1 y ice. - ' ntremos los dos voy, s1 no, no ' Y 
vas conmigo Y se comprometen a que e 'bamos a entrar los dos a ver al 
nos dio la palabra el coronel aquel, que/ d spués de una hora de espera 
jefe de policía, pero cuando llegamos a a d.~ que no entraba, que si yo 
quiso que yo entrara solo, ento~ces yo ~imbre libre no entraba si n9 
estaba preso, entraba pero que si hYºb?ra dado su palabra, el tipo era un 

· · 1 para eso me ª ian d ue era con el provmcia , 1 . f d olicía como general e esos q 
coronel. entonces al general, e Jed_e e Pl salían los ojos de las órbitas, 

'. h b' bedecido a na ie, se e f t y 
€:U su vida a ia o 1 arzobispo que estaba en ren e, 
Yo le dije al padre que fuera a ver a nto Y entraron 20 policías y 

quedó solo un mome , 
aprovecharon que me o quería pues me agarraron as1 en 
me mandaron que e:ürara Y c~moa:~ondel despacho, ahí me echó u~ dis­
hombros Y me metieron en e cu aboteador que me habia he-

. d" que yo era un s . ' 
curso: que yo era m i~o, • ·t dor Y una serie de cosas y que me 
chado Franco de Espana por ogi a 
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t . , l ot lado del río• y todo eso lo decía el pobre señor aquel con 1rarian a ro , . 1 d · t d · " , 
una ira • qué manera de perder los estnbos ., Y yo 1spues o 1go: aqu1 
me mat~n" porque estaba yo solo en el despacho del jefe de policía r0-
deado de 20 policías todos con los brazos cruzados mirándome y el otro 
dando puñetazos en la mesa, entonces me dijo: "váyase" y yo le dije: 
-"bueno, vamos a esperar al arzobispo que viene", y me agarraron otra 
vez, me llevaron a la puerta y ahí tuvimos que esperar 10 minutos, llegó 
el coche de la policía -"súbase", -"tampoco, el arzobispo vive enfren­
te, va a venir", me agarraron y me metieron de cualquier manera, me 
llevaron a lorida, o sea en una barca atravesaron el río y en territorio 
argentino me querían dejar y volver, pero entonces un marinero armado 
nos detuvo a todos eran 6 policías y yo, nos detuvo a los siete porque 
le parecía raro aquello, entonces armó un lío, nos tuvieron un día entero 
detenidos hasta que se aclaró la cosa, pero después yo no podía estar 
en Argentina porque yo no podía estar en Argentina porque yo no pedía 
el asilo político, los policías no querían que yo volviera a Paraguay, real­
mente no sabía si era una trampa, durante 24 horas ahí conmigo, a ver 
que hacían conmigo; realmente era un lío aquello, por fin quedaron en 
gue yo me quedaría ahí si npapeles y sin nada, pero en el pueblo ese, 
Clorinda, hay más paraguayos que argentinos y la policía estaba todos 
los días asomada a la ventan ver qué hacía yo, qué no hacía, no me de­
jaban salir por miedo a que me pegaran un tiro, total un día con un 
guardaespalda me vine hasta Buenos Aires y aquí, que esto es muy 
grande, desaparecí; y nadie se acordó ya. 

-Entonces la expulsión fue a la fuerza prácticamente? 

-Sí, totalmente. 

-Y con la política de hechos consumados te arreglaron los papeles, 
estás de exiliado, jurídicamente ¿ cuál es tu posición? 

-Lo curioso es que yo me negué a arreglar ningún papel a ver si 
forzaba algo, pero ellos me lo arreglaron, me dieron radicación definiti­
va en Argentina, cosa que hay que estar 10 años o no se cuántos aquí, 
una cantidad de papeles enorme y me echaron sin papeles ni nada, con 
esta chaqueta, y un pantalén negro y lleno de derechos humanos, y los 
policías donde vieron los derechos humanos dijeron "esto es subversivo, 
propaganda subversiva", el tipo, ya era un mayor de policía, no sabía 
lo que eran los derechcs humanos. Realmente es una bestia esa policía. 

-¿ Y de estos hechos, cuál fue la posición en primer lugar de la 
Compañía de Jesús como cuerp) , no hubo ninguna protesta después? 
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-Aquella tarde, cuando se dieron cuenta qt~e yo estaba ~uera, e~1-
tonces los universitarios y algunos curas orgamzaron un Via Crucis, 
suavito nada más, alrededor de la manzana con una cruz grande, enton­
ces apareció la policía con el gremio de los apaleadores, l?s apalea??res 
no son policías sino son unos pobres empleados del gobierno. l!hhzan 

. bastones que son los tubos de caño de pl~mo, los emborrac~an bien, los 
.cargan de que todos los curas y los estudiantes son comumstas, los ~e­
ten en camiones como animales de carga y lanzan tres o cuatro, cam10-
nes así al mando de un policía, son bestias puros. Mientras e~taba~1 ei~ el 
Vía-Crucis entraron a palos contra todo el mundo, y los umversitanos, 
las chicas y las monjas se metieron huyendo en la clausura de nuestra 
casa del c~legio; entraron en la clausura a palo lim~)io y a cura o no cura 
que vieran por todos lados les metieron una pahza tremend~, aunqu~ 
llevaran sotana, los molieron igual. A un cura que estaba comie~do ah1 
le metieron una paliza que lo dejaron molido y entonces el conseJo ~res­
biterial obligó al arzobispo a que excomulgara al mini~tro d~l i~tenor Y 
al jefe de policía y se prohibieron las misas e: dommgo sigmen:e, no 
hubo misa en todo el Paraguay, sino que se reuma la gente Y se leia u~a 
carta del arzobispo, bueno, el arzobispo él firmaba, pero es un pobr_e vie­
jo que había renunciado no sé cuantas veces y que estaba vendido al 
gobierno totalmente y que por esos líos diplomátic?s _ d_e Roma, no ~o 
habían quitado hacía ya 10 años lo menos, es un muhl y lo ma:neJa 
todo el mundo tanto que al día siguiente apareció el ministro del mte­
rior y le quitó' la excomunión, entonces el minitsro del interior en agra­
decimiento suprimió "Comunidad", y el otro tan contento. Hace tres me­
ses se reunió el Consejo de Estado y el arzobispo aquel estaba en. el 
Consejo de Estado y alabó al ministro del interior como "un magní~i<:o 
cristiano al cual la historia le hará justicia"; ¡inaudito! un pobre vieJo 
que por varias cosas lo tenían atado, por tonto, por viejo y además por 
líos, jugaban con él. 

-¿ Y tú crees que de parte de la Compañía de ~esús, da~~ que ?e 
hecho hay una cosa tan seria en ju ego, como es un tipo de opc10n social 
a partir de una posición cristiana, tu crees que realmente es una respu~s­
ta solidaria suficiente o que de hecho habría que pensar en que las cir­
cunstancias nos piden algo más ? 

-De hecho ese es mi parecer, pues soy víctima de eso, por lo tanto, 
no puedo decir que todo el mundo esté de acuerdo, pero a la Compañía de 
Jesús le pasa exactamente igual que a la Iglesia. Aho_ra bien, ~enem_os 
unos documentos colosales, la carta de Río, tenemos ciertas orientacio­
nes así como Medellín o lo que sea de la Iglesia, todo eso perfecto. Pero 
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de hecho unos cuantos padres algo hacen y los demás todavía no se dan 
cuenta de que la vida es otra cosa ahora, entonces puede haber padres 
que se hayan alegrado maravillosamente de que me hayan echado por­
que así pueden ir el presidente al colegio a dar los premios a los niños 
y todo eso, o sea, es otra mentalidad, y lo malo es que no son padres 
digamos viejos en general, sino son compañeros míos, totalmente atro­
fiados; y eso pasa entre los obispos, y eso pasa en el clero. Te voy a con­
tar una anécdota, por ejemplo, los salecianos hacen la gran procesión de 
Ma. Auxiliadora ( que no sé para qué la hacen ahora) pues, invitan al 
presidente y a todo el gobeirno. La mitad de los salecianos no quieren 
que vaya el presidente, la otra mitad, por supuesto que sí, porque el 
gobierno les paga mucho a un montón de obras buenas que tienen, pero 
que están totalmente dependientes del gobierno, entonces al provincial 
de los salecianos la única solución que se le ocurre es ponerse todo el día 
a rezar para que llueva. Claro hizo un día maravilloso que hubo una pro­
cesión con todo, el presidente con todos los ministros, y es absurdo por­
que un gesto así rompe toda la buena voluntad que tengan por otro lado 
otros mvntones de salecianos. Ahora los redentoristas yankis que hay 
allá, entienden el castellano pero no comprenden el significado de las 
palabras en Latino América: cambio social, ellos se creen que es ni 
desarrollismo todavía sino otz-a cosa más idiota y entonces cumplen 25 
años pues grandiosa invitación al presidente a comer, a todo eso, delante 
de todo el mundo para que lo sepa; el arzobispo invitando al presidente 
a te deum en la catedral, a proseciones, al Corpus, todo eso y los colegios 
religiosos invitando al presidente a repartir sus premios, y el presidente 
·que no es tan tonto, cualquier acto de esos lo publican de la manera más 
indigna. 

-Por una parte, al gobierno le interesa estar en buenas relaciones 
con la iglesia, y por otra parte, no le es muy difícil dado que hay mucha 
gente que esta dispuesta? 

-Más que mucha, bastante. 

-Bueno, por lo menos da la sensación de que es la mayoría. 

-La mitad o poco menos, pero todos los 'Capellanes militares. Inau-
dito. Ahora que es bastante fácil que un sacerdote deje de serlo Y se 
case, habría que obligar a que la mayoría de esos capellanes militares 
se casaran y se fueran a su casa, porque están jugando a dos manos. L~ 
mayor canongía que hay modernamente es la de ser capellán a los mi­
litares les dan carne, pan, les dan no se cuantas cosas gratis, además de 
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su sueldo. Los sueldos que se pagan al día so na los militares v un 
capellán militar es coronel, comandante, o capitán, tienen un sueld~ ~nor­
~e'. no tienen los gastos de las personas casadas, pueden tener todos los 
v1c1os que les de la gana. Cosa inaudita. Yo he oido con universitarios 
por la campaña de campamento y ha aparecido un capellán militar de 
esos Y los mismos universitarios me han dicho: "Padre son unos sin-

.. " ' vergu~nzas , por el plan en que iban. Esos señores apoyan totalmente 
al gobierno, por supuesto, si es su vida. 

. , -¿_La imagen que existe entonces de la iglesia en el pueblo es, 
dmas tu, ?astante pobre en el sentido de que la ven muy identificada 
con el gobierno? 

-Mira, la ve~ identificada al gobierno, sí, bastante, y lo triste del 
caso es ~ue en la Juventud, que más atacaba todo esto, se logró desper­
tar una imagen totalmente distinta. 

-¿ O sea que tuvo esperanzas de algo nuevo? 

-~otalmente dis~into, a pesar de todos los pesares, del Arzobispo 
que temamos, s~ logro despertar con Medellín una visión colosal, y no 
solame:1te en la J uven_tud. ~ara que veas la cosa, no sé si te habrán dicho, 
u~a misa que yo habia temdo durante un año y medio con una predica­
~10n ad~ptada a la realidad, iban 50 personas y los más vagos del barrio 
iban alla Y ~~ cantaba Y aquello era un aburrimiento bárbaro. Entonces 
8

: m: o~urri~ un día decirle a la gente que no se escandalizara, que al 
di~ si~mente iba yo a meter una guitarra eléctrica. Metimos una guitarra 
electr~ca Y de 50 personas pasamos a 800 personas, que es máximo de 
capac:dad contando el pasillo, presbiterio, la ventana, todo. Bueno, pues 
e~e numero de 800 personas se ha mantenido 700, 750, 800 durante tres 
anos. Fue un escand~lazo enorme meter la guitarra, pero lo curioso es que 
toda e~a gente se d10 cuenta de lo que se hablaba y entonces como era 
U~a misa, ~? era de jóvenes ni de viejos, sino de diálogo, yo le decía "la 
lllISa del dialogo". 

-¿ Y ahora crees que esa esperanza que se creó en la juventud ha 
:muerto un poco en los últimos meses? 

d -Se está desengañando, pero se está desengañando de todo el mun­
º: es? es lo peor, se está desengañando de la iglesia porque la iglesia 

mas bien en el momento en que pudo haber orientado activamente enton-
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~es pacificó, pacificó lo más posible; entró ahí la jerarquía alta e hicie­
ron un pastel y prácticamente no se hizo nada. 

-¿ O sea, apagaron todo lo posible? 

-Apagaron todo, la misma iglesia contribuía, con muy buena vo-
luntad a la mejor, atemorizada, pero entonces vinieron los problemas de 
siempre: empezaron a pensar, por ejemplo, si el gobierno retira la paga 
de los obispos y retira la paga de los párrocos, entonces vamos a orga­
nizar primero una paga interna y después hacemos más cosas, siempre 
era la seguridad, eso es indigno, otra cosa que hay en el episcopado: hay 
tres o cuatro obispos muy buenos, pero además son extranjeros, hay un 
español, un norteamericano y dos alemanes, y después dos o tres vie­
jos que lo que hacían era estorbar porque era un peso muerto, pero los 
extranjeros no tienen ni idea de lo que estaba pasando en el Paraguay, 
oían, entendían la palabra, pero ellos no se dan cuenta de lo que es eso, 
entonces también es otro peso muerto. No sólo se apagó en lo referente 
a poner la esperanza en la iglesia, sino que ahora mismo la juventud se 
está cuestionando si vale la pena hacer algo; es una loza tan grande la 
que tiene encima con este gobierno, que dice que no vale la pena hacer 
nada. 

-Pasando ya a un plano socio-político, y teniendo en cuenta las con­
diciones de pobreza del Paraguay, de subdesarrollo, etc.; ¿ cuál crees que 
sea la salida a este nivel? 

-No tiene salida. 

-¿ Tu dirías definitivamente que no tiene salida? 

-No .. ¿Sabes? porque Argentina se está desarrollando de una ma-
nera capitalista, Brasil se está desarrollando de una manera capitalista, 
nuestra dependencia no es con Estados Unidos que no tiene ni una fá­
brica en Paraguay ni nada, nuestra dependencia es con Argentina y con 
Brasil que son los dueños, como antes lo eran los ingleses. 

-¿ Ustedes sufren del imperialismo de los otros latino americanos? 

-Sí, o sea que si en Parauay hay una fábrica de tanino, eso es 
argentino, si hay tres fábricas de aceite de coco, la mejor de todas es 
uruguaya, si en Paraguay hay de palmitos y hierba mate eso es una 
compañía argentina-inglesa y si hay empacadora de carne es inglesa, s1 
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fábrica de tejido que vale la pena, la única, las otras se fundie­h:: ;:; el contrabando, eso es de un italiano. Entonces,, que es lo que 
~acen los paraguayos? El poco comercio, los capos de al~a de pla~~' son 
los ue hacen el comercio, pero ese comercio lo hacen _meJor los militares 

n qel contrabando entonces prácticamente es un pa1s que es como ~na 
co ' l l , . objeto que tiene es que los norteamenca-
plaz~_ libre, s:n ~:a~~~os: o~~~~;a de servicios de inteligencia, de las mayo­
nos dien1:érica del Sur cuadras Y cuadras, están allá, Y después los 
:~~tr:bandistas mundial~s tienen ahí un paraíso, una plaza de paso, pe-

ro el país no se desarrolla. 

EL TROQUEL, s. A. 

1 N 50 Ap N9 524 - México 1, D. F. 
2a. Venezue a o. - · 

Fabricación de cadenas ano­

dizadas, colores oro, plata, 

así como medallas de ani­

versario, deportes, premios 

y religiosas. Amplio surtido 

en expedientes Parroquia­

les, estampas, listones para 

Asociaciones Y artículos pa­

ra . Iglesias. 

Sírvase pedirnos informes. 
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VIII.-V enezuela 

El advenimiento de la Democracia Cristiana al poder en suelo ve­
nezolano despertó una cierta expectativa, menor que la despertada en 
Chile por Frei. El esfuerzo de largos años de lucha política quedó coro­
nado en un memento en que la tercera vía entre capitalismo y socialis­
mo, la "Revolución en Libertad" marcaba más el fin de una época que 
el principio de una nueva. 

El país millonario de América Latina por sus yacimientos de petró­
leo y la riqueza de sus tierras conoce también la miseria del campesino 
y de los suburbios de las ciudades. La pésima distribución de la riqueza 
engendra las más insultantes diferencias entre ricos y pobres. El 94 % 
de tierras cultivables pertenece a los grandes propietarios que represen­
tan el 1.5% de terratenientes. El restante 6% se reparte a 350 mil 
familias campesinas (2 millones de personas). Y al lado de los rasca­
cielos de Caracas que se sitúan a lo largo de las grandes avenidas, un 
enjambre de barracas circunda la ciudad. Aunque las cifras se descono­
een, se calcula que medio millón de Caraqueños vive en esas condiciones 
infrahumanas, o sea el 30% de l.a población. 

Hoy día, la Iglesia Venezolana es una de las más conservadoras de 
América Latina. Una Iglesia que continúa siendo extranjera por la 
falta de vocaciones en el país, y cuya jerarquía vive preocupada por la 
conservación de las formas tradicionales de vida religiosa. Aún ahí, han 
aparecido indicios de una Iglesia Nueva. 

La Conferencia Episcopal reunida en Julio de 1969 publicó un do­
cumento sobre el sacerdocio. En la introducción encontramos esta terri­
ble expresión ( que será atacada posteriormente por un grupo de sacer­
dotes) "En primer lugar os queremos confiar que, desde lo más hondo 
de nuestras almas, tributamos al Señor con espíritu humilde una since­
ra acción de gracias. Las perturbaciones, las angustias, tensiones y cri­
sis que en no pocos sitios han afectado a la Iglesia ante el dolor y dese­
dificación de tantas almas buenas del Pueblo de Dios, apenas si han 
repercutido en nuestra Patria". 
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Esa descripción sólo era exacta aparentemente. Las reacciones se 
han ido agudizando cada vez más. Primero, la carta que dirige un gru­
po de sacerdotes a la Conferencia Episcopal dando su punto de vista 
sobre el sacerdocio bastante opuesto al de los Obispos. Transcribimos 
aquí este documento. (No. 12). 

El 20 de junio las autoridades Venezolanas expulsaron al Sacerdote 
Belga Franc;ois Wuytack por haber organizado Manifestaciones con 
desempleados frente al Congreso Nacional. Habiendo sido detenido dos 
veces antes por Manifestaciones similares, se le acusó de actividades 
ilegales. La reacción ante esta expulsión fue rápida y masiva: 130 sa­
cerdotes se solidarizan para protestar (94 de Caracas y 35 del interior). 
Organizaron una manifestación ante el Palacio Arzobispal. Y enviaron 
una carta al Ministro de Relaciones interiores. El caso "quedó cerrado" 
ante el mutismo de las autoridades, pero los sacerdotes que intervinie­
ron en esto como en la carta al Episcopado han sufrido la represión 
eclesiástica, como es el caso de los sacerdotes de Maracaibo donde se 
deja sentir en toda su crudeza un autoritarismo enfermizo. 

Posteriormente, un grupo de sacerdotes de Barquisimeto lanza una 
pequeña carta solidarizándose con los campesinos de Carora. Pequeña 
y clara manifestación de una nueva Iglesia Venezolana. 

Carta de Sacerdotes a sus Obispos 
c In oc 

Centro lntercultural de Documentación 

Caracas, Venezuela, 69.11.21. 

Señores Obispos: 

Sentimos alegría y satisfacción al recibir personalmente una carta 
del Episcopado Venezolano. Les agradecemos este gesto notable. Toda 
carta merece una respuesta y nosotros, unos cuantos sacerdotes, he­
mos decidido contestarles. La mayoría de nosotros venimos reuniéndo­
nos hace algunos meses en plan de búsqueda y de mejor servicio al pue-
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blo venezolano y a la Iglesia. Teníamos el propósito de empezar un diá­
logo con ustedes. Responder a su carta nos parece el primer paso opor­
tuno en este sentido. Nuestra carta, por consiguiente, puede ser conside­
rada como algo más que un simple gesto de cortesía. Será realmente 
expresión del deseo que llevamos de poner en práctica esta amistad, esta. 
hermandad de la que hablan ustedes. 

Queremos advertir que nuestra carta es absolutamente privada y 
por tanto solamente se enviará a ustedes los Obispos, a todos los sacer­
dotes que la firman y a algunos que están dentro del mismo espíritu. No, 
buscamos ninguna publicidad ni adoptamos una actitud de rebeldía. 

Intentamos dialogar con nuestros obispos en el espíritu del Decreto 
Presbytierorum Ordinis: "Esta obediencia (al Papa y a los Obispos) que 
conducen ala más madura libertad de los hijos de Dios exige por su 
naturaleza que, al excogitar prudentemente los presbíteros, en el cum­
plimiento de su ministerio, movidos de la caridad, nuevos métodos para 
el mayor bien de la Iglesia, propongan confiadamente sus proyectos y 
expongan insistentemente las necesidades de la grey que les ha sido 
confiada, prontos siempre a someterse al juicio de los que ejercen la 
autoridad principal en el gobierno de la Iglesia de Diois". (1) 

También el Documento de Medellín sobre los sacerdotes nos mueve 
a conversar con ustedes, puesto que "la adecuada corres ponsabilidad en­
tre obispos y presbíteros pide el ejercicio de un diálogo, en el que haya 
mutua libertad y comprensión tanto con respecto a los asuntos a tratar 
como a la manera de discutirlos". (2) 

Se habla en la carta de amistad, de aprecio, de carmo. De ninguna 
manera queremos dudar de la verdad de estos sentimientos. Más bien 
valoramos positivamente el tono de la carta que no incluye condenacio­
nes o reprensiones. Sin embargo, aparecen como una meta a la que todos 
aspiramos, pero que todavía no es una realidad porque faltan las con­
diciones fundamentales de una verdadera amistad y fraternidad, ya que 
los sacerdotes, tanto diocesanos como religiosos, no estamos "incorpo­
rados a este conjunto orgánico para ser cooperadres del orden epis­
copal". (3) 

(1) P.O. n, 15; Cf. También (;-. & S. n. 62 al final. 

(2) Medellín: Sac.erdotes n. 15 

( 3) Medellín: Sacerdotes n. 14 
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Vamos, pues, a dar este primer pa8o contestando a su carta. Lo ha­
remos en dos partes : 

l. Partiendo de tres puntos subrayados por ustedes en su mensaje, 

2. Compartiendo con ustedes una serie de interrogantes que te­
rnos planteados y <le los cuales ustedes no hablaron. 

PRIMERA PARTE 

Acción de gracias porque no hay perturbaciones, angustias, tensiones~ 
etc . .. , de lo cual se nos atribuye una parte del mérito. 

De hecho no se han dado en Venezuela hasta ahora perturbaciones, 
angustias, tensiones, como en otros países hermanos de América Latina 
o en otras Iglesias locales del mundo; mejor dicho, no se han dado 
manifestaciones externas de esto de parte de los sacerdotes. 

Sin embargo, comprobamos que también entre nosotros se dan 
"aquellas realidades de América Latina que constituyen una afrenta al 
espíritu del Evangelio" ( 4), "esa miseria como hecho colectivo, inj us­
ticia que clama al cielo". (5) 

A pesar de todo esto, ¿ debemos entender según su carta que no 
hay problemas en la Iglesia Venezolana a nivel objetivo? Esto implica 
dos actitudes posibles: o no vemos los problemas o queremos encubrir­
los. En ambos casos, nuestra postura colectiva está lejos de una actitud 
verdaderamente sacerdotal. 

En una de nuestras convivencias, tuvimos como punto de partida 
para la reflexión el capítulo 34 del Profeta Ezequiel sobre los pastores 
de Israel Y el mensaje de Juan a la Iglesia de Laodicea (6). Nos parece 
que en Venezuela tenemos mucho que ver con lo que se dice en estos 
dos pasajes de la Escritura. 

Pensamos, por otra parte, que la ausencia de problemas que da a 
entender la carta sería de signo negativo. Esta tranquilidad exterior, 
esta falta de planteamientos y de lucha nos parece el mayor de los pro­
blemas. "Sabe también la Iglesia, dice el Concilio, que aún hoy día es 
mue~~ la distancia que se da entre el mensaje que ella anuncia y la 
frag1hdad humana de los mensajeros a quienes está confiado el Evan-

(4) Medellín : Mensaje a los pueblos de A. L. Pág. 34 
(5) Medel!ín: Justicia n. 1; Populorum Progressio n. 30 
(6) Apocalipsis 3,14-22 
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gelio. Dejando a un lado el juicio de la Historia s.obre estas deficiencias 
debemos, sin embargo, tener conciencia de ellas y combatirlas con 1~ 
máxima energía, para que no dañen a la difusión del Evangelio". (7) 

No hemos reflexionado lo suficiente, por ejemplo, frente a la acti­
tud de nuestra juventud. Pablo VI ncs dice "que en la actual transfor­
mación del mundo, la protesta de la juventud resuena como una señal 
de sufrimiento y una apelación a la justicia". (8) También en Septiem­
bre de 1968 se había preguntado ya: "¿ No es verdad que la juventud 
de hoy es apasionada de la verdad, de la sinceridad, de la autenticidad? 
¿ no hay en su inquietud una rebelión contra la hipocresía que a menudo 
marca la sociedad de hoy?" (9) 

Citamos también otros casos: miseria de la gran parte de la pobla­
ción con los problemas que esto implica dentro del mundo obrero y cam­
pesino; ssitema económico vigente y su aplicación despiadada; sindica­
lismo y promoción verdadera de los trabajadores y de les campesinos ; 
desadaptación e insuficiencia de la educación; problema de la violencia, 
institucional y r evolucionar ia; ineficacia de Ja democracia formal ; in­
fluencia negativa o positiva de los medios de comunicación social, etc . . . 

Comprnbamos que la Iglesia no está presente en estos problemas, 
ni con su denuncia profética, ni con su acción transformadora. 

Desacralización del Sacerdote 

Al citar un párrafo de Pablo VI, la carta añade: esta pretensión 
-"querer hacer del sacerdote un hombre como otro cualquiera"- "es 
contraria a la voluntad positiva de Cristo Nuestro Señor". Nos parece 
abusivo interpretar el texto del Papa aplicándolo de un modo general a 
todas las situaciones, cuando el mismo Papa ha permitido, por ejemplo, 
las experiencias de los sacerdotes obrerns. (Cf. P.O. n 8 y Medellín: 
Sacerdotes n 22). 

Por otra parte, "los cambios del mundo de hoy en América Latina 
afectan a los presbíteros en su ministerio y en su vida". (10) Estamos 
metidos, querámoslo o no, en este proceso tan profundo de seculariza­
ción del mundo. Tenemos que vivirlo desde nuestro ángulo. Rechazar 
todo cambio en la vida sacerdotal ser ía aceptar una inadaptación radi-

(7) G. & 8. n. 43 
(8) Discurso a la O.I.T.: Junio de 1969 
(9) Audencia general : 25 de Septiembre de 1968 

(10) Medellín: Sacerrlotes n. 1 
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. ¡ a un mundo en proceso rápido y profundo de cambio social. Ha.cerlo ca , 
1
. 

·n reflexión o de una manera meramente humana sena un pe 1gro gra-~ . . 
ve no nos queda la menor duda. Pero tenemos que buscar nuevos cam1-
Jto~ de vida sacerdotal. Nuestra especial solidaridad de servicio humano 
lo exige según las propias palabras de los obispos en Medellín. Para 
aclarar nuestro punto de vista, tendremos que citar todo el número 17 
del capítulo sobre los sacerdotes: 

"Todo sacerdote ministerial es tomado de entre los hombres y cons­
tituido en favor de los hombres en lo que se refiere a Dios. 

La consagración sacramental del Orden sitúa al sacerdote en el 
mundo para el servicio de los hombres. Es de particular importan­
cia subrayar que la "consagración" sacerdotal es conferida por 
Cristo en orderi a la misión de salvar . a los hombres. 

E sto ex1ge en todo sace1·dote una especial solidaridad de servicfo· 
humano aue se exprese en una viva dimensión misionera, que le 
haga p~ne-r sus preocupaciones ministeriales al servicio del mundo 
con su grandioso devenir y sus humillantes pecados; e implica tam­
bién un contacto constante e inteligente con la realidad, de tal mo­
do que su consagración resulte una manera especial de presencia 
en el mundo ,más bien que una segregación de él". 

Observamos que este documento hace referencia explícita al nú­
mero 3 de P.O.: "Convivir como hermanos con los demás hombres" Y 
éste a su vez se apoya en la carta a los Hebreos. 

Quisiéramos que ustedes nos aclararan cuáles son los elementos 
constitutivos del sacerdocio "según la voluntad positiva de Cristo", Y 
cuáles son, por el contrario, los que lo desacralizan, porque no vemos 
claro "cómo los sacerdotes podrían ser ministros de Cristo y servir a los 
hombres si permaneciesen extraños a su vida y a sus condiciones". (11) 

En una palabra, creemos que lo que ustedes llaman desacralización, 
]o llamamos romper el aislacionismo de casta y de clase privilegiada. 

El Celibato 

Nos extrañó que más de la mitad de su carta estuviera dedicada al 
tema del celibato. Lo consideramos importante. Pero a nuestro parecer 
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las cuestiones planteadas al sacerdocio en el mundo de hoy tienen una 
amplitud mucho mayor que el sólo celibato. 

Ciertamente quedan sacerdotes, que con Pablo VI y ustedes piensan 
que "el celibato sacerdotal conserva todo su valor e~ ~uestro tiempo" 
aunque considerado como carisma y no como ley canomca. 

Las razones alegadas no carecen de raíces teológicas y evangélicas. 
Pero carecen de una apertura hacia una visión más realista del sacer­
docio. 

Se aduce entre las razones dogmáticas que el celibato es "signo de 
aquel mundo futuro". De acuerdo. Pero opinamos que un tanto P?r cien­
to muy elevado de nuestros fieles no creen que los sacerdotes vivan de 
hecho célibes, por lo cual, el signo resulta ineficaz en gran parte. Pro­
bablemente hay que buscar la razón de esta ineficacia en la imagen que 
presenta la totalidad de la Iglesia, incluídos otros aspectos de la vida 
sacerdotal. 

Se aduce también como razón del celibato la disponibilidad para el 
Reino de Dios. 

Pero nuestro problema es el siguiente. ¿ En qué medida, no el celi­
bato en sí mismo, que "como tal no es una exigencia del sacerdocio", 
sino la manera concreta de vivirlo, permite al sacerdote desplegar al 
máximo todos los recursos de un ministerio ordenado a la misión evan­
gélica y a la adoración del Padre de Jesucristo? En otras palabras: Para 
muchos la problemática vivencia! no radica primero en el hecho de ser 
o no ser célibes, sino en el por qué y en el cóomo somos sacerdotes, en 
función de qué ministerio entendido en sus dimensiones teocéntrica Y 
antropocéntrica. 

Estamos buscando con muchos sacerdotes de hoy cómo las exigen­
cias de nuestra vida vari a ser correctamente vividas y percibidas. Tene­
mos que decirles francamente que la formulación encontrada en su car­
ta no nos satisface del todo. La misma "lealtad y sinceridad" y el mismo 
sentido de responsabilidad con que nos escribieron ustedes nos obliga 
a subrayar este punto. 

Aceptamos con gusto responder a las cuatro preguntas que nos pre­
sentan en la página 14: respondemos que no. Todavía no hemos "pensa­
do medido reflexionado lo suficiente" sobre lo que significaría para la 
Igiesia co~o para el mundo la disociación entre sacerdocio y celibato. 
Estamos dispuestos a hacerlo sin adoptar la actitud de aquellos por 
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quienes el tema es considerado como un absoluto o un tabú sin descu­
tirlo siquiera. 

Tendremos que hacerlo teniendo en cuenta la problemática de Amé­
rica Latina y de Venezuela dentro de América Latina. Como la Iglesia 
Católica Oriental, teniendo en cuenta las condiciones de su tierra, ha 
seguido una línea distinta a la de la Iglesia Occidental. Por lo tanto, no 
rechazamos a priori la posibilidad o la conveniencia de escoger sacerdo­
tes del mañana de entre los hombres de la comunidad cristiana, hom­
bres que tendrían su oficio, su familia y su compromiso dentro de la 
sociedad. 

Si el Espíritu Santo revela que la forma de sacerdocio que tenemos 
no es la única posible, ¿ por qué no atrevernos a confesar que tendremos 
el valor de aceptar los caminos que El enseñará? 

SEGUNDA PARTE 

En la página 6 de su carta, se plantean dos preguntas: 
"¿ Cuál es la función de un sacerdote como pastor en el mundo de 
hoy?" 

"¿ Cuál debe ser su actitud ante las exigencias del mundo actual?" 

Sin embargo, no hemos encontrado ninguna respuesta a estas cues-
tiones en toda su carta. A decir verdad, no existe una respuesta comple­
ta y definitiva. Después del Concilio que ha colocado a toda la Iglesia 
en situación de búsqueda, porque es más un punto de partida que una 
meta alcanzada, no se puede pensar de inmediato en soluciones totales 
y precisas. Somos conscientes, no sólo de nuestros propios límites, sino 
también de las limitaciones de toda la investigación actual en torno a 
la función y a la misión del sacerdote, que no podrá elaborar sino un 
esfuerzo por descubrir los valores salvíficos encerrados en las realida­
des temporales como signos de la presencia y de la acción de Dios. 

Pero esperábamos al menos algunos principios o líneas generales 
de orientación que nos ayudaran en esta búsqueda dinámica que todos 
tenemos el deber de emprender. Un buen punto de partida podría ha­
ber sido las conclusiones de Medellín números 20-27 sobre los sacerdotes, 
o los 7 puntos de compromiso propuestos en el mensaje a los pueblos de 
América Latina, que "deben ser asumidos por todo el pueblo de Dios". 
(12) 

(12) Medellín: Mensaje Pág. 35,36 
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Quizás les sorprenda la frecuencia con que nos referim 
cumentos de Medellín. A nosotros por el contrario nos sor~r~ 1~~ d 
ausencia en toda su carta y la escasa resonancia que han ten·d dio sq 
actividad pastoral a nivel diocesano y nacional. Máxime, cua~dºo en la 
nosotros como, para muchos en el mundo, el C.E.L.A.M re .d Para, 
Medellín ha sido una presencia viva del Espíritu Santo y l¡~ si~

111 0 en 
Colegialidad episcopal. no de la 

No podemos limitarnos a estas dos cuestiones fundamentales: te­
nemos otros in terrogantes que queremos someter a su consideraci • 
PREGUNTAS BASICAS on. 

Liberación - Evangelización 

"Nuestros pueblos aspiran a la liberación y a su crecimiento en 
humanidad, a través de la incorporación y de la participación de todos 
en la misma gestión del proceso personalizador". (13) 

¿ Tenemos verdaderamente conciencia de que la Revelación, Palabra 
Y Acción de Dios, acogida en la fe, nos compromete en la liberación de 
los hombres de Venezuela y de América Latina? Pensemos, por ejem­
plo, que aquella liberación del pueblo elegido en el Exodo, que "el sanar 
a los afligidos, restituir la libertad a los presos, devolver la vista a los 
ciegos, libera.ir a los oprimidos" (14), no son sólo condiciones previas 
·sino parte de la instauración del Reino de Dios. 

La tarea de construcción del mundo ¿ tiene o no un valor salvífica, 
un valor de comunión con el Señor? El Concilio parece responder afir­
mativamente: "una cosa es cierta para los creyentes : que la actividad 
humana, individual y colectiva, o el conjunto de esfuerzos realizados 
por el hombre a través de los siglos para lograr mejores condiciones de 
vida, consider ados en sí mismos, responden a la voluntad de Dios". <15) 

Estas pr eguntas nos parecen básicas. Podremos hacer en nueSt~ 
vida sacerdotal muchas cosas de toda índole. Si no tenemos una teol~ 
más clara respecto a la relación Mundo.-lglesia, especialmente po~ .1? q:e 
toca a la lib eración de nuestros pueblos de "su inrioble condrcron re­
vida" (16), • del neocolonialismo externo" (17), de "las formas de op 

(13 )" lVIedellín: Mensaj e Pá g . 33 
(] 4) Cf. T ,UC'.8!'. 4,18 
(15) r.. ll'!r. s. 11. 84 
(16) Pablo VI: disclll'so a los campesinos. Bogotá, 23-8-68 
(17) lVIedellín: Paz n. 8,9,10 
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. d grupos y sectores dominantes" (18), si no vivimos comprome­
tJÓil en los demás en ese proceso de liberación, todo el resto, a nuestra 
..:.aos co , d 
aau ·a de ver no servira para na ~ - · 
1113ner ' 

Lo que se dice del seglar, "que al faltar· a sus obligaciones tempo­
! pone en peligro su eterna sal ación" (19) ¿no será también váli­

ra es;ra nosotros sacerdotes al rehu ar comprometernos como sacerdo­
: ~'en el papel específico e indispe sable que corresponde al sacerdote 

s el gigantesco esfuerzo por acele:-..rar el proceso de desarrollo en el 
:~e el mundo latinoamericano se en~ uentra empeñado". (20) 

Iglesia - Po«Ier - Dinero 

A propósito de este tema, queremos hacer algunas reflexiones. 

Como fruto del capitalismo en Venezuela, como en casi todo el mun.., 
do, los que tienen el dinero detentan también el poder directa o indirec­
tamente. De aquí se derivan dos com secuencias . 

Una cierta manera de concebir J.a Iglesia la conduce a asumir res­
ponsabilidades, cargos, obras, etc. . . que la obligan a manejar mucho 
dinero. Esto la coloca en situación <ie dependencia respecto a los que 
manejan el dinero y el poder. La Ímrugen que se da en la publicidad tele­
visada, radiada, o escrita es casi sier::npre la de la Iglesia vinculada a los 
poderosos. 

Esta misma situación lleva a la Iglesia a ser ella misma un poder 
frente a los que se acercan a ella o l miran desde lejos. Cuando se bus­
ca a los sacerdotes, se nos trata de hecho como a quien tiene dinero 
Y ~der. Con frecuencia, se nos pid~ ayuda económica, apoyos ante los 
gobiernos, ante los empresarios, etc _ . . Se nos considera como a quie­
:es saben Y pueden solucionar los r:►--7'oblemas . Muy escasamente se nos 

abla como a ministros de Cristo. 

1 
A nuestro modo de ver, la Iglesi2 no tiene vocación de poder tempo­

ra Su m· · , d ·h 1s1on no es resolver los p:r-oblemas técnicos que la Venezuela 
e. oy debe afrontar. (21) 

ce Tiene que cumplir con su ·deber <le anunciar el Evangelio. Nos pare­
~ace, al menos con sufie iente energía, y eso principalmente 

08) 
09) 
(20) 
(21) 

Medellín: Paz n. 5 
r,_ &. 8. n. 4::l 

Medellín : Sacerdotes n. 18 
C:f. Pablo VT P.n Bogotá 
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por estar ligada a los poderes y a los ricos. ¿ Cuándo les recuerda sin 
evasivas las palabras del Señor en Lucas 6,24-26? ¿ Cuándo la Iglesia 
de Venezuela ha hablado claramente a los empresarios el lenguaje de 
Medellín? (22) 

No está evangelizando a los pobres por estar vinculada al poder y 
a la riqueza. No evangeliza tampoco a los ricos por no revelarles las 
exigencias de conversión según el Evangelio. 

Más aún. No se convierte ella misma dando el testimonio de una 
Iglesia al servicio primero de los más pobres y luego de todos los 'hom­
bres. 

Habrá que reflexionar más sobre este tema, sobre la actitud y la 
actividad de la Iglesia y su orientación de cara al Evangelio en este 
momento vital de la historia humana de Venezuela. 

Los obispos afirman en Medellín que la Iglesia Latinoamericana 
tiene un mensaje para todos los hombres que en este continente tienen 
hambre y sed de justicia. (23) ¿ Por qué no proclama este mensaje no 
sólo en palabras, sino en hechos concretos que manifestarían al mundo 
lo que realmente es: Cristo que continúa en ella? Probablemente esto 
significaría enfrentarse a una situación de dificultades, de persecución 
tal vez. Tiene el deber de affrontarla apoyada en la fuerza del Evangelio 
"que es poder de Dios para la salvación de todo el que cree" (24) , con­
lvencida de que "el siervo no es más que su Señor y si a mí me han 
-perseguido también los perseguirán a ustedes". (25) 
O'FRAS PREGUNTAS 

El Culto 

¿ No caemos todavía en la tentación de reducir el cristianismo a 
actos culturales por no dar mayor importancia al culto en espíritu y en 
verdad (26), al culto espiritual? (27) 

Somos enviados por Cristo, como los apóstoles, primero a predicar 
el Evangelio a teda creatura. y luego a bautizar a los que crean. (28) 

(22) Medellín : Justicia n. 10 
(2:l) Medellín: Justicia · n . 3 
(24) Rom. 1,16 
( 25-) J n. 15,20 
(2n) .Tn. 4,2:l 
( 27) Rom. 12,1 
(28) Me. 16,15-16; C:f. tamhiPn l C:r. 1)7 
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De hecho ¿ qué hacemos? ¿ Cuáles son las reglas con que medirnos 
la talla de la vida cristiana?. . . ¿ El número de bautizos, comuniones 
confesiones, matrimonios arreglados, primeras comuniones? o ¿ los va~ 
lores evangélicos vividos diariamente en la existencia de nuestros her­
manos, la manera como los creyentes "con su libre iniciativa y sin 
esperar pasivamente consignas y directrices, penetran de espíritu cris­
tiano las leyes y las costumbres de la comunidad en que viven"? (Po­
pulorum Progressio n. 81). 

En una palabra, ¿ seguimos siendo sacerdotes levíticos o hemos 
llegado a ser sacerdotes de la Nueva Alianza, promotores y educadores 
de la fe adulta y de un amor vivido en todas sus dimensiones? 

Con estas preguntas, no queremos poner en contradicción sacra­
mentalización y evangelización, sino establecer un orden como línea de 
acción temporal. 

La Catequesis 

En los apéndices de su carta encontramos un cuadro bien organi­
zado para la tarea catequística. También hay algunas cuestiones que 
plantear en torno a este tema. 

El esfuerzo realizado hasta ahora se ha dirigido más bien y funda­
mentalmente a los niños, orientado casi con exclusividad a prepararlos 
para la primera comunión. Aún más, el contenido de la catequesis se 
limita a la exposición de verdades intelectuales prescindiendo de la si­
tuación concreta en que viven los catequizados. Nuestra catequesis ac­
tual "¿ asume totalmente las angustias y esperanzas del hombre de 
hoy, a fin de ofrecerle las posibilidades de una liberación plena, las ri­
quezas de una salvación integral en Cristo?" (29) 

La actividad catequística se ha dirigido preferentemente a los ni­
ños porque "son los hombres del mañana". Pero ¿ dónde están los miles 
de niños que tanto en los colegios católicos como en las parroquias vie­
nen haciendo cada año su primera comunión? Creemos que al abando­
nar a los adultos que forman el ambiente donde el niño se hace hombre, 
hemos abandonado también a los niños: Estamos convencidos de que 
nuestra misión de evangelización debe estar dirigida principalmente a 
los adultos y a fa juventud; puesto que de hecho, son eilos los qUé hoy 
día están construyendo el mundo en pro o en contra del plan de Dios. 

(29) Medellín: ·c:ateQuesis n. 6 
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Para limitamos solamente a la catequesis de adultos que se da den­
tro de los templos, opinamos que la que se imparte- á través de las 
homilías domimcales sigue siendo bastante pobre. La Conferencia Epis­
copal reunida en l\:lti7 recibió una moción de parte de los seglares en la 
que se descnbe una situac10n dep10rable de la actuación sacerdotal en 
este campo. 

No tenemos datos referentes a la catequesis en la administración 
de los sacramentos. Pero si se realizara la encuesta, probablemente tro­
pezaríamos con idénticos resultados. A partir de la Conferencia de 1967 
¿ qué hemos hecho juntos sacerdotes y obispos para modificar en lo po­
sible esta situación? 

Las Vocaciones 

Un buen número de firmas corresponde a sacerdotes no nativos. 
Esto es un índice de la realidad tan alarmante de la falta de clero pro­
pio. Y esto nos hace comparti rcon ustedes una sentida angustia, ya que 
el número reducido de seminaristas no permite divisar un cambio pron­
to en la situación. 

Nos preguntamos hasta qué punto una Iglesia local puede seguir 
viviendo así, ya que no vemos que se hayan buscado algunas solucio­
nes fuera de la creación de vicarías-religiosas en la Diócesis de Caracas. 
Pero en esta solución, ¿ qué método de trabajo se ha utilizado para lle­
gar a esta decisión y con quiénes se ha contado? 

Un número, no diríamos escandaloso, pero sí notable, de seminaris­
tas mayores abandonó el 1$eminario durante el curso pasado. Ahora bien, 
¿ hemos buscado de verdad, obispos y sacerdotes, el por qué de aquella 
decisión y en qué tenemos responsabilidad? 

Si seguimos dando una imagen tradicional y tan pobre del sacerdo­
te en un mundo nuevo, si los que se atreven a buscar caminos nuevos 
lo hacen con miedo a represalias o como francotiradores, no nos extra­
ña lo más mínimo que los jóvenes de hoy no tengan el valor de respon­
der a la llamada del Señor. 

Compartimos con ustedes la opinión de que la presencia de sacer­
dotes de otros páíses es una solución deficient~ y provisional. Pero, a 
nuestro entender, el fondo del problema está en saber qué tipo de sacer­
dote nos va a exigir la Iglesia Venezolana del futuro. Será preciso un 
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estudio serio y profundo y audaz sobre el tema, llegando a todas las 
raíces del problema y a todos sus aspectos. 

CONCLUSION 

Esta carta les podrá parecer, Sres. obispos, a unos demasiado corta, 
a otros demasiado larga. Es difícil expresar en pocas palabras lo que 
sentimos y lo que estamos viviendo diariamente. Más aún, estamos 
conscientes de no haber tocado todos les temas que nos preocupan. Ade­
más, no hemos intentado elaborar un documento totalmente reflexio­
nado. Nos damos cuenta que sería necesario mayor profundidad y 
extensión. 

Hemos pretendido sola.mente salir de un silencio culpable. El males­
tar profundo que sentimos viene a menudo de la falta de expresión, de 
la falta de diálogo acerca de lo que es nuestra razón de ser. 

Tal vez les podrá parecer también algo imprecisa. Les sacerdotes 
de hoy, en Venezuela como en otras partes del mundo, sentimos una 
tremenda dificultad para situarnos frente al mundo concreto que de­
bemos evangelizar, frente al Reino de Dios que debe crecer por medio 
de nosotros. 

Vamos a seguir buscando lo que Dios quiere de nosotros, cuál es 
nuestra misión propia a partir de lo que nos revela la vida diaria del 
pueblo al que estamos dedicados, a partir también de lo que nos dice 
Cristo a través del Evangelio y de les documentos de la Iglesia. 

Pensamos hacerlo conjuntamente en una forma todavía no deter­
minada. Será para nosotros una nueva etapa, no una meta en sí. Nos 
gustaría, sin exigencias de nuestra parte, conocer sus opiniones. Su 
propia manera de sentir será para nosotros un punto de referencia de 
primera importancia. Seguiremos, por supuesto, compartiendo con uste­
des los resultados de nuestros trabajos. 

No vamos a salir del paso de la noche a la mañana. No tendremos 
una solución adecuada para todos los interrogantes planteados sin un 
esfuerzo largo y serio, sin una conversión personal y colectiva que ten­
drá que ser dolorosa para muchos. 

Pero tenemos que empezar. Esa esperanza de una Iglesia nueva en 
un mu_ndo nuevo, la tenemos fuertemente arraigada en nuestros corazones 

N es despedimos de todos ustedes, Srs. obispos, en el amor de Cristo. 
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Conclusiones 

Medellín, ya lo hemos visto, ha desencadenado en toda América La­
tina un proceso renovador en la Iglesia . No en todos los sectores, es cierto, 
no con la misma intensidad en los distintos países, sin embargo no se po­
dría citar ningún país Latinoamericano donde Medellín no haya repercuti­
do en mayor o menor grado. 

La Iglesia Latinoamericana, con una larga tradición de dependencia 
desde la Colonia, con un muy grande complejo de inferioridad respecto a 
las Iglesias de Europa, ha tomado conciencia de sí misma en el Vaticano 
11, se ha expresado valientemente en Medellín y ha sido la vanguardia con 
la creación del CELAM por !o que a experiencia de la colegialidad se refiere. 
Hoy se enfrenta sorpresivamente al desafío que ella misma se ha impuesto. 
Sabiendo el gran lastre de sus estructuras arcaicas, sabiéndose cómplice 
ocasional o sistemática de la historia de opresión, ha querido con juvenil 
entusiasmo incorporarse a la lucha del hombre por su liberación , sabiendó 
que es ahí donde el Señor se ha de revelar como Salvador. 

Los políticos y los grandes capitalistas, (El "Stablishment") ya se 
han dado cuenta de ello y hacen todo lo posible por impedir que la Iglesia 
se alíe a la causa de los miserables. La Iglesia ha entrado repentinamente 
a la gran prensa diaria y entra al escenario en conflicto consigo misma. 
Los gobiernos y los dueños del mundo se esfuerzan en exagerar esas dife­
rencias internas: procuran extremar las corrientes progresistas y conser­
vadoras, creando malos entendidos entre ellas, y procuran impedir el diá­
logo, estimulando a los caza-brujas y anatematizadores a fin de conseguir 
una Iglesia dividida. 

Sin embargo, la Iglesia sabe muy bien (si es fiel al mandato de J t!Stis) 

que sus enemigos no son ni los políticos, ni los ricos, ni los r:::onservadot"e~ 
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1, 

1, 

ni los progresistas. Su verdadero enemigo es el pecado que se estructura 
social y políticamente para degradar al hombre explotándolo, humillándolo; 
su verdadero enemigo se filtra en todas las estructuras y personas: No hay 
buenos ni malos, por lo tanto no hay "guerra santa". Hay una lucha encar­
nizada contra el mal que hoy cobra dimensiones continentales y mundia­
les; hay una lucha encarnizada contra el hambre, las guerras, la explota­
ción , la opresión. 

Si la Iglesia Latinoamericana ha experimentado la colegialidad a nivel 
continental apenas empieza a comprender que es este su momento his­
tórico. No ha comprendido todavía que la Iglesia católica , la Universal, no 
se puede liberar si la voz de los países pobres no resuena proféticamente. 
Corresponde a la Iglesia latinoamericana y a la del tercer Mundo denunciar 
el pecado de las iglesias de países ricos que aún siguen con aspiraciones 
colonialistas y viven encerradas en su pequeño mundo aburguesado, insta­
ladas cómodamente en la sociedad de la abundancia. Corresponde a la 
Iglesia del Tercer Mundo hacer resonar su voz en el consejo de las Na­
ciones para gritar el crimen que la humanidad comete contra sí misma, 
cuando permite que 10 mil personas mueran de hambre diariamente. 

Martín de la Rosa 

-------------------- ----- _, __ _ 

Paseo de la Reforma No. 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 5-28-79-19 

\.lEXICO 5, O. F. 

IMAGENES de Talleres Barcelona, ORFEBRERIA, REGA­
LOS SELECTOS, Ornamentos. CANDELERIA. ALTARES, Ar­
tículos para ia. Comunión, ROSARIOS, VEU\S-ACEITE y cera 
de W&B, Marcos Repisas. 
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Mensaje de los obispos del tercer Mundo 

Algunos obispos unen su voz a la de Paulo VI. 

1.-Como obispos de algunos de los pueblos que se esfuerzan Y lu­
chan por su desarrollo, nosotros unimos nuestra voz al llamado angt~stio­
so del papa Paulo VI en la encíclica Populorum Progressio, con el f m de 
precisar sus deberes a nuestros sacerdotes y fieles, y parn diri~ir a todos 
nuestros hermanos del Tercer Mundo algunas palabras de ahento. 

... para atraer la atención sobre los puebles del Tercer Mundo, proleta­
riado de la humanidad actual. 

2.-Nuestras Iglesias, situadas en el Tercer Mundo, se ven mezcla­
das en el conflicto en el que se enfrenta ahora no sólo Oriente Y Occiden­
te sino los tres grandes grupos de pueblos: las potencias occidentales, 
e~riquecidas en el siglo pasado, los dos grandes países comunistas, trans­
formados en grandes potencias, y finalmente ese Tercer Mundo que 
busca todavía cómo escapar del dominio de los grandes y desarrollarse 
libremente. Incluso dentro de naciones desarrolladas, ciertas clases so­
ciales, ciertas razas o ciertos pueblos no han obtenido todavía el derecho 
a una vida verdaderamente humana. Un empuje irresistible lleva a estos 
pueblos pobres hacia su promoción para liberarse de todas las fu~rzas de 
opresión. Si bien la mayoría de las naciones ha logr~d? conqmst~r su 
libertad política, son todavía raros los _pueblo~ econom1ca~ente h?~~~ 
Son igualmente raros aquellos donde rema la 1guaMad social, cond1c10 
indispensable de una verdadera fraternidad, ya que la paz no pue~e 
existir sin justicia. Los pueblos del Tercer Mundo forman el proletaria­
do de la humanidad actual, explotados por los grandes Y amenazados en 
su existencia misma por los que se arrogan exclusivamente el derecho, 
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porque son los más fuertes, de ser los jueces y los policías de los pueblos 
materialmente menos ricos. Ahora bien, nuestros pueblos no son ni me­
nos honestos ni menos justos que los grandes de este mundo. 

Las revoluciones que promueven los derechos de los hombres ... 

3.-En la evolución actual del mundo, las revolucio:µes se han pro­
ducido o se están produciendo. Ello no tiene nada de sorprendente. To­
dos los poderes ya establecidos han nacido en una época más o menos 
lejana de una revolución, e,s decir, de una ruptura con un sistema que 
ya no asegura el bien común, y de la instauración de un nuevo orden más 
apto para procurarlo. No todas las revoluciones son necesariamente bue­
nas. Algunas no son más que revueltas palaciegas y no producen más 
que cambios de opresión del pueblo. Algunas hacen más mal que bien, 
''engendrando nuevas injusticias ... " (Populorum Progressio). El ateís­
mo y el colectivismo a los cuales ciertos movimientos creen deber ligarse, 
son peligros graves para la humanidad. Pero la historia muestra que 
ciertas revoluciones eran necesarias y se han desprendido de su antirre­
ligión momentánea produciendo buenos frutos. Ninguna lo prueba más 
que la que en 1789 en Francia permitió la afirmación de los derechos del 
hombre (cf. Pacem in Terris). Muchas de nuestras naciones han debido, 
o deben, operar con estos cambios profundos. ¿ Cuál debe ser la actitud 
de los cristianos y de las Iglesias frente a esta situación? Paulo VI ya ha 
esclarecido nuestro camino por medio de la encíclica sobre el progreso 
de les pueblos (Populorum Progressio). 

. .. son portadoras de valores proclamados por el Evangelio, del cual de­
be dar testimonio la Iglesia. 

4.-Desde el punto de vista doctrinal, la Iglesia sabe que el Evan­
gelio exige la primera y radical revolución: la conversión, la transforma­
ción _t?tal del_ pecado en la gracia, del egoísmo en amor, del orgullo en 
serv1c10 humilde. Y esta conversión no es solamente interior y espiri­
tual, sino que se dirige a todo el hombre corpóreo y social al mismo tiem­
po que espiritual y personal. Tiene un aspecto comunitario lleno de con­
secuencias para la sociedad entera, no sólo para la vida terrenal, sino 
sobre todo para la vida eterna en Cristo, quien, desde las alturas, atrae 
hacia El a toda la humanidad. Tal es a los ojos del cristianismo el desa­
rrollo integral del hombre. De esta manera, el Evangelio ha sido siem­
pre, visible o invisiblemente, por la Iglesia o fuera de ella, el más pode­
roso fermento de las mutaciones profundas de la humanidad desde hace 
veinte siglos. 
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La Iglesia no quiere estar ligada al imperialismo del dinero. 

5.-Sin embargo, en su peregrinación his~órica terr~n~l, la I~lesia 
ha estado prácticamente siempre ligada al sistema _poht~co, soci,al y 
económico que, en un momento de la historia, asegura_ el bien comun o, 
al menos, cierto orden social. Por otra parte las Iglesias se . encuen~ran 
de tal manera ligadas al sistema que parecen estar conf_und_idos, umdos 
en una sola carne como en un matrimonio. Pero la Iglesia tiene un ~olo 
esposo Cristo. La Iglesia no está casada con ningún sistema, cual_qmern. 
que é;te sea, y menos con el "imperialismo internacional del dmer~". 
(Populorum Progressio) , como no lo estaba con ~a re~leza o el f eudahs­
mo del antiguo régimen, y como tampoco lo estara manana con tal ~ cual 
socialismo. Basta con examinar la historia para ver que la Iglesia ha 
sobrevivido a la ruina de los poderes que en un tiempo creyeron deber 
protegerla O poder utilizarla. Actualmente la doctrina social de_ la Ig~e­
sia reafirmada por el Vaticano II, la ha rescatado ya de este impena­
lis~o del dinero, que parece ser una de las fuerzas a las cuales estuvo 
ligada durante algún tiempo. 

. . . como lo muestra el ejemplo de algunos obispos . .. 

6.-Después ael Concilio se elevaron voces enérgicas que pedía~ se 
terminara con esta colusión temporal de la Iglesia y el dinero, denunciada 
de diversos lados. Ciertos obispos (1) han dado ya el ejemplo. ~osot:?s 
mismos tenemos el deber de hacer un examen serio de nuestra situac10~ 
respecto de este problema, y de liberar nuestras Iglesias de toda servi­
dumbre respecto de las grandes finanzas internacionales. "No se puede 
servir a Dios y al dinero". 

1 exige la vocación cristiana de servicio en cuanto al bien ... y como o 
común. 

7.-Frente a la evolución actual del imperialismo del dinero, debe­
mos dirigir a nuestros fieles, y plantearnos nosotros mismos, la adver­
tencia que dirigió a los cristianos de Roma el vidente de Pa~mos f~ente 
a la caída inminente de esa gran ciudad prostituida en el luJo gracias, ª 
la opresión de los pueblos y al tráfico de esclavos. "Salid, pueblo mi?,, 
partid no sea que solidarios de sus faltas, vayáis a padecer sus plagas 
(Apoc. 18.4). 

(1) Populorum Progressio cita el ejemplo del larnentaolemente desapa1:ecido 
obispo de Talca (Chile), Manuel Larráin, CaTta Pastoral "Desarrollo: Exito 

0 

Frttcaso en América Latina", 1965. 
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8.-En cuanto a lo que la Iglesia tiene de esencial y de permanente, 
es decir, su fidelidad y su comunión con Cristo en el Evangelio, nunca 
es solidaria de ningún sistema económico, político o social. En el mo­
mento en que un sistema deja de asegurar el bien común en beneficio 
del interés de unos cuantos, la Iglesia debe, no solamente denunciar la 
injusticia, sino además separarse del sistema inicuo, presta a colaborar 
con otro sistema mejor adaptado a las necesidades del tiempo, y más 
justo. 

Ningún obispo debe permanecer vinculado a privilegios sociales o al 
dinero. 

9.-Esto vale para los cristianos, así como para sus jefes jerárqui­
cos y para las Iglesias. En este mundo nosotros no tenemos ciudades 
permanentes, ya que nuestro jefe Jesucristo quiso sufrir fuera de la 
ciudad (Heb. 13. 12, 13, 14). Que nadie de nosotros permanezca vincula­
do a los privilegios o al dinero, sino que esté listó a "poner sus bienes en 
común. . . ya que en estos sacrificios encuentra Dios placer" (Heb. 13, 
16). Incluso si no hemos sido capaces de hacerlo de buen grado y por 
amor, sepamos por lo menos reconocer la mano de Dios que nos corrige 
como hijos en los acontecimientos que nos obligan a este sacrificio. 
(Heb. 12, 5) . 

En el medio ele una comunidad cristiana solidaria del pueblo en el cual 
ella toma cuerpo . . . 

10.-Nosotros no juzgamos ni condenamos a nadie de los que frente 
a Dios han creído o creen deber exiliarse para salvaguardar su fe o la 
de sus condenados con energía son los que expulsan a las poblaciones 
oprimiéndolas material o espiritualmente, o tomando sus tierras. 

Los cristianos y sus pastores deben permanecer en el pueblo, sobre 
la tierra que es suya. La historia muestra que no es bueno a largo plazo 
que un pueblo se exilie lejos de su tierra y se refugie en otra parte. Se 
debe, o bien defender su tierra contra un extranjero agresor injusto, o 
aceptar los cambios del régimen que se imponen en su país. Es una fal­
ta de los cristianos no ser solidarios de su país y de su pueblo en el mo­
mento de la prueba, sobre todo si dichos cristianos son ricos y huyen en 
realidad solamente para salvar su riqueza y sus privilegios. Ciertamente, 
una familia o una persona puede estar obligada a emigrar para buscar 
trabajo conforme al derecho de emigración (cf. Pacem in Terris). Pero 
los éxodos masivos de cristianos pueden causar situaciones lamentables. 
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Es sobre su tierra, en su pueblo donde los cristianos son llamados nol'­
malmente por Dios para realizar su vida en solidaridad con sus herma­
nos de alguna religión, cualquiera que ésta sea, para ser ella los testigos 
del amor que Cristo tiene a todos. 

.. . sacerdotes y obispos son, ellos también, solidarios de ese pueblo. 

11.-En cuanto a nosotros, sacerdotes y obispos, tenemos el debel' 
más apremiante todavía de permanecer en nuestro lugar, ya que somos 
los vicarios del Buen Pastor, que lejos de huir como mercenarios en el 
momento de peligro, permanece en medio de la multitud listo a dar su 
vida por los suyos (Jn. 10, 11-18). Si Jesús ordenó a sus apóstoles pasar 
de ciudad en ciudad (Mt. 10,23), es únicamente en el caso de persecución 
personal a causa de la fe; esto es diferente de los casos de guerra o de 
revolución, que conciernen a todo un pueblo con el cual debe sentirse 
solidario el pastor. Este debe permanecer en el pueblo. Si todo el pueblo 
decidiera exiliarse, el pastor podría seguir a la multitud . Pero él no 
puede salvarse solo, ni con una minoría de aprovechadores o de miedosos. 
La Iglesia afirma el destino social de la propiedad . . . 

12.--:Más aún, los cristianos y sus pastores deben saber reconocer 
la mano del Todopoderoso · en los acontecimientos que, periódicamente, 
deponen a los poderosos de sus tronos y elevan a los humildes, devuelven 
a los ricos con las manos vacías y sacian a los hambrientos. Actualmen­
te, "el mundo pide, con tenacidad y virilidad, el reconocimiento de la dig­
nidad humana en toda su plenitud, la igualdad social de todas las clases" 
(2). Los cristianos y todos los hombres de buena voluntad no pueden 
más que adherirse a este movimiento, incluso si tienen que renunciar a 
sus privilegios y a sus fortunas personales, en beneficio de la comuni­
dad humana en una socialización más grande. La Iglesia no es de ningu­
na manera la protectora de las grandes propiedades. Ella pide, con Juan 
XXIII, que la propiedad sea repartida a todos, ya que la propiedad tiene 
por principio un destino social (3). Paulo VI recordaba hace poco la fra­
se de San Juan: "Si alguno que goce de las riquezas del mundo ve a su 
hermano en la necesidad y le cierra sus entrañas, ¿ cómo habitará en él 
el amor de Dios? -(I. Jn. 3, 17) y la frase de San Ambrosio: "La tierra 
se ha dado a todo el mundo y no solamente a los ricos" (Populorum 
Pro gres si o) . 

(2) Intervención del patriarca Maximos IV Saigh, en Concilio, el 27 ele octu­
bre de 1964. 

(3) Mater et Magistra. 
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... según las exigencias proclamadas por los padres de la Iglesia en 
particular por San Basilio el Grande. ' · 

13.-~odos los padres, tanto orientales como occidentales, repiten 
el Evangelio: "Comparte tu cosecha con tus hermanos. Comparte la re­
colección que mañana estará podrida. ¡ Atroz avaricia la que deja todo 
enmohecer antes que dejarlo a los menesterosos". "¿A quién hago daño 
n? dando lo_ que me pertenece?", responde el avaro. "¿ Pero cuáles son, 
dime, los bienes que te pertenecen? ¿ De dónde los has sacado? Tú te 
p~reces a un hombre que, tomando un lugar en el teatro, quisiera impe­
d_1r entrar a los otros y esperara gozar solo del espectácluo al cual todos 
tiene derecho. Tal son los ricos: se declaran dueños de los bienes comu­
nes que han acaparado, porque, han sido los primeros en ocuparlos. Si 
cad_a _uno no guardara más de lo que es necesario para sus necesidades 
cot~d1anas, ~ dejara lo superfluo a les indigentes, la riqueza y la pobreza 
serian abolidas. . . Al hambriento pertenece el pan que tu guardas. Al 
hombre desnudo, el abrigo que encierran tus cofres. Al descalzo, los 
zapatos (] ~e se_ pudren en tu casa. Al miserable, el dinero que tienes 
oculto. ~s1 oprimes a tanta gente que podrías ayudar... No, no es 
tu r~~ac1dad la que se condena aquí, sino tu negativa a compartir" -(San 
Bas1ho, Homilía contra la riqueza). 

El cr istianismo se reconoce solidario de todos los que buscan construir 
un_a sociedad más justa . .. 

14.-Teniendo en cuenta ciertas necesidades para ciertos progresos 
materiales, la Iglesia, desde hace un siglo, ha tolerado al capitalismo con 
el préstamo a interés legal y sus otros usos, poco conformes con la mo­
:ªl de los profetas y del Evangelio. Pero ella no puede más que regoci­
Jarse al ver aparecer en la humanidad otro sistema social menos alejado 
de esta moral. Tocará a los cristianos de mañana, según la iniciativa de 
Paulo VI, reconducir a sus verdaderas fuentes cristianas, estas corrien­
t~s de valores morales que son la solidaridad, la fraternidad (cf. Eccle­
s1a1:1 ~uam). Los cristianos tienen el deber de mostrar "que el verdadero 
~ociahs~o es el c_ristianismo integralmente vivido en el justo reparto 
de los bienes Y la igualdad fundamental" ( 4). Lejos de contrariarnos con 
él, sepamos adherirnos con alegría a una forma de vida social mejor 
~dapta~a ª. nuestro tiempo y más conforme co ne] espíritu del Evange­
lio. As1 evitaremos que algunos confundan Dios y la religión con los 
opresores del mundo de los pobres y de los trabajadores, que son en 

( 4) Intervención del patriarca Maximos IV Saig-h, en el Concilio, el 28 de 
septiembre de 1965. 
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-efecto, el feudalismo, el capitalismo y el imperialismo. Estos sistemas 
inhumanos han engendrado a otros que, queriendo liberar a los pueblos, 
oprimen a las personas si estos otros sistemas caen dentro del colecti­
vismo totalitario y la persecución religiosa. Pero Dios y la verdadera 
religión no tiene nada que ver con las diversas formas del Mammon de 
la iniquidad. Al contrario, Dios y la verdadera religión están siempre 
con los que buscan promover una sociedad más equitativa y fraternal 
entre todos los hijos de Dios en la gran familia humana. 

. . . dentro del reparto de la dignidad del hombre y de su trabajo. 

15.-La Iglesia saluda con orgullo y alegría una humanidad nueva 
donde el honor no pertenece al dinero acumulado entre las manos ele 
unos pocos, sino a los trabaj adores, obreros y campesinos. Pues la Igle­
sia no es nada sin El; que sin cesar le da su ser y su hacer, Jesús de 
Nazareth, Quien durante tantos años ha querido trabajar con sus ma­
nos para revelar la eminente dignidad de los trabajadores. "El obrero 
es infinitamente superior a todo el dinero", como recordaba un obispo 
en el Concilio ( 5) . Otro obispo, de un país socialista, declaraba igual­
mente: "Si los obreros no llegan a ser de alguna manera propietarios 
de su trabajo, todas las reformas a las estructuras serán ineficaces. 
Incluso si los obreros a veces reciben un salario más alto en algún siste­
ma económico, ellos no se contentarán con estos aumentos de salarios. 
Ellos quieren ser propietarios y no vendedores de su trabajo. Actual­
mente los obreros son cada vez más conscientes de que el trabajo cons­
tituye una parte de la persona humana. Pero la persona humana no pue­
de ser vendida ni venderse. Toda compra o venta del trabajo es una 
especie de esclavitud. . . La evolución de la sociedad humana progresa 
en este sentido, y con seguridad dentro de ese sistema del que se afirma 
no ser tan sensible como nosotros en cuanto a la dignidad de la persona 
humana, es decir el marxismo". (F. Franic. Split, Yugoslavia, el 4 de 
octubre de 1966). 

. . . que demasiados cristianos de los siglos pasados, en Oriente como en 
Occidente, han olvidado, en favor de sistemas sociales heredados del 
paganismo. 

16.-Es decir que la Iglesia se regocija de ver desarrollarse en la 
humanidad formas de vida social donde el trabajo encuentre su verda­
dero lugar, que es el primero. Como lo reconocía el arcipreste Borovoi en 

(5) Intervención del Mgr. G. Hakirn , arzobispo cb Galilea, en el Co cilio, el 
10 de noviembre de 1964. 
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el Consejo Ecuménico de las Iglesias, hemos incurrido en el error de 
acomodarnos a principios jurídicos paganos herederos de la antigua 
Roma, pero en este terreno, Occidente no ha pecado menos que Oriente. 
"De todas las civilizaciones cristianas, el bizantinismo es el que más 
ha contribuido a santificar simplemente el mal social. Adoptó sin obje­
ción toda la herencia social del mundo pagano y le confirió unción sacra­
mental. El derecho civil del imperio romano pagano fue conservado bajo 
la vestidura de la tradición eclesiástica, . durante mucho más de mil años 
en Bizancio y en la Europa medieval y durante algunos siglos en Rusia 
a partir de la época (siglo VI) en que nuestro país comenzó a conside­
rarse como el heredero de Bizancio. Pero esto es radicalmente opuesto 
a la tradición social del cristianismo primitivo y de los padres griegos, 
a la predicación misionaría de nuestro Salvador y a todo el contenido de 
las enseñanzas de los profetas del Antiguo Testamento que no envejecen 
jamás". (C. O. E. 12~7-1966, Iglesia y Sociedad, Génova). 

Nuestras palabras se inspiran en la palabra de Dios, que invita al 
valor ... 

17.-Que nadie vaya a buscar en nuestras palabras alguna inspira­
ción política. Nuestra única fuente es la Palabra del que habló a los 
profetas y a los apóstoles. La Biblia y el Evangelio denuncian como pe­
cado contra Dios todo golpe a la dignidad del hombre creado a su ima-

' gen. Dentro de esta exigencia de respeto en cuanto a la persona humana, 
los ateos de buena fe reúnen ahora a los creyentes para un común ser­
vicio a la humanidad en su búsqueda de justicia y de paz. Igualmente 
nosotros podemos dirigir con confianza a todos palabras de aliento, ya 
que para todos es necesario mucho valor y fuerza para llevar a buen 
término la inmensa y urgente tarea que es la única que puede salvar al 
Tercer Mundo de la miseria y del hambre, y librar a la humanidad de 
la catástrofe de una guerra nuclear. "Nunca más la guerra, abajo las 
armas". (6) 

... y a la acción común, en particular la de los laicos . 

18.-El pueblo de los pobres y los pobres de los puebles, en medio 
de los cuales nos ha puesto el Misericoridoso como pastores de una pe­
queña multitud, saben por experiencia que deben contar con ellos mis­
mos y con sus propias fuerzas, antes que con la ayuda de los ricos. Cier-

. tamente, algunas naciones ricas o algunos ricos de ciertas naciones, dan 
una ayuda apreciable a nuestros pueblos, pero sería una ilusión esperar 

(6) Paulo VT. en la ONTT. 
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pasivamente una libre conversión de aquellos de quienes nuestro Padre 
Abraham nos previene "que ellos no escucharán ni al que resucite de en­
tre los muertos". (Le. 5,31). Es primero a los pueblos pobres y a los 
pobres de los pueblos a quienes corresponde realizar su propia promo­
ción. Que vuelvan a tener confianza en ellos mismos, que se instruyan, 
saliendo del analfabetismo, que trabajen con tenacidad para construir 
su destino, que se cultiven utilizando todos los medios que la sociedad 
moderna pone a su alcance, como la escuela y los periódicos; que escu­
chen a los que pueden desperar, y formar la conciencia de las masas y 
sobre todo la palabra de sus patsores. Que éstos les dispensen íntegra­
mente la Palabra de la Verdad y el Evangelio de la justicia. Que los 
laicos militantes de los movimientos apostólicos comprendan y pongan 
,en práctica la exhortación de nuestro papa Paulo VI: " . .. corresponde 
a los laicos, por su libre iniciativa y sin esperar pasivamente consignas 
y directivas, penetrar de espíritu cristiano la mentalidad y las costum­
bres, las leyes y las estructuras de la comunidad en que viven. Los cam­
bios son necesarios, las reformas profundas, indispensables; deben em­
plearse resueltamente para insuflarles el espíritu evangélico . .. " (Po­
pulorum Progressio 81). En fin, que los trabajadores y los pobres se 
unan, ya que únicamente la unión hace la fuerza de los pobres para exi­
gir y promover la justicia en la verdad. 

Ya que la relación con Dios se realiza y se verifica dentro de la relación 
con los demás, tenemos el deber de compartir ... 

19.-El pueblo tiene hambre de verdad y de justicia, y los que han 
recibido el cargo de instruirlo y educarlo deben hacerlo con entusiasmo. 
Algunos errores deben ser disipados con urgencia: no, Dios no quiere 
que haya ricos que aprovechen los bienes de este mundo explotando a los 
pobres. No, Dios no quiere que haya pobres siempre miserables. La 
religión no es el opio del pueblo. La religión es una fuerza que eleva a los 
humildes y rebaja a los orgullosos, que da pan a los hambrientos y ham­
bre a los hartos. Ciertametne Jesús nos previno que siempre habría po­
bres entre nosotros (Juan, 12, 8), pero es porque siempre habrá ricos 
para acaparar los bienes de este mundo y de igual manera ciertas desi­
gualdades debidas a las diferencias de capacidades y a otros factores 
inevitables. Pero Jesús nos enseña que el segundo mandamiento es igual 
al primero, ya que no se puede amar a Dios sin amar a sus hermanos 
los hómbres. El nos previene que todos los hombres seremos juzgados 
por una sola frase :"Tuve hambre y me diste de comer .. . Yo era aquel 
que tenía hambre" (Mat. 23/ 31. 46). Todas las grandes religiones y sa­
bidurías de la humanidad hacen eco de esta frase. Así el Corán anuncia 
la última prueba a la que son sometidos los hombres en e~ momento del 
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juicio de Dios: "¿ Cuál es esta prueba'? La de redimir a los cautivos, de 
alimentar durante la carestía al huérfano. . . o al pobre dormido en el 
suelo . .. y de hacerse una ley de la misericordia". (Sura 90, 11.18). 

. . . y los poderes públicos deben usar eventualmente su autoridad para 
tal reparto, por medio de la expropiación ... 

20.-Nosotros tenemos el deber de compartir nuestro pan y todos 
nuestros bienes. Si algunos pretenden acaparar para ellos mismos lo 
que es necasario a los otros, entonces es un deber de los poderes públi­
cos imponer el reparto que no se hace de buen grado. El papa Paulo VI 
lo recuerda en su última encíclica: "El bien común exige a veces r,a 
expropiación, sí, a causa de su extensión, de su explotación deficiente 
o nula, de la miseria que de ello resulta a la población, del daño conside­
rable causado a los intereses del país, ciertas propiedades son obstácu­
los para la seguridad colectiva. Al afirmarlo con claridad, el Concilio 
ha recordado no menos claramente que la renta imponible no está aban­
donada al libre capricho de los hombres, y que las especulaciones egoís­
tas deben ser suprimidas. Ya no podrá admitirse que los ciudadanos 
provistos de rentas abunadntes, provenientes de los recursos y la acti­
vidad nacionales, transfieran una parte considerable al extranjero para 
su beneficio personal, sin preocuparse del daño que hacen sufrir por 
ello a su patria". (Populorum Progressio, 24). No se puede admitir tam­
poco que los ricos extranjeros vengan a explotar a nuestros pueblos 
pobres bajo el pretexto de hacer comercio o industria, como no puede 
t olerarse que algunos ricos exploten a su propio pueblo. Esto provoca 
la exasperación de los nacionalismos siempre lamentables, opuestos a 
una verdadera colaboración de los pueblos. 

. .. Y se comprueba la necesidad de una autoridad mundial para promo­
ver tal reparto a nivel mundial. 

21.-Lo que es verdadero para los individuos lo es para las nacio­
nes. Por desgracia, actualmente ningún gobier·no verdaderamente mun­
dial puede imponer la justicia entre los pueblos y repartir equitativa­
metne los bienes. El sistema económico en vigor actualmente, permite 
a las naciones ricas seguir enriqueciéndose, aunque incluso ayuden un 
poco a las naciones pobres, que proporcionalmente siguen empobreci­
das. Estas naciones pobres tienen el deber de exigir, por todos los 
medios legítimos en su poder, la instauración de un gobierno mundial 
en el que todos los pueblos, sin excepción ninguna, estén representa­
dos, y que sea capaz de exjgir, incluso hasta imponer, una repartición 
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equitativa de los bienes, condición indispensable para la paz (cf. Pacem 
in Terris y Populorum Progressio). 

Los que son explotados deben unirse para la defensa de la justicia ... 

22.-En el interior mismo de cada nación, los trabajadores tienen 
el derecho y el deber de unirse en verdaderos sindicatos con el fin de 
exigir y defender sus derechos: justo salario, vacaciones pagadas, se­
guridad social, viviendas familiares, participación en la gestión de la 
empresa .. . No es suficiente que estos derechos sean reconocidos sobre 
el papel por las leyes. Estas leyes deben ser aplicadas y corresponde a 
los gobiernos ejercer sus poderes en este terreno para servicio de los 
trabajadores y los pobres. Los gobiernos deben abocarse a hacer cesar 
esa lucha de clases que, contrariamente a lo que de ordinario se sostiene, 
han desencadenado los ricos con frecuencia y continúan realizando con­
tra los trabajadores, explotándolos con salarios insuficientes y condi­
ciones inhumanas de trabajo. Es una guerra subversiva que desde hace 
mucho tiempo lleva a cabo taimadamente el dinero a través del mundo, 
masacrando a pueblos enteros. Ya es tiempo de que los pueblos pob;res, 
sostenidos y guiados por sus gobiernos legítimos, defiendan eficazmen­
te su derecho a la vida. Dios se reveló a Moisés diciendo: "He visto la 
miseria de mi pueblo; he escuchado el grito que le arrancan sus explo­
tadores . . . Y he resuelto liberarlo" (Exodo, 3-7). Jesús tomó sobre sí 
a toda la humanidad para conducirla a la Vida Eterna, cuya prepara­
ción terrenal es la justicia social, primera forma del amor fraternal. 
Cuando Cristo, -por medio de su resurrección, libera a la humanidad de 
la muerte, conduce g>das las liberaciones humanas a su plenitud eterna . 
. . . en la esperanza de un munqo mejor ... 

23.-De esta manera dirigimos a todos esta frase del Evangelio 
que algunos de entre nosotros (7) dirigieron el año pasado a su pueblo 
con esta misma inquietud y animados por esta misma esperanza de to­
dos los pueblos del Tercer Mundo: "Nosotros os exhortamos a perma­
necer firmes e intrépidos, como fermento evangélico en el mundo del 
trabajo, confiados en la palabra de Cristo. "Poneos de pie y levantad 
la cabeza, pues vuestra liberación está próxima". (Le. 21-28). 

Mons. Helder de Cámara, arzobispo de Recife y Olinda, Brasil ; Mons. 
Jean Baptista da Mata, arzobispo de Vitoria, Brasil; Mons. Luis Gón­
gora Fernández, obispo auxiliar de Vitoria, Brasil; Mons. Georges Mer-

(7) Manifiesto de los obispos del noreste de Brasil, Recife, lo. de julio de 
1966. 

824 La Iglesia en Sudamérica 

cier, obispo de Laghouat, Argelia; Mons. Michel Darmancier, obispo de 
Wallis y Futuna, Oceanía; Mons. Armando Hubert, vicario apostólico 
de Heliópolis, Egipto; Mons. Angel Cuniberti, vicario apostólico de 
Florencia, Colombia; Mons. Severino Mariano de Aguiar, obispo de 
Pesqueira, Pernabbuco, Brasil; Mons. Frank Franic, obispo de Split 
Yugoeslavia; Mons. Francisco de Austregésillo de Mesquita, obispo d~ 
Afogados de Ingazeira, Pernambuco, Brasil; Mons. Gregorio Haddad 
obispo melquita ( cristiano ortodoxo) auxiliar de Beyrut, Líbano; Mons'. 
Manuel Pereira da Costa, obispo de Sarripinha Grande, Paraíba, Brasil; 
Mons. Charles van Melckebeke, obispo de Ning-Hsia, China, y visitador 
apostólico de Singapur; Mons. Antonio Baptista Fragoso, obispo de 
Crateús, Ceará, Brasil; Mons. Etienne Loosdregt, obispo de Ventiane, 
Laos; Mons. Waldys Calheiros de Novais, obispo de Volta Redonda 
Brasil; Mons. Jacques Grent ,obispo de Tual, Indonesia; y Mons. David 
Picao, obispo de Santos, Brasil. 

APOSTOLADO LITURGICO 
CREACIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Tel. 5-18-48-19 

Guatemala 10, Local 24. Tel. 5-13-05-32 Apdo. 45-607 México 1, D. F. 

Independencia 394 . Tels.: 3-40-49 

y 3-36-37 Guadalajara, Jal. 

Al Ritmo del Tiempo 
Disco que presenta una serie de cantos de ins­
piración bíblico-evangelica, su idea propulso . 
ra es la de ofrecer a los hombres de hoy un 
mensaje, que hable de fe y amor en las 
notas de la más genuina alegría. 

TAMBIEN CONFECCIONAMOS TU­
NICAS DE la. COMUNION. 
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Comentarios de 1 

Educativos a los 

Centro de Estudios 

aspectos relacionados 

educación nacional en e I VI 

Informe Presidencial 
con la 

México, D. F., 4 de Septiembre de 1970 

Al comentar los aspectos educativos del VI y último Informe Presi ­
dencial del Lic. Gustavo Díaz Ordaz, el Centro de Estudios Educativos, 
organismo dedicado a la investigación científica de la educación mexicana, 
estima estar cumpliendo un importante deber respecto a la opinión públi­
ca nacional. Corresponde, efectivamente, a los intelectuales mexicanos opi­
nar, cc ;1 la independencia de juicio que les debe ser connaturales, y apo­
yándose exctusivamente en los resultados objetivos de sus investigaciones, 
acerca del desarrollo del país; de esta manera cumplen una ineludible 
función de crítica social -función cuyo cumplimiento espera el Sr. Presi­
dente, al pedir reiteradamente que se critique la actuación del Gobierno 
que encabeza- en provecho a la vez del Gobierno y de la ciudadanía. 

Los comentarios del CEE al Informe Presidencial se refieren , por una 
parte a los datos que aduce el texto del Informe sobre el desarrollo de la 
educación nacional en el último año y, por otra, a las políticas educativas 
seguidas por la presente Apministración a lo largo del sexenio que está por 
terminar. 

Añadiremos también información sobre las investigaciones y activi­
dades realizadas por el CEE en el último año, como contribución al desa­
rrollo de la educación nacional. 
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PRIMERA PARTE 

l. -Expansión del sistema educativo 

El señor Presidente hizo del conocimiento de la Nación, en su último 
informe, que la capacidad total del sistema educativo creció en un 50% 
durante su período de gobierno, por lo que en la actualidad el país cuenta 
ya con 11 millones y medio de plazas escolares distribuidas entre los dife­
rentes niveles en que se divide dicho sistema. Desde un punto de vista 
general. esta cifra revela un avance importante en la satisfacción denuestra 
demanda educativa . En efecto, la población que se encuentra en edad 
escolar (e. d. de 6 a 24 años de edad) , que representa la magnitud total 
de nuestra demanda potencial por servicios educativos, sólo se incrementó 
en un 25.4% durante el mismo período, ya que pasó de 17.6 millones de 
niños y jóvenes (en 1964) a 22 millones en 1970. En consecuencia, el 
coeficiente que relaciona la matrícula del sistema con la demanda poten­
cial experimentó una mejoría de 8 puntos porcentuales durante el sexenio, 
pues pasó del 44% al 52% en el transcurso de los últimos seis años. 

A pesar de lo anterior, el incremento porcentual que experimentó la 
matrícula, durante el sexenio 1964-1970, fue inferior al que se registró 
durante el sexenio anterior. Efectivamente, durante el régimen del Lic. 
López Mateos, la capacidad del sistema escolar se incrementó en un . .. 
65.4%; tasa que superó en 15 puntos porcentuales a la que, según el 
informe del Sr. Presidente, se obtuvo durante el presente sexenio. Asimis­
mo, un análisis de las tasas de crecimiento que se registraron durante am­
bos sexenios, en los distintos niveles en que se divide el sistema escolar, 
revela que -exceptuando el incremento correspondiente al ciclo superior 
de la enseñanza media- la expansión de cada uno de los niveles educati ­
vos fue más rápida , en términos relativos, -durante el sexenio anterior que 
durante el actual período de gobierno. Este fenómeno puede apreciarse en 
el cuadro siguiente: 

Niveles educativos 

Ens. Pre-escolar 

Ens. Primaria 

Ens. Media: 

Matrículas totales Incrementos (%) 

(miles de alumnos) 

1958 1964 1970 1958-64 1964-70 

193 317 445 64.2 40.4 

4,105 6,606 9,388 60.9 42.1 
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Ciclo básico 253 628 1,128 148.2 79.6 

Ciclo Superior 95 123 332 29.5 169.9 

Ens. Superior 64 117 207 82.8 76.9 

Totales 4,710 7,791 11,500 65.4 48.0 

1 ·d d de crecimiento de la La disminución que se observa en la ve o~I a 
d b d da entre otros facto-

::'.r~c~!: ~=z:~::'~~ ~~::;:, ~:~;:~e~t~:e :¿~;ac~!~::e~o:s ,:~e~~~ºm~:p~ 
tulo de este mismo comen ano. , . ansión escolar que se si-
otros aspectos inherentes a las pol1t1cas de, exp 1 . d desde luego 

1 . actual y que estan re acIona as, • 
guieron d_urante e sexen1~ , 1 Sr Presidente en el informe del día pri-con las cifras que proporciono e . 
mero de este mes. 

2.- Plan de Once Años 

Corres ondió al régimen del Lic. Díaz Ordaz eje~_utar la ~egun~a y 

últi~a E~~,:t~~ ;~~; ri~~., Oqnuc: f~:º1:;;~~a!: ~~~a~si;;~n~:;;;~~•~~:o 
~=dente para el desarrollo de ese nivel educativo . d u'.ª :~e s~I t1~::iº¡ nf ~;. 
1960-1970. Aunque el Sr. Presidente no lo mencIon? . . -
me se sabe que la matrícula total de la enseñanza pr_1~anal~~~:?ºqnit;s 
te ~ este año es superior en un 6% a la qu~ se ~,rev10 en ~it~d de la 
t .b 'ble indudablemente a un error de estImacIon, de la mag . 

~:~au~da real (por educación elemental), que es fácilmente explicable. 

sar de los esfuerzos he-Sin embargo conviene hacer notar que, a pe t 
h or los dos' últimos regímenes gubernamentales, en est: momen o 

~oi!via ha en el país casi dos millones de niños de 6 a 14 anos ~ue no 

han termi:dao su educación primari_a Y se _enc~entr~nd;~¡~\: :;i
0
;~~:~~ 

escolar. Esto quiere decir que -_-a ~1vel, nac1ona . e 33o/c durante 
dades educativas en el nivel pnmano solo se reduJo en un t º1 tual 
los últimos once años. Ahora bien, el problema que rep~~sen a a n:acl se 
incapacidad cuantitativa de nuestro sistema de educa~on ~le~\cit se 
agudiza aún más si se considera que la mayor parte ~ ~s e de t· 

' d 1 , E efecto el coef1c1ente e sa Is-loca liza en las zonas rurales e paIs. n ' . o . tas 
facción de la demanda virtual en las zonas_ urbanas es de 831/o' mIen r 
en las rurales sólo se atiende un 62 % de dicha demanda. 

Un factor más que también está relacionado con la inca~acida? cuan-
. ' f" · · d d cho sistema titativa del sistema escolar primario, es el de la e IcIencia e 1 · 
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El Sr. Presidente mencionó en su informe que en 1970 terminaron 
su primaria 740,310 niños, que representan un incremento de 69% res­
pecto al número de egresados que hubo en 1964. Para apreciar .el signifi• 
cado de esta cifra es necesário considerar el número .de . niños tjue · inicia­
ron ese ciclo educativo seis años antes. Al hacerlo, se advierte que íos 
que terminaron su primaria en 1970 representaron el 30.6% de quiehes 
la iniciaron en 1965, por lo que 1 millón 700 mil niños abandonaron el 
sistema primario en forma prematura . 

La cifra de egresados de primaria que proporcionó el Sr. Presidente 
corresponde a una inscripción , en el 60. grado, de 811 ocio niños aproxi­
madamente. Este dato revela que, al ejecutar la última etapa del mencio­
nado Plan de Once Años, la presente administración gubernamental no 
alcanzó la meta, que en dicho Plan se había propuesto, en relación con la 
mejoría estructural del sistema primario. De acuerdo con dicha meta, en 
1970 debería haberse inscrito en 60. año el 38 % de los niños que inicia­
ron el ciclo en 1965; lo que quiere decir que en realidad desertaron, antes 
de llegar al 60. año, 109 000 niños más de los que toleraban las estima­
ciones estructurales del Plan mencionado. _Con todo, la _retención escolar 
que el Plan preveía para los primeros 4 grado~ de primaria fue superada 
en la práctica. Pero sin dejar de ser alentador, esto mismo refleja proba­
blemente las deficiencias de planeación escolar a nivel regional que han 
propiciado el desconocimiento preciso de la distribución geográfica de las 
necesidades de nuevas plazas magisteriales, o el insuficiente examen de 
la distribución mencionada, o la indebida atención a las zonas que, por 
ser más deprimidas, cuentan con un menor poder para hacer valer sus 
derechos. En consecuencia , el desperdicio escolar que se registró en los 
dos últimos grados de primaria -entre 1969 y 1970-. fue más de dos 
veces mayor que el que toleraba el Plan de Once Años, (e.d. de 12.84 
puntos respecto a la matrícula que había en el 4o. grado en 1968). 

Las diferencias entre las zonas rurales y las urbanas, que señalába­
mos al hablar de la incapacidad cuantitativa del sistema, se presentan en 
forma todavía más aguda al examinar la eficiencia del sistema de educación 
primaria. En efecto, la retención promedio del sistema es la resultante de 
dos fuerzas de intensidad muy distinta; pues es la que se obtiene al com­
binar una retención de 63% en las zonas urbanas del país, con una de 9% 
en las zonas rurales. Desde otro punto de vista, por cada niño que termi­
na su primaria en una escuela rural hay 6 niños en las escuelas urbanas, 
a pesar de que un 42% de nuestra población en edad escolar vive en el 
campó. 
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3 __ Plazas magisteriales 

. . :, • : . . ·: . sistema prirnar-io refleja también , ~n­
. ... -> La :.baia ef1c_1enc~a. termina~ ~:l de su enseñanza . Por otra p~rte, entre 
tre otras cosas, la ::def1c1ente ca!1d . t d'1cha calidad se encuentran , 

_. · ·. · ·· · 1 s1blernen e en · 
Los factores . que 1nf u~er:i sen . , del magisterio y la relación de 
.. · b'd el nivel de preparac,on , . 
como es _. sa ' o, . . , lt' años del presente reg,rnen se 
alumnos por maestro. Dura~te los u h,rn~s l_ supera· ción de la preparación 

•. · d' d ,entadas ac,a a 
tornaron algunas me ', as or t'das ocasiones se reconoció la 
del magisterio, despues de que ~n re~e 'go por lo que se refiere a la 
urgente necesidad de hacerlo. s,n ern ar ' 1964 nos colocaba en el 
relación de alumnos por rna_estro, -. qu~e~:aennos- encontrarnos que, du­
penúltirnó lu~a~ entr?, los pa,~es ~~:º~rdaz dicha relación -en lu~ar de 
rante la adrn1mstrac1on del Lic. t' , deteriorándose aún mas. En 
mejorar corno era de espera~s~---- con ~~~ricularon en primaria 282 OO? 
efecto, durante el presente reg,rnen d se l mismo sistema durante la adrn1• 
niños más de lo~ que ~ueron agrega ¡°s ªt al gobierno creó 2,159 plazas 
nistración anterior. s,n embargo, e , a~ u égirnen que lo precedió. De este 
magisteriales menos de las que genero e t~vo que atender, en promedio, a 
modo, cada uno de los nuevos rnae~tros bernarnental ; en tanto que cada 
52.6 -niños durante el presente _periodo gu l durante el régimen pasado 
uno de los que ingresaron al sistema esco ar d'o No es necesario decir 

d 45 4 alumnos en prorne , . 
sólo tenía una carga e · . . . , mayor deterioro en la calidad de 
que con esta ~?lítica se prop1~10 nuo: datos preliminares revelan ~u: los 
nuestra educac,on. En e~~cto, a~ gt~ndido a aumentar durante los ultimas 
coeticie~tes de repr~bac,on 

5
ho,1 al 37 % entre 1964 y 1970, 

secunda,ras, aumento del 2 , o . . . · . 

dos afio~. ·. 

4,....,.. Ens.enanza media 

. . . . . . . . ión del ciclo superior de la ehse-
Corno :dijirnos más arriba , la expans . fue la única que superó 

. egistró durante este sexenio, 
ñanza media , que se r . t ue logró el régimen anterior en los 
porcentuaIi:1ente a los ,ncremen os ~stema escolar. (Este incremento es, 
distintos niveles qu~ componen ~I . ·ento que se registró durante el 
por J o derná~, cons,ste~te co~ _e ~~c~:~o nivel). Sin embargo, este año 
sexenio antena~ en el ~,clo bas1co l número de plazas disponibles, 
ia .. o·pinión pública fue informa?ª d:lq~~st~ito Federal no alcanzó a satista ­
por ej~mplo, en las preparatorias d. . to de este -nivel educativo podrí¡:¡ 
cer la demanda . Por . ~anta,_ el c_r~c,rn_,en . . . ·... advertimos al exa· 
e. s· t·a· ·r· refle1·andb ta_ mb1en_. la insuf1cIenc1a de recurs_os que ... que· en· ·e· l caso 

· - -· · •· · - · · · · · · l d ensenanza aun ri:1lhár la éxpans_ión ~e los_ otros nive ~s · 1o - p. ueden 'estar influyendo en 
particular que mencionarnos como e1ernp , . 
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forma conjunta , algunos factores de carácter administrativo. Por otra parte, 
la expansión · del ciclo básico . de esta enseñanza que se registró · durante 
el 'gobierno actual , fue francamente insuficiente si se la compara con la 
nueva demanda que se estuvo generando al desarrollar la educación pri­
maria . De hecho, esta demanda fue incrementada a un ritmo de 10.1 % 
anual, mientras la capacidad del primer grado del ciclo básico de la ense­
ñánza media sólo creció a una tasa de 7 .3 % cada año. En consecuencia, 
la proporción de jóvenes que no pudiernn ser admitidos en las escuelas 

. En relación con este problema, es necesario mencionar que el régimen 
del Lic. Díaz Ordaz introdujo algunas innovaciones tecnológicas en el sis­
tema educativo, como son las "telesecundarias" y los cursos de alfabetiza­
ción que fueron diseñados para ser transmitidos mediante la televisión 
comercial. Las "telesecundarias" fueron introducidas precisamente para 
solucionar, al menos en parte, el problema que representa la incapacidad 
de las escuelas secundarias convencionales para satisfacer la demanda 
por ese tipo de enseñanza. Con todo, la cifra que proporcionó el Sr. Presi­
dente en su informe, respecto al número de alumnos que están siendo 
atendidos por este nuevo medio de enseñanza, revela que la contribución 
que están haciendo las telesecundarias en relación con la captación de la 
demanda escolar es todavía muy reducida. En todo el país, las secundarias 
convencionales tienen que rechazar anualmente a unos 200 000 solicitan­
tes; y estas nuevas escuelas sólo pueden recibir aproximadamente, a 

1-7 000 estudiantes. 

5.- Gasto Educativo 

Desde hace casi seis años, este Centro de Estudios Educativos hizo 
notar en diversas publicaciones que, sólo en ciertas condiciones, el régimen 
gubernamental que entonces iniciaba sus funciones podría seguir desarro­
llando el sistema educativo, al mismo ritmo al que lo había hecho el go­
bierno anterior. Dichas condiciones implicaban ciertas medidas que altera­
sen la estructura del financiamiento del sistema escolar. 

En otro capítulo de este comentario se hará notar que el Lic . Díaz 
Ordaz anunció sus intenciones de alterar en alguna forma la estructura 
mencionada, pero ninguna de sus ideas fue aplicada en forma extensiva. 

Desafortunadamente, el hecho de que el régimen actual haya insis­
tido en financiar la educación conforme a las mismas pautas que habían 
sido utilizadas por administraciones anteriores, produjo los resultados que 
oportunamente predijimos. Como lo hicimos notar al principio de este 
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comentario, la expansión del sistema escolar perdió una cuarta parte de 
la velocidad que había tenido durante el sexenio anterior, lo que es funda ­
rnentalménte átribuible a que no le fue factible a la federación incremen­
taf las aportaciones ecbnó-micas que hace al sistema educativo, al mismo 
ritrñ6 al que ló" había hecho la administración anterio r. 

' ' -r:. 
._ . 

La aportación del gobierno federal al sector edocativo, correspondien ­
te a este año, que mencionó el Sr. Presidente en su Informe, corresponde 
a la suma de las cantidades presupuestadas para la Secretaría de Educa­
ciófl Púolica y para las érogacibnes educativas de otras dependencias del 
gobierno federal . Durante los últimos años, el gobierno federal ha venido 
gastando efectivamente en educación aproximadamente el 90% de las 
cantidades presupuestadas. Por esta razón estimamos que en el año en 
curso pasará lo mismo. Tomando en cuenta este ajuste, el gasto nacional 
en educación aumentará en 104% durante el sexenio y el gasto del gobier-

. no federal se incrementará en 91%. Por otra parte las tasas correspon­
dientes al sexenio anterior fueron de 180.5% y 194.5%·, respectivamente, 
lo que explica las diferencias encontradas entre las velocidades de creci­
miento del alumnado total durante los dos sexenios. 

Al terminar .. el régimen anterior, la federación contribuía con el_ 66% 
del gasto educativo nacional , proporción que se ha reducido en 1970 al 
60% aproximadamente, lo que indica en forma muy clara que dichas apor­
taciones se incrementaron, durante el sexenio, más lentamente que las de 
los gobiernos estatales y de los particulares. A estos otros sectores se de­
bió, pues, que el gasto nacional en educación haya crecido 13 puntos 
porcentuales en exceso del crecimiento del gasto que ··hizo él gobierno ·fe· 
deral en este ramo. 

... •., · • 
.,., - ¡ ' 

SEGUNDA PARTE 

APRECIACION GLOBAL DE LA LABOR EDUCATIVA DE LA 
ADMINiSTRACION QUE ESTA POR TERMINAR 

Al acercarse a su fin el sexenio de Gobierno 1964-70, el CEE opina 
que la presente Administración en el ramo de Educación Pública no estuvo 
a la altura .de lo que la~ circunstancias del país requerían de ella . Su ac­
tuación demostró falta de capacidad .. técnica para definir los objetivos de 
la tarea educativa nacional e implementarlos, falta de imaginación para 
ínnovar las necesarias reformas, y falta de decisión para afrontar el costo 
político de las soluciones requeridas . Mostraremos el fundamento de nuestra 
opinión al examinar 5 problemas de la educación nacional que tuvieron 
especial relevancia en este sexenio. 
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a) La planificación integral de la educación 

Uno de los primeros propósitos de la presente Administración educa­
tiva fue planificar en forma integral la educación nacional. Con este objeto 
se creó en junio de 1965 la Comisión Naci_onal para el Planear)l_iento Inte­
gral de la Educación , según lo anunció solemnemente el Sr. Pres\dente en 
su I Informe (1965) . Esta Com is ión entregó su Estud i_o al Sr. Sec~etario 

· del Ramo en mayo de 1968. Si n embargo, este Estudio fu~ ignorado por 
la presente Administración ; nunca se explicó a la opinión públ_ica por qué, 
ni se volvió a considerar seria mente la idea de. planificar la educación 
nacional. 

Desde el punto de vista técnico, es.te hecho es desafortunad~;- ñ6 sólo 
porque se ha desperdiciado un tiempo precioso para ia °urgente tarea d~ 
planificar nuestra educación, sino porque revela una manera ' i°riadécuada 
de relación entre el poder, por una parte, y los técnicos y°lo opiníón publi'­
ca por otra . El proceso de planificación educativa requiere -participación 
y diálogo; si después de anunciarse el propósito de llevar a cabo un es­
fuerzo de planificación educativa integral, y después de realizarse el Estu­
dio respectivo, las autoridades cambian de opinión sin dar explicación 
alguna, esto perjudica seriamente la credibilidad de las propias autorida­
des, obstaculiza la participación futura de los técnicos y los sectores inte­
resados, y dificulta cualquier esfuerzo posterior de planificac_ión educatíva. 

Además, la falta de planificación hizo muy dispersa la acción educati ­
va de este régimen . Se siguió por inercia la estrategia de expansión lineal 
en el incremento cuantitativo del sistema, pero se careció de .los .r:necanis ­
mos de racionalización que ofrecen las técnicas _mÓdernas de planificación; 
por falta de un organismo de alta investigación dentro de la SEP, se han 
postergado modificaciones estructurales y de contenido en el sistema edu­
cativo, que el avance científico internacional ha demostrado urgentes; "y 
por factores de carácter político se ha renunciado a modernizar la burq­
cracia interna de la SEP, no obstante las promesas de los dos primércis 
Informes Presidenciales sobre la modern ización de la Administración pú ­
blica . 

b) El financiamiento de la educación superior 

Ya comentamos el abatimiento que eperimentó el incremento delJ {as­
to educativo nacional en este sexenio respecto al anterior. Esta situé;lción 
repercutió obviamente sobre la evolución del gasto destinado a la en_se­
ñanza superior. Pero hay además dos obse rvaciones importantes al res­
pecto: la primera en relación con los intentos frustrados de esta Adm_inis-
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tración por resolver el problema financiero de la enseñanza superio . 
1 d 1 . , 1 . r, Y a 

segun a en re ac1on con a creciente desigualdad en la distribución de 
1 recursos federales para la enseñanza superior. os 

Respe~to a lo primero, se recordará que el Presidente Díaz Ordaz 
propuso (Discur~o en la Universidad de Guadalajara , 30 de junio de 1-966) 
que las. ~n1vers1dades formasen sus propios patrimonios, ayudadas por la 
Federac1on, . porque "no será posible -dijo entonces- continuar el au­
mento crec'.ente de las cantidades destinadas a subsidiar la enseñanza · 
desde la mas elemen_tal hasta la más elevada ". Pocos meses des pué¿, e~ 
su_ 11 ln_forme el Presidente lanzó la idea de establecer colegiaturas en las 
Un1vers1dadse, en correspondencia con la situación económica de cada 
alumno, así c~mo un sistema de crédito a corto y largo plazo "para que 
sólo los estudiantes muy pobres o los que den rendimiento excepcional 
q_u_eden totalmente exentos " de pagar; también se anunció entonces la crea­
c1on de un Seguro Escolar. 

El 28 de noviembre de 1966 el Lic. Ortiz Mena integró estas ideas en 
lo que la prensa llamó un "Programa de gran alcance para la Enseñanza Su­
perior", que entre otras cosas prepararía 120 mil maestros universitarios. 

Es, pues, obvio el propósito que esta Administración tuvo en sus dos 
primeros años, de dar una solución de fondo al problema del financiamien­
to de la enseñanza superior. Sin embargo, nada de lo proyectado se reali­
zó, Y nunca se dio a la opinión pública una explicación del fracaso de este 
propósito. 

. Entretarit~ el problema financiero de la enseñanza superior sigue agu-
dizándose segun lo muestran los datos siguientes sobre la evolución del 
costo medio por alumno de enseñanza superior y sus incrementos anuales 
de 1959 a 1967: 

ARO 

1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

COSTO UNITARIO POR 
ALUMNO 

2 153.74 
2 252.98 
2 334.74 
2 459.21 
2 737.95 
3 173.57 
3 350.53 
3 357.14 
3 210.02 
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INCREMENTO 

4.61 
3.63 
5.33 

11.33 
15.91 
5.58 
0.20 

-4.38 

En otras palabras , el incremento en el costo por alumno se ha frena ­
do fuertemente .a . partir de 1965; si bien se ignoran aún los datos corres­
pondientes a 1968 y 1969, no hay nada que permita suponer una -correc­
ción de esta tendencia . 

Respecto a lo segundo - la manera como la actual Adm inistraci~n 
distribuyó el subsidio federal a las universidades del país- ~s. necesan~ 
señalar que la política seguida al respecto ha agudizado la ya mJu~ta_ desi ­
gualdad entre las Universidades de l Distrito Federal y las de Prov1~c1a, en 
evidente¡ _ contradicción con los. propósitos de justici_a _socia.! Y _educ~t,va que 
constantemente se proclaman. 

Estos datos evidencian que en el financiamiento de nuestras Univer­
sidades, al que tiene se · le da más y al que casi no tiene se le qui~a de lo 
poco que tiene. Desde este punto de vista, como desde otros vanos , las 
políticas de la presente Administración educativa pueden calificarse como 
lamentablemente conservadoras . · 

e) La proyectada Reforma Educativa 

El anuncio de una Reforma Educatiya profunda e integral, hecho por 
ei Sr. Presidente hace dos años en su IV Informe, quedó sin cumplimiento, 
A tal grado que ni el Informe Presidencial de 1969 ni el que ahora comen­
tamos han vuelto a mencionar el tema ni a dar cuenta del progreso de los 
trabajos de la anunciada Reforma . 

Juzgamos como una deficiencia muy seria de esta Administración edu ­
cativa el haber sido incapaz de elaoorar seriamente e iniciar esta Reforma 
Educativa, no obstante eL apoyo público y solemne del Sr: Presidente Y la 
buena disposición de la opínión pública al respecto : Sólo se levantaron 
grandes expectativas. que hasta el presente han quedé¡ido frustradas .. 

Es totalmente inaceptable, no sólo desde el puntos de vista técnicos 
sino desde el punto de vista del ciudadano común y corriente, que ta ac­
tual Administración dé ya por realizada la Reforma Educativa , como . pare­
cen querer darlo a entender algunos funcionarios de la S~~retaría . ~eme­
jante ligereza no responde ni a la seriedad con que ,anuncio el Presidente 
esta Reforma ni a las expectativas levantadas en la ciudadanía . 

El saldo que deja este episodio inconcluso de la R~fo~ma Educativa 
en la actual Administración , a juicio de este CEE, es el s1 gu1ente: 

1. se confirma la incapacidad técnica de la SEP para llevar adelante la 
necesaria Reforma 
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Se recordará que este CEE manifestó a la prensa nacional , hace dos 
años, su escepticismo respecto a la capacidad de la SEP para este ~o­
metido; y que hace un año comentamos que el documento producid? 
por la SEP al respecto era, en su conjunto, "un docume~to extrao_rd1-
nariamente pobre, desarticulado, carente de la necesaria base cien ­
tífica y evidentemente inoperante para la proyectada Reforma ". Hoy 
nos vemos forz;ados , desafortunadamente, a ratificar nuestra aprecia-

ción de entonces. 

2. Carece la SEP de un organismo de alta investigación científica para 
llevar a cabo la Reforma Educativa 

Como lo han señalado repetidamente varios funcionarios, la comple­
jidad de la tarea educativa nacional requiere una labor orgánica de 
investigación científica que la SEP no ha intentado desarrollar. ~sta 
ausencia se hizo patente en el episodio de la Reforma Educativa, 
pues si bien -laudablemente- la Secretaría recabó las opiniones 
del público y en especial de los maestros en torno a la Reforma, no 
tuvo la capacidad de investigación necesaria para diagnosticar cien­
tíficamente las deficiencias de la educación nacional Y programar su 

remedio. 

3. Queda sin solución un grave problema nacional: el del descontento 

juvenil 

Se recordará que en la mente del Sr. Presidente, hace dos años, esta 
reforma Educativa era considerada como la solución de fondo a los 
problemas de nuestra juventud: a su protesta social, a su insatisfac­
ción política, a sus desviaciones morales. Si la causa de estos proble­
mas en el texto del Informe de 1968 eran las deficiencias educativas, 
se sigue en estricta lógica que al no ponerse remedio en 1~ causa, 
seguirán existiendo los efectos. En otras palabras , el Go~1erno ~o 
puede esperar, en su propia lógica, ~ue los proble_mas . Juveniles esten 
resueltos si no ha puesto el remedio en donde el mismo cons1dern 

que está su cau~a . 

4. Pesa una fuerte responsabilidad sobre la siguiente Administración 
Educativa de llevar adelante la anunciada Reforma 

La desafortunada experiencia de este episodio deberá ser aprovechada 
por !a siguiente Admin istración educativa , remediando las causas de 
este fracaso . Las disfuncionalidades de la educación nacional respec-
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to a los requerimientos de nuestro desarrollo social son ya sumamen­
te críticas; y los problemas irresueltos que arrastra la educación na­
cional gravitan sobre las nuevas generaciones de mexicanos. Desea­
mos que la siguiente Administración educativa lleve a cabo, con ca ­
pacidad y decisión , la Reforma profunda e integral que requiere el 
futuro de la educación naciona l. 

d) La TV educativa 

Una de las caracte rísticas de esta Administración educativa fue la 
introducción de la TV a tareas directamente educativas, principalmente pa­
ra alfabetización y para la llamada Telesecúndaria . 

Damos a continuación un breve resumen del desarrollo de la TV edu­
cativa y nuestra apreciación al respecto. 

El intento de utilizar la TV educativa se inició en 1964, cuando el ti­
tular de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes presentó al Presi­
dente López Mateos un ambicioso proyecto para establecer un programa 
de televisión educativa mediante seis estaciones enlazadas con las necesa­
rias subestaciones repetidoras, para cubrir la zona central de la República 
(Excélsior, Enero 30 de 1964) . 

El 19 de diciembre de 1964, el Subsecretario de Asuntos Culturales 
de la SEP anunció que " se utilizarían los medios modernos de comunica­
ción en un amplio programa de difusión" . 

Al año siguiente, el 23 de agosto de 1965, se abrió el primer Centro 
de Educación Televisada, en circuito cerrado, con una población de 1,400 
alumnos en dos turnos, asistentes en su mayoría a cursos de alfabetiza­
ción . 

El 10 de septiembre de 1966, el Lic. Agustín Yáñez anunció la inicia­
ción de los cursos de la Telesecundaria por circuito cerrado. 

Finalmente, el 2 de enero de 1968, se iniciaron los cursos de la 
Telesecundaria en circuito abierto y usando el Canal 5 de la televisión capi­
talina . 

Desde el anuncio hecho por el Lic . Yáñez, titular de la SEP, del uso 
de la televisión en el programa de educación Y. más concretamente de la 
alfabetización -(Novedades, 17 de agosto de 1965)- se ofreció a la 
opinión pública que las actividades del Centro de Alfabetización por tele­
visión , serían debidamente evaluadas, lo cual sería punto de partida para 
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.. , Más adelante se dio av_iso de 
otras formas de aplicación de la -~=~~~;~n~n la evaluación de los pnmer~s 

estaba trabajando muy sen . . , 1 concluir el primer curso ~ 
~~~s~: de altabetiza_ción por telev1s1~:i~\ó a que los resultados del expen-

. circuito cerrado, se a -
secundan~ en . , dados a conocer. _ 
mento serian tamb1en . 1 aciones se siguen es-

d de dichas eva u 
.. 1 hecho es que los resul~a os tándose sobre lo que pued~ es-
e. . . , ública sigue pregun 

perando Y la 0PI~I~.n P el campo educativo. 

P
erar de la televIsIon en - , -. 

. a del ex1to Y 
dado informaciones acere . . - . 

- Oficiosamente , la prensa ha . ero mientras algunos d1an?~ a_s~ -
- de la televisión educativa , P . . d. otros elevan la ef1cIenc1a 

del fracaso . , f caso rotun o, • d 
guran que la alfabetizac1on _e~, un _r~l'ca está , p_ues, desorientada y _tiene e-
de la misma al 96%. La op_1~1on pu a1rte de las autoridades educativas. 
recho a una seria informac1on por p , - . 

de 1968 que, _segun las auto 
La prensa dio a con~ce~ eld;/~ee~~:o cursos por televisión ercrn las 

ridades educativas, las final1da 

siguientes: . .. hay- escuelas secun· 
~ ed1a donde no - · • ., 

-Atender la demanda de ensenanzasem ha rebasado el cupo de inscnpc1on. 
• ·tíos en los que · 

darías o bien en s1 las secundarias, cuan· 
. enseñanza complementaria a las escue . 

-Servir con I estime conveniente. 
do el profesor o . el 

- . , n personal mediante 
la superacI0 d' 

-Dar oportunidad a quienes buscan sus . hogares y que después lo acr~ I· 
tomen el curso en 

estudio, de que . enes correspondientes. . 
mediante los exam 

ten . ecto a los fines señalados,_!ª 

De lo anterior se desprende qued,. draesdpe emergencia con la pretenc1on 
, T d como me I d d más cons· 

televisión se esta ut1 ~~ª1: ~scuela ordinaria; q~e se prete~u: :es:ltados es· 
de suplir por compl;iliar del maestro Y que, finalme~tedos de los exámenes 
tituirla como ~n au to condicionados por los resu a una misma serie 
tarán hast~. c1~:o ~~~s finalidades son incoher~nt~: ~~;a experimentos he· 
correspon _1~n . extraña mucho que despues . ue los cursos "de 
de transm1s1~;Ye:n Yprecisado rigurosament~. Esd;v,~e;~tr~) tienen que ser 
chos, no se la presencia 
complemento" (que suponen pretenden suplir al maestro. 

. de los cursos que 
muy diversos •nformación 

. n base en la escasa i . e 

H t 
donde es posible 1uzgar, co . faltas de profesionalismo qu 

as a . ento', acusa senas 
. 1 " expenm proporcionada , e 

pueden resultar muy costosas al país. La innovación de un nuevo medio­
tecnológico para la educación puede ser de gran trascendencia para un 
país pobre como el nuestro, pues ese medio puede actuar como catalizador 
de cambios globales en el sistema educativo. Pero si esa innovación no se 
lleva a cabo con cuidadosa experimentación y evaluación, los resultados 
pueden ser negativos y su costo injustificado. 

Opinamos, en resumen, que no ha sido satisfactoria la manera como 
se ha procedido con esta innovación y que es criticable la falta de una 
evaluación seria y pública en un asunto de tan gran trascendencia pirra el 
país. 

e) Distribución territorial de las oportunidades educativas y el distan­
ciamiento en los niveles de desarrollo de las diferentes zonas socio­
geográficas del país 

Como se sabe, el desarrollo económico y social que ha experimen­
tado el país ha sido el resultado de un conjunto de fuerzas que han actua­
do con intensidades y direcciones muy distintas, en las diferentes regio­
nes que integran el territorio nacional. En consecuencia , algunas porciones 
de dicho territorio han alcanzado ya un nivel de desarrollo relativamente 
avanzado, mientras otras regiones se encuentran rezagadas, en un mayor 
o menor grado, en relación con las primeras. 

Esta situación, que es evidentemente contraria a los ideales de jus­
ticia social y distributiva que frecuentemente han sido proclamados por 
nuestros gobiernos, nos exige revisar las políticas que éstos han seguido. 
Al hacerlo, podremos saber si realmente se han adoptado, por una parte, 
medidas encaminadas a contrarrestar las presiones que se oponen al acer­
camiento de las zonas más rezagadas hacia las más avanzadas; y, por la 
otra, si las políticas gubernamentales han estado encaminadas a impulsar 
los factores que tienden a favorecer el acercamiento mencionado. 

Desde un punto de vista conceptual , las pol íticas de desarrollo esco­
lar pueden actuar bien en favor de un acercamiento, o bien de un mayor 
distanciamiento socioeconómico entre las distintas zonas: Esto depende, 
obviamente, de las caracteristicas de las regiones que, al recib ir una priori ­
dad especial en la ejecución de las políticas de desarrollo educativo, son 
favorecidas desde el punto de vista escola r en un mayor grado que las 
zonas restantes . Y si además de estos efectos - de carácter estr ictamente 
educativo- que pueden generar las polít icas de desa rro llo escolar, se 
considera que este mismo desarrollo es una fuerza que puede favorecer 
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. . , . social de las distintas zonas, se encuen· 
el desenvolv1m1ento economico Y_ t ·al que hemos establecido entre 
tran el fundament~ de la re lacio~. P~ e:~s de acercamiento o distancia­
las políticas mencionadas Y l_as I indam~esa rrol\o de las diferentes regiones 
miento que operan sobre los n1ve es e . . . . 

del país . _ 

. ede establecerse que si el desarrollo 
De acuerdo con lo anterior, pu , desarrolladas que en las reza• 

, · t en las zonas mas 
educativo es mas ,_n enso . , . ue se aran a las segundas de las 
gadas, las distancias soc1oeconom1cas q . ocu~re lo contrario, estas distan• 
primeras- tenderán a a_centuarse; Y que s, 
cias tenderán a reducirse . 

. f , o en nuestro país y, más concre-
Con el fin de ana1!2ar este enomennde al sexenio gubernamental que 

tamente, durante el peno?? que corr~asp~e ionalización socio-geográfica de 
estamos comentando, ut1l1zare~o~ ra ~I año de 1960. Esta regionaliza• 
México que fue diseñad~ por :,1~,ed.~:dores que miden los estándares de 
ción se basa en un con1unto . e in ' d una de las entidades federativas 

bl · · que habita en ca a , , d' 
vida de la po ac1on . . . d Wilkie construyó un numero in I· 
del país. Con base en dichos indica o~~s, 1 nombre de " nivel de pobreza". 
ce para cada enti~ad fe?eral, -ª~_que ,~ :utor citado agrupó los Estados y 
Después de examinar dichos ,~ '?et' aes semejantes, en seis regiones; a las 
territorios, que acu_saban cart~\er~~~a por el Distrito Federa\. 
que agregó una mas que es a or 

. . , 1 recí roco de cada uno de los índice: d~ 
Nosotros utilizaremos aqu1 e _P \ . 1 de desarrollo socioeconomI• 

. d obtener asI e n1ve 
Pobreza menciona os, para , expresados en forma de rangos 

•, E t ecíprocos seran d 
co de cada reg1on. s os r , t 1 'indice de desarrollo de ca a 

. te segun aumen a e d 
que van en orden crec1en ~ 1 las entidades que integran ca a 

. , dro anexo sena amos . , , t d' ho 
regIon. En un cua . . os nombres que asigno a es as ic 
una de las zonas que obtuvo Wllk1e , \ espectivos niveles de desarrollo. 

e expresan sus r . 1 autor Y \os rangos qu . han descrito estas zonas mediante ~ aves 
Asím ismo, en el mapa ad1unto se egro según aumentan los niveles 

·Ian entre los colores blanco Y n , que OSCI . 
de desarrollo de las distintas regiones . 

se incluyen tres gráficas que muestr~n 
En el lado derecho del mapa f . tes de satisfacción de la demanda 

\as relaciones que hay en~re \\os c;ec~~\:~s en el año de 1968, Y los nivel:s 
virtual de los diferentes n1ve es e bu las ;onas socio-geográficas en el ano 
de desarrollo en que se enc~ntra ~~ una correlación muy clara entre am· 
de 1960. Como puede aprec~arse, Y . tegran el sistema escolar. En el 
bas variables en \os tre~ n1~e\es t quc:r~:lación es perfecta , e.d. igual a la 
caso de \a enseñanza p~1manad esd a arrollo que describe el mapa son exac· 
unidad; por \o que los niveles e es 
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tamente iguales a las diferentes intensidades en que se satisface la deman­
da escolar en cada una de las zonas del país. En los niveles medio y supe­
rior del sistma escolar las correlaciones no son perfectas, pero sí signifi­
cativas con coeficientes de probabilidad que son superiores, en ambos ca ­
sos; al 99% . 

De las correlaciones anteriores se deduce que las políticas de expan­
sión escolar que se han aplicado tanto durante el presente período de go­
bierno como en el transcu rso de sexenios anteriores, no están generando 
efectos que tiendan a reducir las distancias socioeconómicas que separan 
a las regiones atrasadas de las más desarrolladas. Ni siquiera puede de­
cirse que dichas políticas hayan sido neutrales o insensibles a la dinámica 
de distanciamiento que ha estado operando en México. Por el contrario, 
las correlaciones expuestas revelan que las políticas de expansión escolar 
que se han seguido durante los últimos años han actuado en favor de las 
presiones que han provocado nuestros agudos desequilibrios regionales. 
Como ya lo decíamos más arriba , cuando el desarrollo educativo es más 
intenso en las zonas desarrolladas que en las rezagadas, las distancias que 
separan a estas últimas de las primeras tienden a acentuarse. Pues bien, 
de acuerdo con las correlaciones expuestas, esto es lo que está ocurriendo 
eh los tres niveles en que se divide nuestro sistema escolar. · 

Si , por otra parte, comparamos esta situación (que prevalecía en 
1968) con la que se daba 8 años antes, encontramos otras indicaciones 
que también apuntan hacia la misma dirección que las gráficas citadas. 
Así, por ejemplo, la correlación que habla en 1960 entre los niveles de 
desarrollo y los coeficientes de satisfacción de la demanda escolar, en el 
nivel primario, era significativa pero no perfecta como ahora la encontra­
mos. Además, algunas regiones rezagadas mejoraron su situación, respecto 
a la satisfacción de la demanda por enseñanza primaria, en menor medida 
que la del mejoramiento promedio del país . Entre estos casos se encuentra 
la región Centro-Este, que ocupa el penúltimo luga r en la jerarquización de 
los niveles de desarrollo. Además, esta misma región es la que acusó la 
disminución en el déficit de plazas escolares de nivel primario de menor 
magnitud en comparación con todas las demás. A la zona Sur, que ocupa 
el último lugar según su nivel de desarrollo, correspondió el penúltimo 
rango de acuerdo con la disminución porcentual de su déficit escolar en el 
mismo nivel. 

Por su parte, la zona Oeste, que se encuentra en tercer lugar en fun­
ción de su nivel de desarrollo -y por consiguiente en mejores condiciones 
que otras cuatro zonas- es la región que obtuvo el segundo lugar por lo 
que hace al mejoramiento en coeficientes de satisfacción de la demanda 
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escolar del mismo nivel. Concomitantemente, esta región es la que expe­
rimentó el abatimiento más rápido en su déficit escolar, en comparación 
con todas las demás. 

Un análisis adicional que corrobora las observaciones que hicimos 
más arriba , es el que examina la estructuración del sistema primario en 
las diferentes zonas. En efecto, en 1960 ya existían correlaciones positivas 
y significativas tanto entre los niveles de desarrollo y el número de alum­
nos inscritos en el 60. año -expresado como porcentaje de la matrícula 
total- como entre los niveles de desarrollo y los porcentajes de niños que 
se graduaron del 60. año antes de abandonar el grupo de edad de 6 a 14 
años. Lo sorpresivo es que en 1968 estas correlaciones se vuelven perfec­
tas en lugar de perder intensidad; de tal manera que el mapa que describe 
los niveles de desarrollo también describe ahora los gastos de regulariza­
ción de los sistemas educativos de las distintas zonas, tanto por lo que 
hace a sus coeficientes de retención estática (relaciones de matriculados 
en 60. año respecto al total de inscritos) como por lo que se refiere a las 
proporciones de niños que terminaron la primaria en relación ?ºn la pobla­
ción en edad escolar. Un examen más detallado de este fenomeno revela 
que lo anterior se debe precisamente a que los mejoramientos registrados 
entre ambas fechas (1960 y 1968), en los dos indicadores que se acaban 
de mencionar· también están positivamente correlacionados con los niveles 
de desarrollo 

1

de las diferentes zonas. En otras palabras, durante esos ocho 
años se favoreció más a las zonas más desarrolladas y menos a las más 
rezagadas por lo que la política escolar -referente a la regularización del 
sistema- reforzó la dinámica de distanciamiento regional. 

La expansión de las ensef'lanzas media y superior revela exactamente 
el mismo fenómeno señalado: aquellas regiones que tenían niveles de 
desarrollo superiores fueron preferidas en detrimento de las más pobres. 
Esto es, al menos en parte, una consecuencia de las políticas -que aca­
ban de mencionarse- respecto a la regularización de los sistemas educa­
tivos de nivel primario en los diferentes estados. 

En resumen, esta Administración siguió distribuyendo geográficamen­
te las oportunidades educativas en una forma favora_ble a las fu~rzas que 
tienden a distanciar socioeconómicamente unas regiones del pa1s de las 
otras. Esto se deduce, en primer lugar, de las relaciones que se observan 
entre los niveles de desarrollo regional y la satisfacción de la demanda 
escolar; en segundo lugar, de las políticas seguidas al distribuir las opor­
tunidades que se ofrecieron para cursar el ciclo primario compl~to (pues, 
además de que las zonas más pobres recibieron menos oportunidades en 
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términos absolutos, también recibieron menos escuelas primarias comple­
t~s); Y en terc~r lu~ar, de las pautas que se siguieron al expansionar los 
niveles post-pnmanos de enseñanza (aunque esto último es parcialmente 
una consecuencia de las políticas que se adoptaron en el nivel primario) . 

En resumen, la Administración educativa que está por terminar no 
sólo ha sido la primera en acusar un abatimiento en el ritmo de crecimien ­
to del si~tema edu~ativo en su conjunto, sino también aquélla en que se 
han manifestado mas agudamente las disfuncionalidades sociales que vie­
ne arrastrando desde hace tiempo la educación nacional. Además de esto 
esta Administración deja un serio déficit .de insuficiencia de investigació~ 
Y de pesantez burocrática, que exigirá gran esfuerzo poder subsanar. 

Nuestras apreciaciones nada tienen ·que ver con las personas que 
~cupan determinados puestos públicos y a las cuales respetamos; se re­
fieren exclusivamente a las situaciones que advertimos en la educación 
n_acio~al. Si en algunas ocasiones, como en la presente, criticamos estas 
s1tuac1~nes, lo hacemos con base en datos objetivos, conocidos por cuantos 
se de~1can al estudio serio de nuestro desarrollo educativo, e inspirados 
exclusivamente por el deseo de un mayor progreso para la educación 
mexicana . 

"LI Bit-ERIA GUADALUPANA" 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales . La casa de confianza. 

Isabel la Católica N1> 1-C. México 1, D. F. 

Teléfonos : 5-13-48-75 y 5-13-12-14 

La Libreria más completa en el ramo religioso. Siempre no­
vedades. 

Sagradas Biblias de varios autores en tamaños y precios, 
Filosofías, ·Teologías, Catequesis, Libros para educación de am­
bos sexos, Libros Vaticano II dos tomos, Leccionarios ch.icÓs y 

grandes para los domingos y días de la semana, Diurna!, Laudes, 
Vísperas ~./ completos Devocionarios. Cursillos de cristiandad to- . 
da la colección, Biblioteca de autores cristianos, Figuras de 
Imágenes, Figuras de Navidad, Niños Dios, Calendarios artísti­
cos religiosos 1971 y de Galván, Tarjetas de Navidad; Postales 
y Estampas para toad ocasión. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 
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A prop6sito de la segunda carta abierta 

al Episcopado Mexicano 

De Alejandro Garciadiego a Enrique Maza, 

Querido Enrique: 

Como bien sabes, por diversas circunstancias no _pude impedir q~e 
se publicara el nuevo artículo del P. Porfirio Miranda acerca ~e, las relacio­
nes entre el Culto Católico y la Justicia Social. Ya qu~ se pu~llco en ~HRIS­
TUS (Nov. de 1970) , de la cual revista aparezco au~ como Sub-d_,rector, 
creo obligación mía seria hacer las siguientes aclarac1o~es sobre m, mane­
ra de juzgar este problema. No quiero entrar en polémicas, de suerte que 

no volveré a escribir sobre este asunto. 

1) El P. Miranda nunca determina lo que entiende por Culto c~·ando 
dice: "¿Puede legítimamente haber Culto en u_n pueblo donde. reina :: 
in'usticia?" El concilio Vaticano II por Culto entiende la celebración de 
S~nta Misa y la admini'stración de los Sacram~ntos. _¿~s e~t? ;º que prete;~ 
de el P. Miranda que se suprima mientras reine la in1ust1c1a. No respon 
a esta objeción que los articulistas por él alegados en esta su Segunda 

Carta Abierta al Episcopado, le hacían. 

2) Error grave dogmático del P. Mirand~, es afirmar ~n el cont~~~~ 

t , d'1cho que "normativa es la doctrina de la Iglesia, no su 
en que es a , " . V b " ·enta· "La lgle­
ducta". El Vaticano II en la Const. Dogm. Dei er ~m as, : a todas 
sia, en su doctrina, en su vida Y en su culto, perpetu~, Y tra;t~t~esde los 
las generaciones todo lo que ella es, todo 19 que c~ee (n. f" b . "La 
tiempos de la controversia pelagiana Y de Celestino 1, se ª ,rma ª· 
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ley de ,creer, la establezca la ley de orar". ("Legem credendi, lex statuat 
supplkandi" Denzinger 139). 

3) Error dogmático aún más grave del P. Miranda, es afirmar: " La 
doctrina (de la Iglesia) es (normativa) como norma normada por la Escri­
tura, no como norma independiente". La norma objetiva, en este orden 
salvífica que venimos tratando, de nuestras acciones, es la Revelación, la 
cual se encuentra en la Sagrada Escritura y en la Tradición divina que se 
conserva en la vida toda de la Iglesia. Así la Const. Dogm. " Dei Verbum " 
(nr.. 7, 8, 9 y 10). Y nos añade: "Pero el oficio de interpretar auténticamen- · 
te la Palabra de Dios, escrita o transmitida , ha sido confiado únicamente 
al Magisterio vivo de la Iglesia, cuya autoridad se ejerce en el nombre de 
Jesucristo" (ib. n. 10) . Decir lo contrario es parte de la herejía protestante. 

4) Molesta sobre manera hallar en un especialista de la Sgda. Es­
critura , una incomprensión práctica del alcance y significado del género 
profético y del género evangélico. 

5) Llama la atención en un escriturista , el olvido total de la vida y 
actitud de la Iglesia delante del problema social , de la esclavitud, vida y 
actitud que llevaron y enseñaron los Apóstoles (cfr. 1 Cor. 7, 20-24; Col.. 
3, 22-4, 1; 1 Pet. 2, 18-25). 

6) En otro artículo (" El Concepto Bíblico de Evangelización", PUL­
GAS, Abril de 1970, pág. 85) el P. Miranda asienta: "Es un prejuicio espi ­
ritualista pertinaz, que se ha perpetuado por conveniencia, el suponer que, 
el contenido del Nuevo Testamento es más elevado (el subrayado es de l' 
autor) que el del Antiguo Testamento". 

El Vaticano 11 en su Const. Dogmática "Dei Verbum " dice: los libros 
del Antiguo Testamento "contienen elementos imperfectos y pasajeros"; 
sus enseñanzas se adaptan a " la condición del género humano en los tiem­
pos que precedieron a la Salvación establecida p9r Cristo" (n. 15). Lo 
cual no quiere decir que no sean inspirados o que no conserven "un valor 
perenne" (n. 14); pero interpretados a la luz del Nuevo Testamento donde 
"adquieren y manifiestan su plena significación , ilustrándolo y explicán­
dolo al mismo tiempo (n. 16). Pero "la Palabra divina . . . se presenta y 
manifiesta su vigor de manera muy especial ("praecellenti modo") en los. 
escritos del Nuevo Testamento" (n. 17). De Cristo Señor se nos dice que· 
en El "se consuma la revelación total del Dios Sumo" y que el Evangelio, 
"prometido antes por los Profetas, lo completó El y promulgó con su pro­
pia boca, como fuente de toda verdad salvadora y de la ordenación de las; 
costumbres" (n. 7). 
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Quiero creer que en una charla, el P. Porfirio Miranda estaría de 
acuerdo con lo arriba por mí asentado; pero dado que en forma tan reso­
nante han sido expuestas estas sus ideas a la opin ión pública en una re­
quisitoria al Episcopado Mexicano, juzgo ser mi ob ligac ión por lo que al 
princ ipio dije, hacer tambi én púb li co mi parecer. 

Vitrales, Emplomados y Mosaicos Venecianos Artísticos 
De la Canal 

• Vitrales religiosos clásicos y modernos 
• Murales de mosaico veneciano. 
• Hestauración. 
Los mejores precios y la mejor calidad. Solicítenos presupuesto y convénzase 

J. JASSD 4, COL. MDCTEZUMA la. SECCIDN. MEXICD 9, D. F. TEL. 5-42-60-50 

''L I B R E R I A A S I S'' 
México, l. D F . 

Tel. 5-12-00-84 

México, 14. D. F. 

Tel. 5-77-16-48 

Al Servicio de la Difusión del libro Católico, 

Cuenta con extenso surtido en libros de Teología, Filosofía, Pedagogía, 
Psicología, Cultura Religiosa, Sagrada Escritura, etc., y ofrece precios 
e•,;peciales a Sacerdotes, Seminaristas y organizaciones religiosas. 

Surtimos pedidos de MAYOREO Y MENUDEO, 
por C. O. D. y Reembolso. 

Matriz 

L ;uatemala 10 Loes. 8 y 10 

r'asaje Catedral 

Tel. 5-12-00-84 

Bernardino Barba V. 

Sucursal 

Calz. de Guadalupe 732 

A una cuadra de la Basílica 

Tel. 5-77-16-48 
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P r e d i e a e i ó .n 

Luis M. Narro, S.J. 

DOMINGO II DE ADVIENTO 
6 de Diciembre 

CONTEXTO LITURGICO Y SITUACION DE LOS OYENTES 

ver domingo anterior. 

Brevemente: Recordamos la primera Venida de Cristo que ~e nos hará pre­
sente en Navidad, y fijamos nuestra vista en la fut_ur~ Venida en su . g_lona 
al final de los tiempos. Tiempo de la esperanza cristiana, que por v1~_1r de 
la fé acerca del futuro , sabe comprometerse con el presente. Red~nc1on ya 
termtnaaa en el Calvario y Redención por hacerse todos los d1as en la 

iglesia hasta la consumación de los siglos. 

CONTEXTO ESCRITURISTICO. 

B e 5 1 9. Escrito bastante posterior al profeta Jeremías. Ejemplo _de 
aru . . • • · d B b lo 

los escritos en uso entre las comunidades judías en el destierro e a 1 · 

nia. Anuncio de la salvación futura. 

F·1· 1 4 6 8 11 · Carta de San Pablo a la Comunidad cristiana más 
1 1penses . - - · p bl I t b ·0 de 

querida, llena de alegría . En este párrafo nos presenta a o. e . ra aJ . 
Dios en el cristiano para lograr que viva la caridad en conoc1m1ento Y dis-

cernimiento para el día de Cristo. 

Le. 3. 1-6: Lucas presenta en sicronismo con la his:oria profana, la forma 
en que Juan preparaba la aparición pública de Jesus. durante su primera 

venida. 

ANOTACIONES DOGMATICAS Y (O) MORALES. 

d J Preparar los caminos del Teniendo como figura el trabajo e uan .para 

848 Predicación 

Señor, se puede presentar un programa de vida cristiana a base de las 
Palabras de San Pablo: Pedir a Dios que nuestra caridad rebose más y 
más en conocimiento y discernimiento para aquilatar lo mejor. Que en 
Caridad aprendamos a discernir lo mejor para vivir sin tacha ni tropiezo has­
ta el día de Cristo lo que sólo lograremos por el mismo Cristo y será para 
gloria de Dios. 

INTEGRACION A LA EUCARISTIA. 

Que esta eucaristía nos acerque más hacia el Padre de modo que nos haga 
avanzar hacia la meta de un Cuerpo Místico perfecto no sólo en su cabeza 
sino también en sus miembros como será en la segunda Venida de Cristo. 

DOMINGO III DE ADVIENTO. 13 de Diciembre. 

CONTEXTO LITURGICO Y SITUACION DE LOS OYENTES: 

Ver domingos anteriores. 

CONTEXTO ESCRITURISTICO. 

Sof. 3.14. 18a.: Después de anunciar el gran día del Señor, Sofonias anun­
cia, usando la forma salmódica (de la que forman parte los versos que se 
leen hoy) la universal restauración mesiánica. 

Fil. 4.4-7: Programa de la alegría y de la confianza cristiana. Conviene 
complementarlo con lo dicho en el verso 8. 

Luc. 3.10-18: Lo fundamental que pide Juan para preparar la venida del 
Señor, son la práctica de la justicia y de la caridad. Su mensaje tiene la 
sencillez del mensaje evangélico. Después enaltece la dignidad del que ha 
de venir. 

ANOTACIONES DOGMATICAS Y (O) MORALES: 

Se pueden aprovechar las lecturas para hablar de la paz cristiana. 

La paz es fruto de la Caridad. Es la tranquilidad en el orden que resulta 
de la concordia de nuestros deseos y apetitos, unificados por la Caridad 
y ordenados por ella a Dios. Muchas veces no sabemos ni podemos medir 
el grado de nuestra caridad para Dios y para los demás, pero sí podemos 
conocer la caridad por sus frutos: La paz, la alegría espiritual aun en 
medio de las dificultades. Por sus frutos la conoceremos. 
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INTEGRACION A LA EUCARISTIA 

La Eucaristía es la fiesta del cristiano. No podemos tener una Eucaristía 
triste. El amor de Dios que se nos da en ella debe ser también alegría de 
Dios. 

DOMINGO IV DE ADVIENTO 20 de Diciembre. 

CONTEXTO LITURGICO Y SITUACION DE LOS OYENTES: 

Ver Domingo anterior. 

CONTEXTO ESCRITURISTICO. 

Miq. 5.2-5a: Profecía de esperanza. Comienza el capítulo con la profecía 
sobre Belén, cuna del Mesías que pastoreará al "resto" con el poder de 
Yahvéh. 

Heb. 10.5-10: El Hijo se ofrece para realizar definitivamente nuestra jus­
tificación . 

Luc. 1.39-45: La Visitación de la Virgen a Santa Isabel nos sitúa en la in­
minencia del Nacimiento y nos muestra también el comienzo de la activi ­
dad salvadora de Jesús. La actitud de María que alaba Isabel y es una 
actitud de te confiada. 

ANOTACIONES DOGMATICAS Y (O) MORALES: 

Hoy se pone de manifiesto la obediencia del Hijo al Padre y su amor a 
nosotros sus hermanos manifiesto en esa misma obediencia . En eso espe­
cialmente es Cristo nuestro modelo aun para nuestro mundo de hoy. La 
dignidad del hombre es muy grande, pero no para sentirse independiente 
de 0ios. Cuando aquel por quien fueron hechas todas las cosas nos vino 
a enseñar el sentido de la vida, nos vino a enseñar la obediencia. 

INTEGRACION A LA EUCARISTIA 

Ofrecernos al Padre juntamente con Cristo en la repetición sacramental 
de su obediencia hasta la muerte por amor. 

TIEMPO DE NAVIDAD 

La riqueza de temas y el enfoque personal que se le puede dar a !a 

850 P redicación 

predicación en estos días dada la vari edad de las lecturas, impiden dar 
ideas muy concretas sobre la predicac ión. 

IDEAS GENERALES: 

Cuando se instituyó la fiesta de Navidad se quería celebrar principal­
mente el nacimiento del redentor y su venida visible en figura de hombre 
humilde. 

Con ello se dirige la mirada hacia el futuro y se espera la segunda 
venida del Señor. 

Dios ha intervenido en la historia y por eso los cristianos trabajamos 
en Fe la preparación de la segunda y definitiva venida. 

Pero Yahvéh, el Poderoso, se ha manifestado por medio de su Hijo 
en forma sencilla y humilde. 

Se puede insistir en dos ideas muy necesarias en nuestro tiempo: 

-El que maravillosamente creo al hombre en el mundo, lo reforma 
de una manera aún más maravillosa. El Padre consagra la creación por 
Cristo. 

-Viene de manera humilde. Nuestro mundo necesita aprender la hu­
mildad, ser verdaderamente del " resto " , de los pobres de Yahvéh. Apren­
der a sentirse necesitado de Dios. 
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••••u•o 10• 
UIIH, OTO- N~X. 

En vista de los informes 

el sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rlo por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

regenteada por personas plenamente honorables, pro­

en la elaboract6n del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mos a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Di6ce­

el "Angelorum V1num" que ofrece plenas garantías; y 

/..t,,.,,,_,,_...,-¡_ utorizamo'6 también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma que es-

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DE 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS"', S. A. 
Ampliamenr,, •~conwnd.,d<> para el San.to S2crtficio de la Misa 

SAN LUIS DB LA PAZ. GTO. APARTADO No. 'l. 

Indice clel Segundo Semestre de 1970 

ACCION SOCIAL 

·Cristianismo y revolución .·. . . . . . . 132 

Necesidad de un cambio de mente 
respecto a la propiedad privada 148 

Carta del obispo de Cuernavaca a 
los candidatos presidenciales ... 

·Conferencia de prensa de Mons. Ser-
gio Méndez Arceo .... .. .... . . 

Exhortación pastoral .. . ........ . 

Integración para el desarrollo . . . 

La Iglesia y los derechos del hom-
bre .. ....... . ..... . ....... .. . . 

Primera convención nacional ele 
presbíteros del Ecuador .. .. ... . 

Semilla o fruto 

Seguro sacerdotal .. . . .. ..... ... . 

La Igles ia en Sudamérica ...... . 

BIBLIOGRAFIA 

SINCERIDAD Y VERACIDAD.­
Hans Küng.-En torno al futuro 
de la lglesia.-Editorial Herder, 
S. A. Barcelona, 1970. . .. ..... . 

LA DESCOMPOSiqION DEL CA-

154 

162 

168 

174 

310 

318 

356 

360 

691 

250 

TOLICISMO.- Louis Bouyer.­
Editorial Herder. Barcelona, 1970 251 

LOS EVANGELIOS DE LA IN­
FANCIA.-Jean Daniélou . Edito-
rial Her der. Barcelona, 1970 . . . 251 

JESUS Y LOS PROBLEMAS DE 
SU HISTORICIDAD.- Wolfgang 
Trilling. Versión castellana de 
Coi:istantino Ruiz Garrido. Edi­
torial Herder, S. A. Barcelona, 
1970 .... . .... ......... ....... . 

FE Y PEDAGOGIA.-Gabriel Ga­
none. Versión castellana de Eus­
toq_uio de Montserrat, O.S.B. Edi­
tonal Herder, S. A. Barcelona 
1970. . ........ .. .......... . .. _' 

SIERVOS DE CRISTO.-Karl Ra­
hner. Miditaciones en torno al sa­
cerdocio. Versión castellana de 
Feo. Fernández Turienzo. Edito­
rial Herder, S. A. Barcelona, 1970 

EL PROBLEMA DEL PECADO 
ORIGINAL.-Piene Grelot. Ver­
sión castellana de la Comunidad 
Religiosa de San Benito (Mont­
serrat). Editorial Herder, S. A. 
Barcelona, 1970. . .. . .... ..... . 

LOS CUATRO EVANGELIOS.­
Patrick Fannon. Editorial Her-
der, S. A. Barcelona, 1970 . . ... . 

LA ORACION EN LA PSICOTE-

252 

253 

253 

254 

254 

Indice 853 



RAPIA.-W. R. Parker, E. St. 
Janes. Editorial Pax. México, 1969 255 

FREUD Y LA RELIGION.-Albert 
Pié. Estudio introductorio por el 
Dr. J. Rof Carballo. Edic. de Bol­
sillo de la B.A.C. II Madrid, 
1969. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 256 

EL MENSAJE CRISTIANO Y LA 
HORA PRESENTE.- Bernhard 
Haring . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 257 

LA LEY DE CRISTO.-Quinta edi-
ción ampliada y puesta al día. Bi­
blioteca Herder. Tomos I, II, III 258 

CRISTIANO EN UN MUNDO 
NUEVO.-Bernhard Haring. 258 

FUERZA Y FLAQUEZA DE LA 
RELIGION.-Bernard Haring. . . 259 

EL MATRIMONIO EN NUESTRO 
TIEMPO.-Bernard Haring . . . . 259 

LA NUEVA ALIANZA VIVIDA 
EN LOS SACRAMENTOS.­
Bernhard Haring . . . . . . . . . . . . . . 260 

VIVIR SU VERDAD.-Luc Domini-
que. El Diario de Sor Sonrisa. 
Editorial Herder, Barcelona . . . 680 

COLECCION "EL NUEVO TES­
TAMENTO Y SU MENSAJE.­
Trilling. El Evangelio Según San 
Mateo. Editorial Herder, S. A. 680 

LA VOCACION CRISTIANA DEL 
SEGLAR.-Eva Firkel. Versión 
castellana de Juan Godó Costa. 
Editorial Herder, S. A. Barcelo-
na, 1970. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 681 

LA FE Y LA TEOLOGIA.-Y. Con-
gar. Versión castellana de Enri-

854 Indice 

que Malina. Editorial Herder, S. 
A., Barcelona, 1970. . . .. ..... . . 

EL BAUTISMO Y LA CONFIRMA­
CION.-A. Humman. Versión cas­
tellana de Enrique Malina. Edi­
torial Herder, S. A. Barcelona, 
1970. . .. .. ............... · · · · · 

COLECCION "EL NUEVO TES­
T AMENTO Y SU MENSAJE".­
Vol. 12 F. Musner. Carta a los 
Colosenses. Carta a Filemón. B. 
Schwank, Primera Carta de Sari 
Pedro. Editorial Herder, S. A. 
Barcelona, 1970. . ............. . 

CONOCER PARA EDUCAR.­
Theoderick Kampmann. Funda­
mentación psicológica de la peda­
gogía. Versión castellana de Is­
mael Antich. Editorial Herder, 
S. A. Barcelona, 1970. . .. . ... . . 

DIOCESANOS 

Documentos Diocesanos 244, 418, 
534 y ................... · · · · · 

DOCUMENTOS 

Mensaje del Santo Padre Pablo VI 
para "Domund" de 1970 ....... . 

Reflexiones acerca de la crisis re-
ligiosa ..... .. .... .. ..... . .. • .. 

Las apariciones de Garabandal 

INFORMACION 

Movimiento . por un Mundo Mejor 

Información CENAMI . .... ..... . 

Plan Nacional de Pastoral de Con-

682 

682 

683 

683 

676 

268 

274 

282 

186 

190 

junto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 194 . 

I.L.I.A.P. Instituto Latinoamerica­
no de Investigaciones antropoló-
gicas y pedagógicas .... . . .... . 

El secretariado nacional de pastoral 
vocaciones y sus objetivos ..... . 

Informe sobre el Congreso Nacional 
de Teología ... .. . .... . ..... .. . 

LITURGIA VIVA 

Predicación 104, 234, 398, 524, 656, 

Carta del Sr. Arz. de Durango An­
tonio López Aviña, al Santo Padre 

Orientaciones del Papa sobre algu­
nos puntos de la reforma litúr­
gica. 

La administración de la Sagrada 

Comunión bajo las dos especies 

Los laicos y las religiosas podrán 

distribuir la Comunión. . ... . .. . 

La revisión de los calendarios par­
ticulares y de los "propios" del 
oficio y de la Misa . ....... ... . 

Estructura de la celebración del 
bauti smo 

OPINION PUBLICA 

Lo nuevo: búsqueda de autentici-
dad . .. .... . . ... ..... ..... ... . 

A propósito de un editorial de 

Christus ..................... . 

Reflexión acerca de las "reflexio­

nes con motivo del Consejo Pres-

202 

492 

508 

848 

112 

600 

606 

612 

620 

638 

214 

216 

El celibato sacerdotal anda volando 

Ante las elecciones : ¿ Cuáles son 

los "roblemas vitales que deben 

resolverse en el próximo sexenio? 

Dios sí, ídolos no, ... . . .. ....... . 

" .. . Sólo sé que era ciego y ahora 
veo ... " 

PASTORAL 

"Violencia y cambio de generacio-
11es'' ......................... . 

"Amor y erotismo en la juventud 
actual" ..... .. ........... . .. . . 

La influencia de los medios masi­
vos de comunicación en la exten­
sión de la violencia, las drogas 
y el erotismo .. ....... .. ..... . 

"La pornografía en los medios de 

expresión artística" ..... . .... . 

"La juventud y las drogas" 

El problema y consecuencia de las 
drogas en la juventud, la familia 
y la sociedad ................ . 

"La juventud alucinada," ........ . 

"El embate de la violencia, la dro­
ga y el erotismo en las nuevas 
generaciones" 

El futuro de la religión ....... . . 

228 

418 

662 

670 

8 

16 

28 

44 

52 

60 

84 

92 

380 

Hacia una pastoral juvenil . . . . . . 386 

biterial" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 222 La secularización y la no-creencia 

Indice 855 



en México · · · · · · · · · · · · · · · · 

La democratización de la Iglesia 
? ¿ escollo O esperanza • • • • · · · · · · 

Periodistas católicos y jerarquía 

eclesiástica · · · · · · · · · · · · 

P lan nacional de pastoral de con-

junto ... • • • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

IV reunión pastoral de los obispos 
de la región N.O. de México ... 

Sacerdotes extranjeros para Amé­

rica Latina .. • • · · · · · · · · · · · · · · · · 

452 

470 

482 

546 

558 

5ti4 

La violencia según la Biblia 

TEOLOGIA 

E l significado de la. vida consagra­

da en la Iglesia • • • · · · · · · · · · · · · 

La pobreza en el Nuevo Testamento 

El Jesús de la historia y el Cristo 

ele la fe . . • • • • · · · · · · · · · · · · · · · 

SANTA SEDE 

No es la religión, sino el hombre 

¡0 que ha cambiado . • • • • · · · · · · 

590 

122 

292 

432 

540 

de 
forre 
para 

igl~sias 

Relojes con . 
Preciosas 

sonerías. 

Construídos p 
d ora 

uro, 100 años .. 

Tenemos modelos 
desde $ 2, 90Qoo 

..,. 
Pida cató/ ogo y· 

Presupuesto gratis. 



Orfebrería 

Ornamento• 

lmágene1t 

AltarEi8 

Marmolería 

Carpintería 

Proyeeto8 

Deeora.,10 ne• 

JOSE U. FARKfi PnTE. 

MADERO No. 82-A Teléfonos 5-10-15-17 y 5-U-33-43 México 1, D. P. 




